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CAPITULO 1

Al poner un pie en el suelo, recuerdo que debo ser sigilosa para no
despertar a “don gruñón”, porque siempre me grita cuando hago
ruido y todavía no es su hora de levantarse.


Aun  no  entiendo  cómo  le  aguanto…supongo que será por
costumbre,  o  quizás  por  el  niño.  De todos modos  no  quiero 
empezar un drama que pueda terminar en una batalla campal por
la  custodia  de Nico;  además  debo  tener en  cuenta  que no  soy
como mi hermana, que cambia continuamente de pareja, buscando
esa sensación inicial de glamur y romanticismo.


La aborrezco cada vez que hace su entrada triunfal con su nuevo
fichaje,  haciéndonos  fingir  a todos que ese hombre es  alguien
especial  en  su  vida,  cuando  en  realidad  sabemos  que no  es  más 
que un  pobre ingenuo  que tiene los  días  contados.  Me  niego
totalmente a utilizar a la gente de esa manera.

Camino a oscuras y tropiezo con unos zapatos que dejé tirados por
el  suelo,  aguantando el equilibrio  con dificultad  y me paro en
seco.  Parece ser  que Gabriel  refunfuña pero  no se despierta. El 
corazón me late desenfrenadamente.


No  es  que le  tenga miedo,  es  que no  soporto  los  gritos.  Su  voz
grave y alterada irrumpiendo el silencio de la noche, me acelera el
corazón  y
hace
que
desee
no  haberle
despertado  más  que
cualquier otra cosa en el mundo.

Me dirijo  al armario  de la cocina con  gran  entusiasmo,  dispuesta a
disfrutar de lo mejor del dia… un buen chute de cafeína con galletas.
A pesar de que es demasiado pronto para desayunar, saco un paquete
del mejor café biológico que ha existido jamás, y lo preparo ansiosa
esperando a que la cafetera empiece a echar humo.


Siguiendo el ritual de cada mañana, cojo la taza peruana que compré
en el gran bazar de Estambul durante el crucero que hicimos Gabriel
y yo hace nueve años, en nuestra luna de miel. ¡Luna de miel! ¿cómo
es posible que se sigan haciendo esas cosas?


Cuando  tengo  el  café en la  taza,  me lo  tomo todo  de un sorbo  e
inmediatamente empiezo a sentir esa reconfortante  calma que te
susurra que todo  está bien  —tranquila,  no  te tomes  la  vida  tan 
enserio, es sólo un juego dentro de un pequeño viaje —me dice la
paz que me invade por dentro.

Gabriel  está  completamente  dormido.  Se queda toda  la  noche
como  una
estatua
de
piedra
y
deduzco  de
ello  que
en  su 
conciencia nada le inquieta, ha asumido el vacío, mientras que yo
no paro de buscarle un sentido a esta absurda vida.


Voy hacia  el  baño  y al plantarme frente  al  espejo  me  observo
como  si  fuera la  primera vez que me veo.  Todavía  conservo  el
color castaño oscuro de mi pelo, a pesar de haber cumplido ya los
treinta y tres años.


Observo  que
aún  mantengo  un  aspecto  juvenil
y sonrosado,
aunque me pregunto cuanto tiempo va a durar el encanto.
Si consiguiera perder esos siete u ocho kilos que me sobran, podría
afirmar que físicamente me encuentro en mi mejor momento…
Escucho la música del móvil de Gabriel, lo que significa que ya es 
su  hora de levantarse,  y me  doy cuenta de que el  tiempo  me ha
pasado volando.


Estoy preparada para que empiece la  atmósfera hostil de cada
mañana.


La puerta se abre con fuerza, y entra Gabriel en la cocina con los
ojos adormilados y las marcas de las sábanas dibujadas en su cara.
Me  hace un  gesto  con  la cabeza,  pero no  sale una palabra de su
boca para darme los  buenos  días.  Tampoco  es  que lo  esperara
realmente. Hay mañanas en las que no me habla hasta que se va y
se digna a despedirse con un simple adiós.

—¿Has hecho café? —me pregunta con su cara seria y algo cruenta.

—Ha sobrado un poco, lo tienes en la taza pero ya está frio.

—¡Has vuelto a hacer la zombi esta noche! ¿a que sí?

Su  pregunta  tiene un  tono  sarcástico  y eso  me irrita,  así  que
decido  marcharme,  porque
las  vibraciones  empiezan  a
ser 
nefastas, y su  mal  humor se huele a kilómetros.  Me  doy media 
vuelta para alejarme pero me grita.

—¡Ah! ¿me ignoras? lo normal sería que respondieses cuando te 
hablan en lugar de evadirte siempre como una maldita serpiente.
No puedo evitar sentirme ofendida y le lanzo una especie de presagio.

—Algún día no muy lejano pagarás por todo lo que me estás 
haciendo pasar.

—¡Ya lo estoy pagando!  —me responde enérgicamente  —tengo que
convivir  con  una gorda inútil que no  sabe hacer  otra cosa  que
compadecerse de si misma.

La agresión verbal es algo nuevo en él y no estoy acostumbrada a
que nadie me insulte, y mucho menos mi propio marido.
El odio invade mi cuerpo como aceite hirviendo sobre la piel y en 
un  acto  reflejo,  le  lanzo  el  café
frio  que
me  ha
sobrado
directamente  hacia  su  cara,  mojándole  el  pelo  y la  camiseta
asquerosa que lleva puesta.


Con  todas  mis  fuerzas  tiro  la  taza
peruana
contra
el  suelo
haciendo  un  ruido  ensordecedor  y veo  que
se
esparcen  mil 
diminutos trozos de porcelana por toda la casa.


Él me mira pasmado. Parece ser que por primera vez en su vida se
ha quedado sin palabras.


Gabriel, ¡vaya!. El hombre que todo lo sabe…

Me voy a mi habitación y diez minutos después oigo como la puerta
de la calle se cierra con un fuerte portazo; está claro que cada día está
más irritado. Me gustaría saber qué es lo que le molesta tanto de mí,
porque realmente lo de hoy ha sido excesivo; y se que si seguimos
por ese camino, acabaremos haciéndonos daño. Tendría que ponerle
remedio de inmediato, aunque no sé por dónde empezar. Temo que si
le planteo la situación me insulte o incluso que llegue a agredirme,
aunque claro,  eso  no  cuadraría mucho  con  el gran hombre que no
fuma, no bebe y que sólo come alimentos orgánicos.


No entiendo como un ser humano que se cuida tanto físicamente
puede estar tan  mentalmente  contaminado.  Lo  que está  claro  es
que ya no le conozco, no sé con quién vivo y lo que es peor, no sé
con quién duermo.


Hace siete  años  que él y yo  no  mantenemos ningún  tipo  de
relación  física,  coincidiendo  con  el  nacimiento  de Nico.  Tal  vez
ya no le atraiga físicamente debido a mi cambio de figura después 
del  parto,  sin  embargo  pienso  que si  tanto  me  aborrece,  debería
dejarlo claro de una vez por todas  y no actuar como si fuéramos
un matrimonio que tiene toda una vida por delante.

Mientras estoy debatiendo en mi cabeza si dejar a Gabriel o no, me
doy cuenta de lo tarde que es. Tengo que darme prisa y barrer todo
este estropicio  antes de que Nico  lo  vea…  Me extraña que siga
durmiendo después de la escenita que hemos montado su padre y yo,
pero bueno, siempre le cuesta levantarse por las mañanas, así que no
debería parecerme tan raro que no haya oído nada.


Miro algunos trozos de la taza peruana que había conservado con
tanto cariño, y me planteo si será una señal. Quizás el destino trate
de decirme que ya ha llegado el momento de empezar una nueva
vida sin él.


Contengo las lágrimas y me voy hacia la habitación del niño con 
la esperanza de que no me lo ponga muy difícil para levantarse.
Si por mí fuera, me metería en la cama y no saldría de ella hasta el 
mediodía,  pero  claro,  antes  tendría  que
darle
un  millón  de
explicaciones  al  jefazo  y lo  que menos  me  apetece en  estos
momentos es hablar y que me den más monsergas.

—Nico despierta  —no me responde —despierta o llegaremos tarde.

—Déjame dormir un poco más  —me pide sin abrir los ojos, 
mientras se tapa la cabeza con el edredón.


Llevo el móvil en la mano y le pongo una música reggae al oído 
mientras  un  soplo  de felicidad  me  recorre por dentro.  Siempre
suele funcionarme cuando me conecto al mundo del “don’t worry
be happy” en momentos de tristeza.

Nico no parece muy conforme, pero consigo que se destape la cara.

—¿Por qué siempre me pones esa música? —me dice refunfuñando, 
como suele hacerlo su padre.

—Porque si no llegaremos tarde. Por favor vístete deprisa mientras 
te preparo el desayuno  —le digo con voz firme.

—Mamá, por un día me quiero quedar en casa. No sé por qué me
obligas a ir al colegio, no sirve para nada. ¡Odio al que se lo inventó!
Le apretó la nariz y cojo su mano para que se levante más deprisa
mientras nos ponemos en marcha para empezar el nuevo día.
Dentro del coche hace mucho frío, así que pongo la calefacción al 
máximo y espero congelada a que se caliente el motor.

—Mira mamá —me dice Nico  —cuando hablo parece que estoy
fumando.

—Eso es por el frío. Abrígate bien y no hagas el tonto  —le 
respondo algo apurada.


Pongo  mi música reggae y me decido  a enlazar el  día con  algo más  de ánimo  para no dejarme arrastrar  por el drama  que tengo
montado en mi casa.


Intento que el vacío y la falta de motivación no me arrastre hacia
la depresión y me repito mentalmente afirmaciones positivas, para
llegar al punto en el que a veces acabo creyéndomelas.
Nico  no  para
de
darme  patadas  en  el  respaldo  del  asiento 
intentando llamar mi atención, por lo que dejo de fantasear y me
centro en atenderle.

—¡La profesora es un monstruo! —grita Nico  —tendrían que
meterla en la cárcel.

—En tu agenda me ha puesto una nota para que hoy vaya a hablar
con ella. ¿Ha pasado algo que yo no sepa?

—Sí. Quiere que haga cosas que no me gustan y se enfada si no hago 
lo que me pide. Yo sólo quiero pintar dibujos, pero no me deja…

—No puedes hacer todo lo que quieres  —le digo compadeciéndome
del niño  —vas al colegio para aprender muchas cosas diferentes.
Dejo a Nico en la entrada del colegio mientras me mira enfadado
por no haberle permitido quedarse en casa.

El cristal del coche está totalmente empañado y casi no veo nada. 
Con el brazo lo limpio un poco y entonces puedo ver que en esa
esquina está mi oficina “EDICIONES KIEBER”.


Cada día me planteo si no me habré convertido en una especie de
rata  que da vueltas sobre una rueda haciendo siempre lo mismo 
una y otra vez.


Echo  un  vistazo  para saber  quién  ha llegado,  y veo  a Carlos que
viene sonriendo hacia mí. Es tan asombrosamente guapo que nunca
me canso de mirarle. Es como un ermitaño que no comparte su vida
privada y es un misterio para todos los que trabajamos en la editorial.
Cada vez que alguien le hace una pregunta personal se escabulle
con  evasivas,  y eso  le hace parecer  un  hombre enigmático  y
cautivador al mismo tiempo.


Lo curioso de este chico, es que casi nunca habla con nadie, salvo 
conmigo. Tal vez se deba a que no me echo encima de él como si
fuera una fiera hambrienta…aunque tenga una sonrisa que me 
funde por dentro transformándome en un pedazo de mantequilla.
Su  precioso  pelo  oscuro y sus ojos  color  caoba resultan ser un
bálsamo de miel para cualquier mujer.


Las  únicas  conversaciones  que compartimos  están  formadas  por
monosílabos 
que
le 
permiten 
no 
tener 
que
dar 
ninguna
información sobre su vida.


En  lo  que se refiere  a su  historia  personal, sólo  sé que  tiene veintiséis
años y que vive solo; me enteré porque Silvia se lo sacó con cucharita.
A veces me sorprendo a mí misma mirándole fijamente y me entra
una especie  de repelús, cuando  pienso  en  que yo pueda tener 
alguna similitud con mi hermana, pero tengo que decir a mi favor 
que resulta muy difícil no perderse al contemplar a una belleza de
semejante magnitud.


Cuando 
me 
sonríe, 
entrecierra
los 
ojos 
y
me 
mira
los
labios…como si quisiera besarme y me siento viva de nuevo.
Cuanto más le veo, más confusa estoy de todo y ni siquiera sé si él 
tiene alguna intención de ligar conmigo.


Seguramente me estaré montando una película para no pensar en 
la rabia que siento hacia Gabriel. ¿Cómo habrá podido llamarme 
gorda? ¿y lo de inútil a qué habrá venido?. Soy la única que hace
todo el trabajo de la casa además de cuidar del niño y de aportar 
un buen sueldo.


Pero… ¿por qué me preocupo? ¿a quién demonios le importa lo 
que piense Gabriel?.

Una suave caricia en la espalda me devuelve al mundo real, y me 
empieza a hervir la sangre cuando me doy cuenta de que se trata 
de Carlos.

—Hola Flor —me dice cogiéndome la mano para besarla— ¿cómo estás?

¿Flor? ni mi marido me ha llamado así nunca… Debo comportarme
y no mirarle a los ojos bajo ningún concepto. No podría soportar que
viera algo en mi mirada y notara que me gusta.

—Bien, como siempre —le miento.

—Si me necesitas silva  —me suelta con una sonrisilla. Y se aleja
sin nada más que aportar.


Un  hormigueo  recorre mi estómago  y siento  la  euforia  de la
música reggae dentro de mí.


Pero  ¿qué me pasa?,  ¿cómo  puedo  sentir atracción  por  un hombre
más joven  que yo? ¿por qué se interesa por  mi cuando tiene un 
montón de mujeres preciosas que se le echan encima a todas horas?
La misma Silvia va detrás de él desde que la trasladaron aquí hace
tres meses.  Le he cogido  manía y no  logro  descubrir  si es por
perseguir  a Carlos o es por  el hecho  de hacerlo  de una forma tan
vulgar; porque la muy descarada no se molesta en disimular lo más
mínimo ¿es que no entiende que así lo único que hace es espantarle?.
Carlos  no  es  de esos  hombres  facilones  que se dejan  deslumbrar
por una rubia parlanchina que se le planta delante. Es un tío al que
hay que conquistar con la mente…


Para mi resulta evidente que Silvia tiene un lio gordo con el jefazo 
y que ese viejo no sabe qué hacer con ella, así que nos la coloca
aquí para que le demos algo con qué entretenerse.


¡Por  favor!,  pero  si ni siquiera es capaz de leer  dos líneas sin
distraerse; necesitamos gente inteligente que nos ayude, porque cada
día nos llegan más libros y la editorial está hasta el cuello de trabajo.
La mayoría de los manuscritos son descartados sólo por llevar un 
mal título o por no respetar los espacios entre líneas, y es una pena
darse cuenta de que hay cientos  de personas  que depositan  sus 
sueños en nosotros… pero la cruda realidad es que es imposible 
atender el trabajo que nos trae tanta gente.


Carlos es uno de los mejores en detectar un bombazo. Lo sé por el
espectacular currículum que encontré entre las  nóminas  de todos
los empleados.


Me  resultaría mucho  más  fácil el  trabajo  si  sólo  tuviera que
atender  a los  agentes  literarios,  que más  o  menos  te  despejan  un
poco la tarea, pero por lo que veo todos los días, hay muchísima 
gente que quiere publicar un libro.


La mayoría de los autores nóveles escriben autobiografías, porque
creen que sus vidas son dignas del entusiasmo de todo el mundo.
A mi lado tengo una pila de ellos para mi solita, y otros muchos 
que nos llegan por correo electrónico, así que ya puedo empezar a
descartar  algunos  volúmenes  antes  de enfrascarme en  alguna
lectura en particular.


Muchos  escritores  ponen su  nombre en  la  portada,  con  las  letras 
más  grandes  que el  propio  título;  esos  son  los  primeros que
descarto. El egocentrismo es un defecto que no se puede tolerar en 
el  mundo  literario,  puesto  que hay que tener  la  intención  de
aportar algo más que un nombre propio.


La mejor opción  que hay para escribir  un  buen  libro  es  la  de no
pretender  ser  grande,  e intentar entretener  o  dar  algún  tipo  de
mensaje que pueda captar el lector.


Por desgracia, hace ya mucho tiempo que no hay ningún bombazo 
literario  en  nuestra empresa y eso  nos  obliga a competir  por  las 
obras de autores conocidos.

Acabo el trabajo que tengo pendiente y veo que ya es la hora de ir 
a buscar a Nico al colegio. Con todo el asunto de Carlos… me ha
pasado  el  tiempo  volando.  Si  no  me  doy prisa  llegaré tarde a la
tutoría que tengo con la profesora del niño.

Llego al colegio y entro en la clase donde me espera la profesora
mirando el reloj de su  muñeca. Por su forma de andar, diría que
tiene un  aire algo  indignado,  además  me indica con  el  brazo 
estiradísimo que me siente para empezar su discurso:

—Tengo que comunicarle, que su hijo no sigue el ritmo de la clase;
debería plantearse seriamente darle clases particulares usted misma, o bien contratar a alguien que lo haga por usted a diario 
 —me dice la 
vieja mujer con la intención de que me sienta profundamente culpable— además, no trae los deberes hechos casi nunca y eso es una grave falta 
de interés por parte de Nico y por parte de ustedes, por supuesto.

—No se ofenda —le digo contribuyendo a mi mal día  —pero al final 
la  vida  nos  pone a cada uno  en su  sitio.  Si mi hijo  tiene que
triunfar  lo  hará con  o sin  su  ayuda.  Fíjese en  la  gente que
realmente  tiene
dinero.
No  necesariamente
son  personas  que
hayan  cursado  una gran carrera.  Además  ¿no  cree usted  que el 
buen rendimiento de mi hijo es más bien… su trabajo?
¡Uy!, los ojos se le abren muchísimo a la señorita “Rottenmeier”.
El  color  de su  piel  se ha transformado  como  la  de un  camaleón.
Ha cambiado de un blanco mortecino a un rojo encarnado.

¡Por  favor,  que no  alce la  voz,  no  creo  que pueda soportar  más
gritos por hoy!.


El  silencio  de la  mujer  está  durando  más  de lo  normal.  Tras  un
eterno silencio, se levanta de la pequeña silla infantil y se dirige a
la puerta para abrirla con la cabeza bien alta.

—Si eso es lo que piensa…creo que hemos llegado a un punto muerto
señora —me explica mostrándome el camino de salida —ya veremos
que sucede con su hijo de ahora en adelante. Buenas tardes.
Eso  me  ha sonado  a auténtica amenaza,  y lo  que ahora temo  es
que seguramente habré conseguido  que le  coja manía a Nico 
durante todo el curso.


Estupendo, ya sabía yo que no era un día para levantarse tan temprano,
pero en fin, ahora solo queda la parte más dura; llegar a casa, ponerme a 
lavar ropa, hacer la cena mientras lucho con mi hijo para que haga los 
deberes o para que se bañe,y…por supuesto lo más fantástico de todo:
esperar a que llegue Gabriel del trabajo hecho unos zorros.
¿Y a esto lo llaman vida?


Tengo ganas de meterme en la habitación que me he montado para mi
sola.  Es  como  una  especie de  refugio  en  el cual escribo  prácticamente 
todos los días. Allí dedico un tiempo a anotar mis pensamientos en pequeño diario, para desahogarme de todas las ideas negativas que
me  rondan  por  la  cabeza
durante  el  día,  e
invento  idilios
imaginarios  con  Carlos,  como  si  fuera una quinceañera.  Aunque
puede que lo haga movida por el gran aburrimiento que padezco, 
y no es  que no  tenga nada que hacer. …pero es  que mi vida
cotidiana no me llena en absoluto.

Lo que me gustaría de verdad, es estar en el otro lado de la mesa, y
convertirme en una buena escritora, pero cada vez que empiezo una
novela,  acabo  con  la página del ordenador  en  blanco  sintiéndome
incapaz de escribir una sola línea sin que me invada la duda.
Y  lo  peor de todo  es  que si  fuera buena de verdad,  no  tendría
problemas para introducirme en el mundo literario…¡vamos que
me falta la esencia: la imaginación!


Pensando en la mis limitaciones; acabo de recordar que mañana es
sábado  y tenemos cena en casa de mi hermana con mis padres  y
con la serpiente de mi suegra, que se ha apuntado porque Gabriel
quiere matar dos pájaros de un tiro.


No encuentro una buena excusa para escaquearme, ya que si lo hiciera, 
esta sería la tercera vez que anulo un encuentro de este calibre.
Creo que la única solución es que me tome un Valium para amortiguar
los golpes que me propinará la serpiente e ignorar la sensación de asco
que me producirá ver los movimientos seductores de mi hermana hacia
mi marido, mientras su pareja permanece en el limbo.


Menos mal que Gabriel no le hace ni caso, porque a pesar de que nos
llevemos fatal, no podría soportar que tuviera un lio con Natalia.
Ella  es  como  un  animal  salvaje,  no  tiene conciencia  de nada,  tal
vez le  falte una tuerca porque no  llego  a comprender  de dónde
saca esa fogosidad insaciable.


Natalia  es  mi hermana pequeña,  nos  llevamos  cuatro  años  y
siempre ha sido  una consentida,  pero  yo no  le  perdono ni  una;
flaco favor le haría si lo hiciera.


Todavía recuerdo cuando se sentaba sobre las piernas de mi padre,
y mientras le abrazaba le pedía dinero para comprarse ropa cara,
mientras  yo,  como  una
tonta,  sufría  constantemente  por  su 
economía,  a pesar de que mi padre siempre ganó  mucho  dinero;
pero era suyo, no de ella.



CAPITULO 2

¡Vaya!  toda  la  ropa que tengo  en  el  armario  es  una herencia de
Natalia y no encuentro nada bonito para ponerme esta noche que
me haya comprado yo misma.


Tengo  que admitir  que estos últimos años  me  he descuidado
bastante, pero aún así no me apetece en absoluto disfrazarme con
la  ropa
que
me
regaló  gustosamente
mi
hermana,  cuando 
consiguió  perder esos  kilos  que ganó  mientras  estuvo viviendo
con el ricachón del club de tenis.


Me hace gracia recordar que no paraban de pegarse el lujo al salir
a
los  mejores  restaurantes  de
la  ciudad,  mientras  Natalia
disfrutaba de hacerme sentir miserable.


El rico y ella acabaron engordando más de trece kilos y Natalia le
dejó.  No  tengo  ni  idea de si  lo  hizo  porque le disgustaba su
atractivo, o bien porque se cansó de él.


Ahora que ella ha perdido  peso,  debo  admitir  que tiene un  tipo
bastante perfecto,  pero  me  fastidia  que no  pare de restregármelo
por la cara con sus insinuaciones provocativas hacia Gabriel.
Me estoy convirtiendo en una amargada; tal vez sea cierto lo que dice
Gabriel y no haga más que compadecerme de mi misma. Me gustaría descubrir el  modo  de poder  sentir un  poco  de felicidad  pero  no
tengo la más remota idea de cómo hacerlo.


Son muchos los libros que recibimos y nos hablan de cómo ser feliz, 
pero ninguno de ellos ha conseguido solucionarme la vida, la verdad.
A veces, cuando voy en metro en dirección al centro comercial, me
fijo en que nunca veo una cara alegre, y entonces imagino como se
sienten  todas esas personas; son  como  ovejas que se dirigen  al
matadero día tras día, mientras trabajan  sin parar  vendiendo  su
tiempo para disponer de unos absurdos momentos de consumismo, o
de lo que es peor; de supervivencia. Pero no lo saben, ellos creen que
eso es el mundo real mientras yo me pregunto si habrá algo más…

Las cortinas de la casa de mi hermana están abiertas de par en par
y se puede ver  como  la  luz del atardecer  empieza a desaparecer
por el horizonte.


Mientras contemplo el bonito paisaje, Natalia aparece por detrás y
me da un azote en el trasero.

—Venga, no te pongas tan melancólica y ven a la mesa a cenar —me dice con una gran sonrisa; como si esa palabra formara parte
de su  vocabulario  simplista  —veo  que te  has  puesto  uno  de mis
antiguos vestidos. Me alegro tanto de habértelos regalado a ti…
No  la aguanto.  Me siento de mala gana en  la mesa manteniendo la
esperanza de salir  airada de la fatídica reunión.  Miro  a Gabriel
fijándome en que la expresión de su cara refleja el máximo agobio.
No  entiendo  lo  que le  pasa a este  hombre últimamente.  Tal  vez
esté viéndose con otra, porque tengo la sensación de que me odia 
más que nunca.

En la mesa hay un silencio sepulcral que nadie se atreve a romper,
hasta que la víbora hace su entrada.

—Natalia, últimamente  te  veo  más delgada y guapa de  lo habitual,  la 
belleza no es algo que se pueda decir… ¡hereditaria!, esa es la palabra
correcta que buscaba. Se nota que te cuidas y que te preocupas por tu imagen
 —comenta la  muy bruja con  un tonito  cariñoso,  como  si 
no hubiera querido ofender a nadie con la palabra “hereditaria”.
A pesar de que ese balazo ha sido exclusivamente para mí, miro a
mi madre que tiene esa expresión enloquecida con los ojos medio
desorbitados.  Cuando  hace eso  con los  ojos  solo  significa una
cosa; que va a estallar.


Todavía no sé si mi madre se lo ha tomado como algo personal o
sabe perfectamente que la piraña va a por mí, pero por suerte mi
padre se adelanta siendo  consciente  de lo  que está pasando  y
empieza a hablar con Natalia.

—Mmmm, la comida te ha salido estupenda…¿cuándo has aprendido 
tú a cocinar así? —pregunta mirando a mi madre de reojo.

—Esto  es  una obra de arte de Jorge —nos  dice abrazando  a su 
nuevo  partener —pero  no  te  preocupes  papi,  seguro  que él  me 
enseñará algunos trucos  y podré prepararte cosas tan buenas que
ya no querrás marcharte. Y eso que mamá cocina de lujo.
Observo que mi madre se ha contenido para no interrumpir a mi
padre, mientras mira atentamente su plato jugueteando temblorosa
con el tenedor.


Es  una mujer  de pocas  palabras,  pero  cuando  habla  todo  lo  que
sale por su boca puede ser una sentencia mortal.


Natalia  como  siempre,  no  se entera de nada y simplemente  se
dedica a hacerle la  pelota a su  novio  con  sonrisitas  y juegos  de
manos por debajo del mantel.


Miro a Gabriel pero permanece demasiado ensimismado como para
prestar atención a la tensión que se está gestando en la atmósfera.
Estoy casi segura de que tiene a otra y que no sabe cómo decirme 
que me  quiere dejar.  No  puedo  evitar  preguntarme quién  podrá
ser. ¿La canguro de Nico, tal vez? ¿o puede que alguien a quien 
haya conocido en el trabajo?.


Descarto lo del trabajo, porque sólo se relaciona con pacientes. De
todas formas puede haber conocido a alguna terapeuta en una de
sus conferencias.


No  alcanzo  a comprender  como  hemos  llegado  a estar tan  mal,
recuerdo que una vez fuímos felices, sí, pero hace tanto tiempo de
eso que me cuesta recordar las sensaciones que me provocaba.
A  pesar  de que tengo  la mente obtusa en lo  que respecta a mi
antigua relación con Gabriel, aún recuerdo perfectamente algunas
noches  en  las  que permanecíamos  despiertos  hablando  durante
horas sin cansarnos. Conseguíamos sacarle punta a cualquier tema
y nos  encantaba pensar  en  proyectos  de futuro;  pero  desde  que
nació  Nico se volvió  muy distante.  Fue muy cariñoso  durante el
embarazo,  pero  cuando  tuve  al  niño  cambió  radicalmente  y me
sentí fatal imaginando que mi cuerpo le disgustaba por completo.
Quiere muchísimo  al  niño; sin  embargo  a mí ni  me  mira.  Y sin
comerlo ni beberlo se ha convertido en una especie de compañero
de piso  con  el  que no quiero  compartir  habitación.  Pero  si  me
marcho, lo tomará como un insulto y me lo hará pagar caro.
No me extrañaría nada que hubiera mantenido algún contacto más
íntimo con alguien después de tantos años de abstinencia o puede
que tenga una doble  vida  y que esté  estresado por  tener  que
mantener a dos familias.


Realmente  mi
hermana
tiene
razón  y
me
estoy
poniendo
melancólica recordando años  maravillosos que volaron  para no
volver, y no entiendo por qué ahora, cuando experimento un goteo 
de sufrimiento diario; sobre todo últimamente.


Pero  al  pensar en el  hecho  de que pueda tener a otra mujer,  me
irrita y hace que le mire con rencor.


Ojala Dani estuviera aquí para compartir con él todo lo que me está
pasando, pero tengo que asumir que mi mejor amigo está trabajando 
prácticamente al otro  extremo  del mundo  y que ya no  me puedo
tomar un café con él para contarnos nuestras penas de amor.
Necesito uno de sus abrazos de oso para sentirme como en casa. Si
fuera rica me iría mañana mismo al Caribe para hacerle una visita.
Dani sería perfecto como compañero de piso si no fuera tan…
Dani.  Estaría  bien  marcharme una temporada a vivir  con  él,  y
percibir de nuevo que es implacablemente protector y seguro de si
mismo, aunque tozudo hasta el límite, en lo referente a su propia
independencia.


Tiene una niña pequeña llamada Tania con sus mismos ojos azul
cielo, y con unos graciosos rizos pelirrojos y pequeñas pecas por
toda la cara igual que su madre.


Nico también tiene unos preciosos ojos azul cielo, herencia de mi abuelita 
por parte  de  padre.  Creo que  cuando  mi padre  se lo  queda  mirando,  es
porque ve a su propia madre reflejada en su nieto y por eso lo adora tanto,
quedándose horas y horas embelesado, observando como juega.

No  le he dicho  a nadie que me he tomado  un  Valium,  y cojo  la
botella de vino para servirme una enorme copa. Necesito llegar a un
estado  de inconsciencia lo  suficientemente importante como  para
empezar a oir cómo se van alejando las voces de esta jauría de locos.
Pasados  unos  minutos,  todo  empezará a parecerme  un  sueño y
podré seguir pensando en mis cosas sin que los comentarios de la 
víbora o de Natalia me distraigan.

—Y tú…¿qué nos cuentas Gabriel?. Hoy estás muy callado. 
¿alguna riña quizás? —comenta Natalia con su cara esperanzada.

—No hay nada que contar  —dice Gabriel poniéndose serio  —en el
trabajo  todo  está  igual  que siempre.  Sigo  tratando  a los  mismos
pacientes y en fin… que nada ha cambiado.

—Hay algo que me gustaría saber y que nunca te he preguntado...
¿alguno de tus pacientes se ha suicidado? —pregunta Natalia algo 
entonada.

—¡Natalia!  —grita mi madre —eso es una pregunta muy impertinente. 
Deja de darle a la botella y compórtate como Dios manda.

—No importa, no se preocupe —contesta Gabriel preocupándose por
mi madre —los pacientes que yo llevo, están bajo control médico y a
no ser que dejen de tomar su medicación, no suele ocurrir nada.

—Pero tengo entendido que un chico al que atendía tu compañero
se suicidó  bebiéndose media botella  de salfumán  —continua la
muy descarada—. Fue un escándalo muy sonado.

—Sí,  bueno.  Ese chico  tenía  fuertes  depresiones  —irrumpe  mi
padre —pero no creo que este sea un buen tema para tratar en la
cena ¿no te parece?


Vaya, esto sí que es nuevo. ¡Ver a mi padre regañando a su niñita es todo 
un  gustazo! Seguro  que  lo  ha  hecho para  no  aguantar la  tempestad  de  mi
madre cuando se queden solos en casa y le recrimine lo que no ha dicho.

La arpía me mira fijamente y presiento que va a hacer alguno de sus
comentarios fatídicos,  aunque el vino  ya se me está subiendo  a la
cabeza y me importa muy poco lo que pueda decirme ahora mismo.

—Por cierto  —empieza a arrancar— ¿no  estabas  escribiendo  una
especie  de novela? ¿Cuánto  hace que la empezaste? Uno  o  dos 
años ¿verdad? ¿podrías informarme un poco de qué se trata? tengo 
una enorme curiosidad.


No lo dudo, miserable arpía, pero aún no he sido capaz de escribir
una sola palabra, aunque eso lo sabe de sobra. Es evidente que su 
hijo la habrá informado bien.

—Cuando la termine será la primera que la leerá. Aunque dudo que
a usted le interese demasiado la lectura —le mando un dardazo.

—Yo  escribí  una novela  hace unos  años  —aparece en  acción  el
novio de Natalia, que no ha abierto la boca en toda la cena —pero
no me la publicaron. Me gustaría mucho que te la leyeras por si
puedes hacer algo en tu editorial.


Ya estábamos. Sólo me faltaba otro oportunista intentando sacar tajada
comprometiéndome,  para  acabar diciéndole que su novela  no era  de 
nuestro estilo literario. Ahora tendré a Natalia pegada a mi culo todo el
día para saber si su novio puede ser un gran artista, o lo que es aún peor;
intentará presionarme para que lo enchufe, pero las cosas no funcionan
de esa manera, aunque cualquiera se lo explica a ella…

—Veré lo que puedo hacer  —le contesto para salir del paso.
Gracias  a la  intervención  del  novio  de turno,  la  víbora se ha
olvidado del asuntillo de mi libro y dejará de ridiculizarme delante
de mis padres y de la competidora de mi hermana.


Natalia  se levanta  con  la  excusa  de coger  una botella  de vino
blanco que tiene en el mueble que le da la espalda, y cogiéndola
se dirige hacia Gabriel acercándose a su oído, mientras que con la
mano libre le acaricia el pelo.

—Ya sé que no bebes, pero este vino afrutado te hará olvidar todos 
tus problemas  —le insinúa ella completamente ida.


Gabriel aparta la cabeza de su mano como si tuviera un moscón 
revoloteando en su oído.

—No necesito el alcohol para pasar un buen rato. Además, no 
tengo ningún problema —responde ofendido.


Contemplo la escenita como si fuera una película que nada tiene que ver
conmigo, cuando oigo una voz de fondo que empieza a tartamudear.

—Siento  aguarles  la fiesta —dice el  noviete mientras  se levanta
arrastrando la silla y atronándome los oídos —pero he recibido un 
mensaje de mi madre diciéndome que no se encuentra muy bien. 
Tengo que marcharme.

—Yo  también  tengo que irme  de inmediato  a casa para continuar
escribiendo  mi novela  —le  digo  sarcásticamente—.  No  eres  el 
único  que tiene una urgencia.  A  mí se me  acaba de iluminar  el
cerebro como por arte de magia y tengo que aprovecharlo.

—¡Está  borracha!  —gruñe la víbora mirando  a Gabriel  —es  mejor
que te  la  lleves  antes  de que empiece a decir  cosas  de las  que
mañana deba arrepentirse.


Cuando voy a responderle que la única que está borracha de odio 
día  y noche es  ella,  Gabriel  se levanta  y coge mi abrigo  para
colocármelo sobre los hombros.


Por lo visto estoy más grogui de lo que creía, porque no tengo ni 
idea del derrotero que ha tomado la conversación después de que
el afortunado novio me  hiciera la propuesta de que me leyera su 
fantástico libro.


Me pongo en pie con dificultad y me despido efusivamente de todo
el mundo, excepto de mi suegra, porque todavía no se ha inventado
el fármaco lo suficientemente potente como para llegar a tal extremo.

—Te perdono  —le digo a Natalia con dificultades en el habla, pero ella
está demasiado pendiente del enfado de su novio y no me hace ni caso.
Gabriel me lleva hasta el coche pellizcándome el brazo y balbucea
algunas palabras desagradables que no llego a entender. Creo que
ha estado observando cuanto bebía y rabiando por ello, pero ahora
mismo, me da exactamente igual. Sólo quiero que me lleve a casa
para meterme en la cama y olvidarme de esta familia de locos.

Todo  me  da vueltas  y subo  un  escalón  tras  otro  haciendo  una
pausa en cada uno de ellos. Gabriel tira de mi brazo hasta llegar a
la entrada de nuestro piso y cierra la puerta de una patada mientras
me sostiene por la espalda para que no me caiga. Me lleva hasta el
baño y me mete la cabeza debajo de la ducha.


Pego un fuerte grito porque está helada, pero consigue despejarme
de la cogorza que he cogido.

—¡Te comportas como una cría!  —me grita saliendo del baño—. Ya
verás mañana cuando te levantes… vas a estar enferma todo el día.
Aunque me encuentro algo más sobria, ya no me apetece irme a la
cama. Prefiero esperar a que Gabriel se haya dormido, y así poder
disponer  de
un  poco
de
paz
y
tranquilidad
después  de
la
desagradable velada.

Estoy en el dormitorio sobre la cama con cuatro cojines apoyados
detrás de mi espalda y en las manos sujeto el ordenador dispuesta
a comenzar la novela, pero justo al plantarme frente a la pantalla,
veo  ese página en  blanco  que me  hace dudar  sobre cuál  es  la
palabra más apropiada para empezar a escribir.


Espero  un  rato  y
agotada
por
la  presión  de
no  tener
algo
interesante  que contar,  decido  dejarlo  para otro  día  optando  por
escribirle un mensaje a Dani sin importarme lo tarde que sea.

—Hola Dani, ¿estás aquí? 



Espero unos minutos.


—Aquí estoy, esperando eternamente a que me escribas. ¿Cómo te
va todo por España?

—No muy bien. Las cosas con Gabriel no funcionan en absoluto… 
ya sé que te cae fatal, Dani, pero tienes que substraerte de eso  y
ayudarme de una manera objetiva.

—Lo único que puedo decirte de todo este rollo que te llevas con el 
imbécil de tu marido, es que si te trata mal, no puedes seguir con 
él, por muchas excusas que pongas. Corta por lo sano y punto. No
puedes  estar  entre los  grises  toda tu  vida;  el  blanco  y negro
también son necesarios para poder vivir con dignidad y libertad.

—No es tan fácil. Todavía no sé lo que siento por él. Hoy mismo 
me  había  planteado  una posible  separación,  pero  esta  noche, 
cuando he pensado que podría estar viéndose con otra… no me ha
gustado nada. Supongo que eso significará algo.

—Significa que no  quieres  que las  cosas  se muevan  porque te
resultan más fáciles así, pero que te quede bien claro: bajo ningún 
concepto  le  puedes  poner  precio  a tu  felicidad.  Además,  Gabriel 
lleva años sin tocarte, por el amor de Dios ¿tu marido es gay?

—Eres muy graciosillo, señor del surf. Tú sí que estás hecho todo un
vividor. Mírate, ¡restaurando barcos en el Caribe! Hay que tenerlos
bien  puestos para irse tan  lejos sin  conocer  a nadie,  y encima con
sólo unos pocos euros en el bolsillo para establecerte. ¡Pero al final
conseguiste tu sueño! eres toda una eminencia para mí.

—Tú también puedes conseguir tus sueños si te lo propones, pero 
vives  con  miedo. Vivir con  miedo  no es realmente  vivir,  ya lo
hemos hablado mil veces.

—Yo no soy como tú Dani, ya me conoces. Todavía no sé lo que
quiero y además tengo a Nico que aún es pequeño, no puedo huir
de mi vida así como así. No entiendo cómo puedes soportar vivir 
tan lejos de Tania.

—Mi relación  ha  mejorado  mucho  con  la  niña  desde  que  hablamos  a 
través del skipe, y sé que su madre la cuidará bien, enseñándole valores
de los que yo carezco. He tenido la suerte de que mi ex sea tan buena
persona y tan comprensiva en lo que respecta a mi forma de vivir.

—En eso tienes razón, porque no me imagino nada más difícil que
intentar mantener una relación sentimental contigo.

—Escucha graciosilla, que yo utilizo mucho la regla del vive y deja 
vivir. ¿desde cuándo eso es un problema para nadie?

—Sabes  que no  puedes  aguantar en  una relación  más  de un  año
seguido.  ¿Cuántas  van  ya?¿veinte,  tal  vez treinta mujeres  desde
que nos  conocemos? No  sé ni  cómo me  pongo  a escuchar  tus
consejos; no entiendes lo que significa sacrificarse por nadie.

—El sacrificio no es una forma de vida, es más bien un victimismo
disfrazado de buenas intenciones. Además, ¿desde cuándo cuentas
tú mis relaciones?

—Perdóname, Dani. Llevo unos días bastante chungos, así que no
me  hagas demasiado caso,  no  estoy de humor para nadie.  Hoy
mismo  Natalia  se ha
pasado  con  el  vino  y ha empezado  a
acariciarle el pelo a Gabriel.

—Su  novio  se ha disculpado  con  todos y ha salido  por  patas
diciendo  que le  había  salido  una urgencia.  Pero es  que tendrías
que haberla visto, se ha pasado tres pueblos.

—Bueno y Gabriel… ¿qué ha hecho? ¿quedarse mirando el espectáculo?

—No,  no,  que va.  A él se le notaba incomodísimo  y no  sabía cómo
sacársela de encima,  pero  mientras ocurría todo esto  la maldita
serpiente de mi suegra no hacía otra cosa que informar a todos de lo
borracha que estaba, cuando era más que evidente que el espectáculo 
lo estaba dando Natalia. ¡Cada vez soporto menos a esa bruja!.

—De verdad que no entiendo nada. ¿cómo puedes ir a esa mierda
de cosas? ¿es que no tienes ningún respeto por ti misma?

—¿Y qué se supone que he de hacer? ¿pegar un corte de mangas y
mandarlos a todos a freír espárragos?

—Sin ninguna duda.

—Son mi familia Dani, y se supone que tengo que aguantarles.

—Suposición  incorrecta.  Mira,  este  tipo  de  conversaciones las  tenemos
cada vez que nos escribimos y te niegas a comprender que lo que toca hacer o no hacer sólo puedes decidirlo tú. No tu marido, ni tus 
padres, ni tan siquiera tu jefe.

—Bueno lo de mi jefe ya es ir demasiado lejos. Si no hago lo que
me pide me dará la patada sin ningún problema.

—Vives haciendo lo que te dice la sociedad  y todo el mundo, sin 
plantearte que lo  que nos  enseñan  ahora,  será de risa para las 
generaciones  futuras.  Ya conoces  mi lema:  dentro  de cien  años,
todos en una caja de pino, si es que no te dan cerilla.

—Por cierto, ¿cómo te va con el tío ese de la oficina?

—¿Con Carlos? ya sabes que no tengo nada con él. ¿Por qué me lo 
preguntas?

—Porque te  conozco  perfectamente  y sé que si  tienes  problemas
gordos
con
Gabriel,  quizás  también  sea
porque
tú  te
estás 
acercando más al señor “belleza perfecta”. ¿Es así o me equivoco?

—Anda y vete a surfear las olas caribeñas listillo. Lo de Carlos es
una chorrada que te  expliqué,  ni  siquiera sé lo  que él  siente por 
mí.  Tal  vez sea amable conmigo porque le caigo  bien  y punto, 
además a lo mejor tiene novia y todo.

—Lo dudo mucho. Seguro que va detrás de ti como todos. Es por eso mismo
que tu hermana necesita reafirmarse tanto cuando te tiene delante. Porque
estás hecha toda una fiera cuando se trata de enamorar a los hombres. Eres
alguien muy especial, pero tienes que enterarte todavía.

—En fin zoquete, voy a tener que dejarte porque hay aquí una nativa que
me tiene medio loco. Ya te contaré… cocina, que es todo un lujo.

—Hasta pronto. P.D: Desmelénate un poco y no seas tan estirada.

Dani  ha cortado  la  comunicación  dejándome con  la  boca abierta 
de par en par.


No  entiendo  en  qué se basa para decirme  que soy una fiera
enamorando  a los  hombres  cuando  sabe que es Natalia  la  que
pasea un  novio  cada dos por  tres.  Sin  embargo  yo  ando  siempre
metida en mi asquerosa rutina con Gabriel.


¿No será que Dani? … no que va, eso es imposible, él y yo somos 
de lo  más  incompatible que existe en  el  planeta Tierra.  Además,
me da algo de grima pensar así de Dani; nos conocemos desde que
éramos  pequeños  y hemos  crecido  juntos.  Es  como  el  hermano 
que no he podido encontrar en Natalia.

Disfrutaré del domingo cuando me despierte, mientras procuro no
pensar en  el  armatoste que el  jefe me  obliga a leerme para la
semana que viene.


Algún pesado amigo suyo le ha pedido que le preste una atención
especial  a su  libro,  y me temo  que va a representar una enorme
condena para mi mente.


Para que un buen libro capte la atención de la gente tiene que tener
algún  ingrediente emocionante.  Ya hay demasiadas distracciones
entre internet y la multitud de programas que ponen por televisión.



CAPITULO 3

Me  encuentro  de nuevo  sentada en  la  silla  como  todos los  días, 
pero  con  la  diferencia  de que hoy es  lunes  y que sobre mi mesa
tengo el fatídico volumen del famoso enchufado del jefazo.
Tenía la esperanza de que al jefe se le hubiera pasado por alto la
paranoia del amiguito escritor. El mero hecho de leer su título me 
marea: “La guerra por las colonias británicas”.


Se supone que nuestra editorial  ayuda al  lector a mejorar  su
mundo, no a hundirlo sin compasión; además, esto se parece más 
a un  manual  de historia  que a una novela  y que yo sepa no nos
dedicamos a editar libros de texto.


El problema está en que el vejestorio del jefazo se pasa el tiempo 
mareándonos  con  sus  enchufismos y a nosotros nos  pone en  el
gran  compromiso  donde entra en  juego  la  profesionalidad  o  la 
condescendencia hacia él.

Ojeo  durante  largo  rato el  tostonazo  hasta  que decido salir  y
cogerme mis veinte minutos de descanso para tomarme un café en
el bar de siempre, y poder así despejarme un poco.

Me pido un adictivo café con leche, mientras como acto reflejo recorro
con la vista a cada una de las personas que se encuentran allí presentes.
Al fondo  de  todo,  detrás  de  la  columna  del bar,  está  sentado Carlos
leyendo el periódico. Eso me crea un dilema, porque no me decido en si
ir a sentarme con él o no. Es una situación algo incómoda ya que nunca
hemos coincidido en el bar, y no se me ocurre de qué puedo hablar con
él sin poner esa horrible cara de boba al contemplarle.


Si  me  ve aquí  sentada puede pensar  que le  he visto  y que
efectivamente no he querido desayunar con él.


Mientras me debato entre el tonto dilema, me doy cuenta de que
me ha visto, y de que me sonríe haciéndome un gesto pronunciado
con la mano indicándome que me dirija hacia él.


¡Madre mía!,  ahora me doy cuenta de que cuando esté allí sentada
voy a tener que mirarle cara a cara, porque no he traído ningún libro
entre el cual pueda esconderme, y tendré que hablarle de frente, en
lugar de mirar hacia arriba como hago siempre desde la silla.
Menudo  agobio; estoy realmente  nerviosa y no  se me  ocurre de
qué puedo hablar con él.  Lleva ya medio año  en  la  empresa y
nunca hemos tenido una conversación que no estuviera compuesta
por pequeñas frases de saludo matutino.

Me siento a toda prisa para que no me dé tiempo a ruborizarme más de 
lo que ya lo estoy, y veo  que saca un papel arrugado que guardaba en
uno  de  sus bolsillos traseros  del pantalón.  Con  un  boli rojo  empieza  a 
trazar líneas y a escribir algunos nombres de lo que parecen ser calles.
Tras un  largo  rato  de misterio,  me entrega el papel y puedo  ver 
dibujado un punto céntrico con una cruz con la palabra: ¡gimnasio!
Me encuentro  algo  trastornada, porque de pronto  no  sé si sentir  un
ataque de ira o un  ataque de vergüenza.  Balbuceo  para decir  algo 
notando que la cara me arde, cuando él se me adelanta y me suelta:

—Aquí te he apuntado dónde se encuentra el polideportivo al que voy
a entrenar todos los días. Verás, he visto que tenías algunos folletos
de gimnasios sobre tu mesa y había pensado en pedirte si querrías
acompañarme,  si  aún  no  te  has  decidido  por  alguno,  claro.  La
cinta se llega a hacer muy aburrida si no tienes a nadie con quien 
hablar mientras corres.


Tengo que tomar aire para poder disimular el susto que acaba de
darme, y encima responderle a algo que no tengo claro que pueda
ser una buena idea.


Seguro que si Dani estuviera aquí me animaría a vivir la aventura, a la
vez que pensaría que nadie es nunca lo suficientemente bueno para mí.

Carlos me sonríe y vuelve a mirarme los labios, aunque ahora le
tengo a una distancia  razonablemente  más accesible,  y eso  me 
provoca
ansiedad,  agitación  y
esa
maravillosa  sensación  de
euforia donde todo parece tomar un cierto color rosado.
Este puñetero hombre consigue hacerme pasar del infierno al cielo 
en cuestión de segundos. Se supone que eso debería preocuparme
¿o tal vez no?

—Todavía no me he decidido a apuntarme  —le digo dándole largas—. Si te parece bien, mañana te digo algo.

Me paso el resto  de la  jornada preguntándome  qué pretenderá Carlos
invitándome a que le acompañe a hacer deporte… Lo más probable es
que sólo esté siendo amistoso conmigo y no me vea de esa forma que en
el fondo me gustaría que me viera, aunque después de la gran cena, y de
comprobar los sentimientos celosos que albergo hacia Gabriel… creo
que debería replantearme una posible reconciliación matrimonial.

Me voy directamente a casa sin pasar por la escuela, porque Nico se ha
ido de campamento con el cole a una granja de animales, por lo que no
va a venir a dormir a casa. Esta noche sería perfecta, aprovechando que
el niño no estará delante, para intentar arreglar las cosas con Gabriel.
Le cocino  su  plato favorito; verduras salteadas con  arroz integral,
para ver si eso le pone de mejor humor y podemos por fin establecer
algún tipo de comunicación sin tener que llegar a los gritos.
Se retrasa más  de lo  normal,  y la  cena se está enfriando.  Me
cuesta  decidir  si  esperarle
o  cenar  sola,  pero  empiezo  a
inquietarme, y no puedo meterme nada en el estómago.
No paro de darle vueltas al asunto de que seguramente estará con la
otra, aprovechando que no está Nico para preguntar por su ausencia,
mientras yo estoy aquí como una tonta cocinando para él.
Miro el reloj y marca las diez de la noche… hace dos horas que
debería haber vuelto, si  no fuera tan  asquerosamente puntual, no
me preocuparía.


Me asomo por la ventana y veo que está lloviendo fuerte, situación que 
me hace pensar en que quizás haya tenido un accidente con el coche.
Me debato entre los celos y el pánico de que le haya pasado algo,
cuando  de repente  suena un  ruido  de llaves  agitándose en  la
entrada y se abre la puerta.

—¿Dónde estabas? —le pregunto corriendo hacia él.

—¿A caso te importa? —me responde mientras cuelga el abrigo 
mojado sin mirarme a los ojos.


Huele sutilmente a alcohol, no me cabe ninguna duda de que se ha
tomado una o quizás dos copas antes de venir a casa.

Gabriel nunca bebe, está claro que ha salido con alguien y no me 
va a decir ni media palabra.

—Creía que te había pasado algo porque no venias a cenar  —digo 
mientras le persigo por el pasillo.

—Pues ya puedes ver que no. Me voy a dormir, buenas noches.

—¿Es que no tienes hambre? —le pregunto con la intención de que
me diga qué es lo que está pasando, pero se esfuma en un segundo
y me deja hablando sola.

Esto  es  una auténtica pesadilla,  no  aguanto  la  inquietud  de no 
saber lo que está sucediendo en mi vida. Gabriel no me habla. Si 
abre la boca, sólo es para recriminarme la falta de cualquier cosa.
¡Estoy cansada de estar pendiente de lo  que siente! ¡Si  no hago
algo para cambiar la situación voy a explotar!


No  me  imagino  siendo  la  pobre tonta que está casada con  el 
marido  infiel  y que vive desconsolada porque su  marido  no  la 
atiende. ¡Venga ya! eso no va conmigo…


Me  pongo  una película de esas  romanticonas  para acabar  de
rematar la sesión dramática de hoy y me quedo dormida en el sofá
hasta el día siguiente.

Vuelvo  a estar  en  mi puesto  de trabajo  a las  nueve en  punto, 
cuando levanto la vista de uno de los manuales y veo que Carlos
está viniendo hacia mí. Entonces me acuerdo de que todavía no le 
he dicho nada sobre si  me interesa su propuesta. Con todo lo de
Gabriel, no he tenido tiempo de pensar en eso.

—¿Ya  has decidido  lo  de  ir al gimnasio?  —me  suelta  inclinándose y
apoyando el codo sobre mi mesa de trabajo a tan solo un palmo de mí.
Puedo percibir que tiene un cierto aroma a colonia infantil  y eso 
me está distrayendo. No puedo pensar con claridad mientras huela 
de una manera tan… ¡erótica!


Mis  planes  iniciales  consistían  en  olvidarme
de
la  supuesta 
historia  con  Carlos,  pero después de la escena de anoche,  ya no 
me parece tan mala idea lo de acompañarle.

—De acuerdo  —le digo en un flis teniendo bien presente en mi
mente, una pervertida imagen de Gabriel abrazando a otra mujer.
Hace tanto tiempo que no me abraza… que cuando pienso en ello
me recorre por el cuerpo un cosquilleo de nostalgia, a la vez que
le odio por negarme ese gesto sin ninguna causa que lo justifique.
Seguramente ahora estará pensando en alguna pelandusca de esas
que llenarán su vida, como si fuera un niñato. Aunque pensándolo 
bien; las pelanduscas no son el tipo de Gabriel, a él le va más bien 
el rollo intelectual, así que tal vez su aventura sea con una maestra
de escuela o con una abogada.


El  ruido  que hace un  hombre alto  y mayor peleándose con  el 
pomo  de la puerta para poder  entrar,  consigue que aparque de
golpe mis fantasías mentales..


La verdad es que se parece mucho a mi padre.

Cuando por fin consigue entrar, veo que en efecto, es ¡mi padre!
¿Qué hará aquí?


Me  entra el  pánico  al  pensar que pueda haberle sucedido  algo
grave a mi madre o incluso a Natalia, pero tiene la cara demasiado
relajada como para traer noticias tan drásticas.

—No  te  asustes  —me  dice acercándose para darme un  beso  en  la
mejilla—.  Ya
sabes  que
estoy
con  un  proyecto  sobre
una
conferencia para dar aquí en frente, en el hotel América ¿verdad?. 
Me  parecía poco apropiado  estar mirando por la  ventada del
edificio el rótulo de Ediciones Kieber y no pasar a saludarte.

—Claro. Bien hecho. Me he sorprendido al verte en la puerta, eso 
es todo.

—Por
favor,  ¿te  importaría  traerme
un  vaso  de
agua?
¡estoy
sediento de tanto hablar con los del salón de actos!  —me pregunta
dejando una gran bolsa blanca sobre la mesa.

—Voy a buscártelo. No te muevas, vuelvo en un segundo.
No entiendo por qué no habrá bebido antes de salir de su edificio. 
Mi padre es  un  hombre extraño,  y muchas  veces no  entiendo  el
motivo que le lleva a hacer las cosas que hace.


Se bebe el  agua como  si  estuviera a punto  de atragantarse y
cuando termina me dice:

—Un día de estos tenemos que hablar. Pero hablar de lo que se dice
hablar en serio. Pero hoy no, porque ahora tú tienes que trabajar y
yo tengo que salir  corriendo o se me va a pasar  la hora y media
del ticket que he puesto en la zona azul.


Realmente mi padre es un hombre que nunca deja de asombrarme.
Tiene un  club  privado  que él  mismo  ha creado, compuesto  por
doce amigos.  Lo  que me  sorprende de ese club,  es  el  extraño
nombre que se le ha ocurrido ponerle: “Coyoteriles Gum”.
¿Cómo puede pensar de una manera tan infantil? La explicación que nos
da sobre la elección de ese nombre es todavía más alucinante: dice

que forman un grupo en el que son fans de los dibujos del Coyote
y del  Correcaminos  y que a él  le  coronaron con  el  magnífico
apodo de “El Coyotiles”. Lo que no me ha explicado es lo que
puede significar la palabra “Gum”. Me temo que con ella quiera
darle más efecto al ridículo nombre.


¿Y  pretende
establecer
una
conversación  seria  conmigo  un
individuo  entrado  en años  al  que sus  amigos  llaman  Coyotiles?
Me  pregunto  en  qué
estaría  pensando  mi
madre
cuando  se
enamoró de un hombre con el síndrome de Peter Pan.

Las distracciones con la parte masculina, consiguen que acumule
trabajo que tal vez tenga que llevarme a casa, y no estoy dispuesta
a pasar mis ratos libres con los ojos puestos sobre el papel.
Cuando termino de ojear una de las obras de un autor novel, veo 
que entre el  montón  que llegó  ayer,  hay un pequeño  librito 
bastante extraño  que está  en un  pésimo  estado. Es  tan  pequeño
que parece un cuento o quizás una fábula.


Por el color amarillento de sus hojas puede ser que tenga treinta o
cuarenta años  como  mínimo.  En  la  portada hay dibujado  un
enorme espejo con las letras doradas de un curioso título: “Los
cuatro dones del Alma”.


Me  fijo  en  el  nombre del  autor  y está  firmado  con  las  palabras:
YO SOY OTRO TU.


Me sorprende ver tanta humildad en la firma, cuando la mayoría
de la  gente  pretende que su  nombre esté  en  la cúspide de la 
historia que narran.


Lo más  asombroso es que está escrito a mano,  como si fuera un
diario personal, cuando los requisitos de publicación exigen que la 
letra esté escrita a máquina.


Desde luego la persona que lo ha hecho no tiene el más mínimo 
interés 
en  que
su  libro  se
publique,  porque
no  respeta
absolutamente ningún parámetro establecido.


Su  textura rugosa  a modo  de pergamino  le  da un precioso  toque
antiguo,  mientras  que la portada tiene el  dibujo  trazado  con 
témperas, de tan increíble belleza, que me atrae y me hipnotiza de
una forma extraordinaria. Me resulta difícil dejar de mirarlo y me
da la extraña sensación de formar parte del mismo dibujo.
El autor del libro debe ser un genio, o…quien sabe, tal vez se trate 
de un auténtico manuscrito antiguo.


Lo  cojo  y lo guardo en  uno  de los  cajones de mi  escritorio  para
revisarlo 
en 
otro 
momento, 
con 
más 
calma, 
habiéndome
despertado una notable curiosidad.


Me paro a pensar y decido que antes de ir a por lo nuevo, debería
quitarme de encima el  marrón  que me  ha caído  con  el  ladrillo
histórico  que me  enroscó  ayer  el  jefazo;  y todo,  para acabar
diciéndole sutilmente que el tocho del enchufado es una auténtica
porquería.


Así que cruzo los dedos y voy a por ello.

No  puedo  sacarme a Carlos  de la  cabeza y necesito  hablar  con 
Dani. Voy a probar suerte desde el ordenador del trabajo, a ver si
le  encuentro  chateando;  aunque es difícil dar con  alguien  que se
pasa el día en la playa haciendo surf o pintando barcos.
Espero que no aparezca por aquí el jefazo y me pille en plena charla …

—Dani, ¿estás aquí?

—Aquí estoy pequeña, ¿qué hay de nuevo por España?

—Estoy hecha un lio.

—Cada día que pasa, me siento más atraída hacia Carlos, mi
compañero de trabajo.

—¿Lo ves? Ya sabía yo que algo pasaba con el guapito ese…

—Por cierto; me ha invitado a ir con él a su gimnasio.

—Eso es porque querrá verte con un top.

—Sí, claro. Como si no tuviera nada mejor que hacer un tío como él…

—Pero ahora me estoy dando cuenta de que aún sigo algo colgada
de Gabriel, aunque estoy segura de que tiene a otra.

—¿No estarás llorando?

—No, estoy en el trabajo.

—No me encuentro nada bien, la verdad. Tengo que solucionar todo 
esto cuanto antes porque no puedo seguir así mucho más tiempo.

—Eso está claro. Ya te dije que aquí no hay otra cosa que el blanco 
o  el  negro.  Los  grises  apestan  en  cuanto  a decisiones  se refiere.
¿Por qué no hablas con el impotente de Gabriel, a ver qué te dice?

—No quiere ni mirarme a la cara. Desde el día en que rompí la taza
peruana contra el suelo porqueme llamó “gorda inútil”, ya no ha
vuelto  a dirigirme  la  palabra.  Por más  vueltas que le  doy no 
entiendo qué está pasando por su cabeza.

—¿¿¿¿Te llamó gorda inútil????

—Yo a este tío lo mato. Te prometo que si le veo le parto la cara rapidito.

—Sus motivos tendrá, digo yo.

—Eso sí que no se puede aguantar. ¡Encima le defiendes!. Llévate
mañana mismo  al  Tarzán  ese a la  piscina. Ojo,  no  al  gimnasio,
tiene que verte en  bañador.  Te aseguro  que a nosotros,  los  tíos,
nos gusta ver la buena mercancía antes de probarla.

—Además… ya te vale de aguantar siete años en plan monje budista.

—Eres  un  salido.  De esos temas,  no  quiero  hablar contigo,  ya lo
sabes.  Te recuerdo  que te  considero  como  un  hermano  mayor y
jamás pienso darte detalles de mi vida íntima, ¿está claro?

—Bien, vale, no te enfades. Yo sólo digo que tienes que
desahogarte un poco mujer, que si no te va a dar un infarto.

Considero  la  propuesta  de Dani  y me  planteo  si  lo  mejor sería
quedar  con  Carlos  en  la piscina o  meterme a correr en  la cinta
para acabar  empapadísima de sudor… Decididamente, es mejor
que nos vayamos a nadar.


Me  planto  delante de la mesa de Carlos  y le  sorprendo  mientras 
está leyendo un manuscrito. Me fijo en que lleva puestas las gafas
de lectura y que le dan un aire sofisticado de lo más interesante.

—Perdona que te  interrumpa —le  digo  susurrando en  voz baja —pero es que he estado pensando y creo que me interesa más ir a la
piscina que al gimnasio. ¿Te sigue interesando acompañarme?
Me mira quitándose las gafas y marcándose una de esas sonrisas 
al estilo Carlos que siempre me hacen olvidarme de quien soy.

—Hace mucho  tiempo  que no  voy a hacer  unos largos y no  estoy 
aprovechando como  debería las instalaciones del gimnasio  —hace
una pausa—. Me parece una idea fantástica. ¿A qué hora puedes ir?

—Si dejo a mi hijo en casa de mi madre, puedo estar en el 
polideportivo a las seis.

—Perfecto. Así pasaré antes por mi casa para coger el bañador, la
toalla y el gorro. Hasta luego entonces  —me dice colocándose las 
gafas de nuevo y enfrascándose en su lectura.


Realmente este hombre se toma su trabajo muy en serio. Nunca nadie le
ha  visto  holgazaneando por los  pasillos o  entreteniéndose con  los
compañeros. Se  nota que le  gusta lo que hace  y que disfruta  con  ello,
por eso no es de extrañar que obtenga tan buenos resultados.

Llego a casa de mis padres, que me están esperando prácticamente
en la puerta para recibir a Nico.


Mi padre, como no, le ha comprado un juguete.

—Papá por favor. No consientas tanto al niño o dejará de valorar 
las cosas  —le digo pensando en Natalia.


Pero  mi padre es  una especie de santón.  Lleva toda  la vida
enamorado  de mi madre y a nosotras,  sus  hijas,  jamás  nos  ha
negado nada de cuanto le hayamos pedido.


Desde que tengo uso de razón recuerdo que siempre me ha animado
para que siguiera mi pasión,  y que no  me dejara influir  por  el qué
dirán de los demás. Ha sido un gran ejemplo como padre y como
maestro en todos los sentidos; y como persona…le he visto en 
gran medida como un espíritu libre.

—Si tengo la oportunidad de hacer algo para que disfrute, sabes que lo
haré —me responde besando a Nico—. No quiero atosigarte nena…
pero  nunca tengo  la oportunidad  de hablar  a solas contigo  sin  que
alguien nos interrumpa. Me gustaría que pasases a mi despacho.

Deja al niño en el suelo y le dice a mi madre que volveremos en 
unos minutos. Tengo algo de prisa, porque he quedado con Carlos
a las seis, pero sé que mi padre no suele andarse con rodeos y que
va directo al grano cuando algo le preocupa.


Su despacho huele a incienso aunque no identifico de qué aroma
en  concreto  se trata.  Ese olor  me  recuerda al  que tenía su  ropa
cuando era pequeña y entraba corriendo en su estudio llevándole
un  cuento  nuevo  que había  escrito.  Mi madre tenía  que echarme
para que le dejara trabajar, pero él se resistía y me decía que algún 
día me convertiría en una gran escritora.


Todavía  estoy esperando  a que llegue ese día  en  el  que la
inspiración brote de mí siendo poseída por un enjambre de ideas 
que necesite plasmar sin parar.

—Me preocupa tu relación con Gabriel —me dice mi padre invitándome a
sentar en una de sus sillas —hace ya tiempo que os veo muy tensos.

—No te preocupes papa, es una crisis por la que estamos pasando, 
pero estoy bien. Ya se solucionará todo.

—¿Estás escribiendo o no la novela?

—No entiendo qué tiene que ver eso con Gabriel  —le respondo 
sorprendida.

—Pues  mucho  hija
mía,
mucho.  Tienes  un
talento  nato  para
dedicarte a la escritura, pero estás dejando que sean otros los que
hagan de su pasión un oficio. Te conozco, y sé que te escondes en 
la escritura de los demás para no enfrentarte a ti misma.
Tiene razón, y eso me mata, pero ¿qué quiere que le diga? ¿Qué
estoy en blanco? ¿Qué ya no tengo la mente creativa de antes?

—Si  te  sintieras  realizada...  tu  matrimonio  y
toda  tu  vida
cambiarían.  Ya sé que sólo  soy un  viejo  que ha vivido  lo  mejor
que ha sabido, pero es importante que me escuches en esto.

—No es eso papá —me reblandezco  —los problemas que tenemos 
Gabriel  y yo  no  tienen nada que ver  con  cómo  me  siento.  Es
posible que simplemente haya dejado de quererme.

—Eso es imposible, pequeña. Nadie en el mundo podría dejar de
quererte.


Se levanta  y viene hacia  mí para darme un fuerte abrazo.  Le
explico  que
he
quedado  con  una
amiga
y
que
tengo  que
marcharme inmediatamente, o llegaré tarde.


No sé por qué he tenido que mentirle a mi padre; no tengo nada
que esconder con respecto a Carlos, todavía.

Cuando  por  fin  consigo encontrar  el  dichoso polideportivo,  me 
entran los nervios de una principiante en prácticas de conducir.
Entro en el vestuario de chicas, y me pongo un bañador al estilo siglo
pasado, imitación de una especie de quimono con acabado en shorts.
Es posible que termine haciendo el ridículo, pero no había tenido en 
cuenta de que todos los bañadores que tengo, me iban a ir estrechos.
Al ver la piscina, me quedo maravillada de lo grande que es; por
lo menos tendrá unos cincuenta metros. Carlos aún no ha llegado
e intuyo  que aparecerá de un  momento  a otro  por  el  túnel  de
chicos,  y va a verme con  la  antigualla de bañador  que me  he
puesto. ¡Qué vergüenza!. Seguro que cuando me vea de cerca se
dará media vuelta y se marchará con alguna excusa de esas idiotas 
que te dejan en plan tirada y traumatizada de por vida.
Estoy pensando en un montón de tonterías porque estoy nerviosa.
Lo más probable es que le importe un bledo el bañador que llevo
y que simplemente  quiera a alguien  que le acompañe para hacer
un poco de deporte.


¡Ya veo a Carlos!, viene hacia aquí sonriendo, eso es buena señal, 
a no ser que sea corto de vista, claro está.


¡Madre de Dios,  parece que lo  han  sacado  de un  anuncio  de
Calvin Klein!


Se acerca agitadamente hacia mí y me da un fuerte abrazo con el
que me quedo tonta.


No tiene ni una gota de grasa en todo su cuerpo y luce un ligero
bronceado que resalta aún más sus bíceps.


Teniendo en cuenta que ambos vamos en bañador y que no he tenido el
más mínimo  roce con  un hombre  en  siete  años,  creo  que  lo  estoy 
llevando bastante bien, a pesar del tembleque imparable de mis piernas.
Como  es  alto  y yo  de mediana altura,  tengo  la  cara pegada a su 
pecho, así que puedo captar el sutil aroma infantil de su piel, y la
suavidad de todo su cuerpo, junto al latido de su corazón.

Me coge de la mano como si fuera una niña y me acompaña al borde
de la piscina para compartir el carril, y nos metemos en el agua.
No se le ocurre otra idea que decirme que quiere hacer una carrera
de cincuenta metros para comprobar si le gano. Aquí es donde me
percato de que a pesar de su porte serio, sigue siendo muy joven.
Lo peor es que no tiene ni idea de que soy incapaz de nadar más
de diez metros seguidos sin ahogarme, y pretende que le rete…
pero claro, la idiotez de acudir a la piscina ha sido mía.
Debe pensar  que soy toda  una atleta  y que por  eso  le  he traído
aquí.  Todavía  no  entiendo  cómo  me  he dejado  convencer  por  el
capullo de Dani…

Le doy largas para que no vea lo mal que nado y parece ser que no
le  importa.  Me  da la  sensación  de que por  el  momento  prefiere
hablar que hacer deporte.


Se me sale un mechón de pelo del gorro y se precipita a colocármelo
bien mientras con la otra mano se sujeta al bordillo de la pared.
Saca la mano del gorro y la desliza por mi espalda mientras observo 
como me mira los labios. Poco a poco se va acercando sin dejar de
mirarme la boca fijamente y puedo sentir un fuerte traqueteo que
resulta ser el de mi corazón latiendo alocadamente.


En una fracción de segundo mi cuerpo decide  cambiar la inercia 
de la situación y se sumerge precipitándose al fondo de la piscina.
El tiempo que paso debajo del agua parece no terminar nunca, a la
vez que mil  pensamientos  corren disparatados  a toda  velocidad
por mi mente antes de subir a la superficie.


Inspiro todo  el  aire que puedo  al  salir  del  agua y me acerco  a
Carlos.  Le acaricio  la  cara y me  alejo  cruzando  los  carriles  en
dirección a las escaleras para marcharme.


Sin  decirle  ni  media palabra me meto  por  el  túnel  que lleva al 
vestuario de mujeres y me voy.


¿En qué estaría pensando cuando acepté irme con Carlos? La verdad 
es que nunca imaginé que realmente estuviera interesado en mí.

Lo primero que hace Nico al llegar a casa, es sacarse los zapatos y dejarlos 
tirados por en medio del salón, para tumbarse cómodamente en el sofá y ver
la tele. Estoy cansada de decirle que sea ordenado, aunque en el fondo me 
siento una hipócrita, porque más de una vez he estado a punto de matarme
con los zapatones que yo  misma he dejado por el suelo de mi habitación.
Está claro que los niños hacen lo que ven, no lo que se les dice.

Al llegar  la noche me tumbo  sola sobre la cama de mi habitación.
Nico  se ha dormido  por fin,  ya que últimamente me está dando
mucha guerra ¿será que nota la tensión que hay entre su padre y yo?
Tengo  que aclarar  primero  mi relación  con  mi marido  antes  de
empezar  una aventura que quizás  me  lleve a algo  más.  Es  el
momento de recurrir a Dani.

—Hola Dani, te necesito urgentemente.

—Hola pequeña aventurera, ¿cómo te encuentras hoy? He pensado
en ti durante todo el día. Me preguntaba si te habrías liado con el 
Tarzán ese, o bien seguirías recluida en tu santuario sagrado.

—¿Nunca te han dicho que no tienes ni pizca de gracia?

—Sigo recluida en mi santuario sagrado, aunque por muy poco.

—¡Por muy poco! ¿y eso qué demonios quiere decir? ¿sí o no?

—Tú como siempre con los blancos y los negros… pues más bien no. 
Pero ha estado a punto de besarme. He tenido que frenar el asunto.

—Por supuesto. No podía ser de otra manera tratándose de ti. No sé 
ni porqué me molesto en preguntar lo evidente.

—Estoy completamente  desconcertada.  Ahora  sí que estoy hecha  un
verdadero lio, porque una cosa es tener delirios románticos en un diario
y otra muy distinta es tener una aventura real con un tío del trabajo.

—Sabes muy bien que no puedo ayudarte niña.

—No tienes más remedio que coger el toro por los cuernos y hablar 
con el monigote de tu marido, y lo sabes…

—Pero me cuesta tanto… está tan agresivo últimamente que no me 
da oportunidad de entrar en el tema.

—Me da miedo que monte una escena a base de gritos y que se
ponga violento rompiendo cosas.

—No sé, pero está muy raro y le veo capaz de hacer cualquier 
locura. Ayer llegó a casa bebido, ¿te imaginas?

—¿Gabriel? ¿el ecologista? No me lo puedo creer. Realmente me
estás superando en cuanto a dramas sentimentales. Esto promete…

—No tienes vergüenza ninguna. ¿es que no ves que lo estoy
pasando fatal?

—Todo el jugo de la vida viene de golpe. Lo sé por pura
experiencia. Sea como sea… bienvenida al club.

—No por favor, yo no quiero estar en ese club tuyo donde reinan el 
caos absoluto y la incertidumbre de no saber lo que puede pasar.

—Necesito recuperar mi vida, ¿lo entiendes?

—¿Qué vida? ¿Una vida en la que eres previsiblemente infeliz?
Vaya, Dani tiene toda la razón. “PREVISIBLEMENTE INFELIZ”.
Ese sería un buen título para la portada de mi autobiografía.
Me armo de valor  y a pesar de que son las once de la noche me 
decido  a ir  a hablar  con Gabriel,  y entonces  es  cuando  vuelvo  a
sentir los golpetazos de mi corazón que coge velocidad porque no
quiero enfrentarme a esto.


Entro por fin en la habitación y me fijo en que está todo revuelto.

—Gabriel, necesito hablar contigo. Es importante que me escuches 
y que no me interrumpas.

—No te preocupes, está todo pensado  —me dice con mucha seguridad


 —Tengo un abogado que es mediador  y hará lo mejor para Nico
procurando que tengamos una separación pacífica y justa. Por lo
demás, no hay nada que me interese escuchar sobre lo que tengas
que decirme. Ahora me iré a casa de mi madre hasta que hayamos
solucionado el tema del divorcio. Mañana recogeré a Nico y me lo
llevaré unos días. Tranquila no será mucho tiempo, tal vez dos o
tres días nada más.


Se dirige al armario y saca de allí la enorme maleta que utilizamos 
cuando nos fuimos de crucero.


Al fijarme en la habitación y en la enorme maleta, me doy cuenta de
que lo tenía todo pensado desde hacía tiempo… porque su armario
está completamente vacío. Solamente pende de una percha el traje de
novio que llevó en nuestra boda. ¡Se lo está llevando todo!
Me quedo destrozada sentada en el suelo mientras oigo el portazo 
que deja mi marido tras de sí al abandonarme.

Son  las  nueve de la  mañana y estoy en  el  trabajo  habiendo
dormido a penas una o dos horas.


No tengo fuerzas para nada y Carlos viene directo hacia mí. Ahora
es el momento menos indicado para aclarar lo de ayer con él, pero
claro,  ¿cómo  va a saber lo  que está  pasando  en  mi vida  si no 
hablamos nunca de cosas personales?

—Mira lo siento  —me confiesa avergonzado.

—No  te preocupes.  De verdad  Carlos,  este no  es el mejor momento
para hablar de lo de la piscina. Ahora estoy muy confundida y no he
dormido en toda la noche, con lo que no puedo pensar con 
claridad  —le confieso.

—Es culpa mía.  Sabía que estabas casada,  pero  debo  decir en  mi
defensa, que en toda mi vida he conocido a alguien como tú. Ya sé
que es un tópico asqueroso, pero es que eres absolutamente diferente
a todas las mujeres con las que he estado hasta ahora. Al tocar tu piel
puedo sentir un calor que me tranquiliza y me reconforta como nada
lo ha hecho jamás. Tú tienes algo, aunque aún no sé qué es, pero no
hay nada en  el mundo  que me interese más que averiguarlo.  Estoy
completamente loco por ti. Así que esperaré lo que haga falta si es lo
que necesitas, porque percibo que tú también sientes algo por mí.
Carlos me besa la frente y se esfuma al igual que Gabriel, sin 
dejarme decir ni media palabra.


Es curioso ver como se crean un principio y un final simultáneamente…



CAPITULO 4

Por fin  es  viernes  y podré tener  todo  el  fin  de semana para
compadecerme
de
mi
misma,  como  bien  afirma  Gabriel.
Al
mismo 
tiempo 
que
me 
alegraré
de
saber
que
despierto
sentimientos tan profundos en alguien como Carlos.


Tengo unas ojeras que parece que me las haya pintado con un rotulador, 
tendré que echar mano de las pastillas para poder dormir un poco.

Salgo de la oficina y voy hacia el coche cuando me percato de que
me he dejado las llaves en mi escritorio.


Al abrir uno de los cajones me fijo en el manuscrito antiguo que había 
olvidado  por completo. Lo  cojo  y me  lo  llevo  para  pasar el fin  de
semana con algo que darle a mi cerebro que no sea Gabriel o Carlos.

Llego  a casa y me  tumbo  en  mi cama  para ojear las  páginas  del
magnífico  libro,  y contemplo  la  caligrafía con admiración; es 
increíblemente arcaica.

LOS CUATRO DONES DEL ALMA


YO SOY OTRO TU.


Lo  que voy a  narrar no  es fruto  de una  mente perturbada  por el
tiempo  que
pasé
viviendo  con  los
kirios,  sino
que
se
trataría verdaderamente de un despertar que surgió a raíz de perderlo todo.
Me resulta difícil volver a convivir con lo insípido de lo humano 
mientras extraño el  verdadero  mundo  que se esconde tras las
hierbas, los árboles y las flores.


Mi historia comienza como tantas historias de amor en la que los 
amantes discuten a causa de la desconexión con su propia alma,
creyendo que poseen algo que nunca fue suyo.


Isabel y yo mantuvimos una pelea tras unos días de idílica luna de miel. 
Estábamos  visitando  la  pirámide  maya,  (mi gran  sueño) cuando  salió
corriendo para adentrase en la profunda selva mexicana.


En ese momento no fui consciente del daño que le había causado y me fui
tras ella en busca de una explicación para satisfacer a mi propio ego.
Sin querer la agredí rompiendo su intimidad cuando leí las cartas
en  las  que mostraba  su amor por  su  mejor  amigo,  interpretando 
un romance que nunca tuvo lugar y del que siempre sospeché.
Estuve buscándola durante horas enloqueciendo a cada minuto que pasaba 
sin ella, mientras observaba como la noche penetraba en la selva.

¡Cielos  santos!  ¡Gabriel!  ¿cómo  he podido  ser tan  tonta y no
haberlo visto antes?


¡Debe creer que estoy manteniendo una aventura con Dani! ¡Por
supuesto! No hay otra explicación a su irracional comportamiento.
Me siento tan… increíblemente idiota, que me cuesta creer que no
me haya dado cuenta de lo que ocurría hasta ahora. Ni siquiera se
me había pasado esa posibilidad por la cabeza.


¡Estaba convencida de que él sabía que siempre he querido a Dani
como  a un  hermano!.  Ahora comprendo  que Gabriel nunca lo  ha
visto así y por eso se ha comportado como un idiota todos estos años.






Me debato entre la compasión por él y la rabia de que no confíe en mí.
Intento
mantener  la  serenidad  desconectando  de
todo  por  el
momento, para poder seguir con la lectura.
Me adentré  en  las  profundidades  de la selva hasta  perder  por
completo el sentido de toda orientación.



En un acto de desesperación grité con todas mis fuerzas el nombre de mi
amor y la razón de mi existencia: ¡Isabel!, pero solamente oí el eco de mi
voz que retumbaba  hasta el infinito  de  aquel salvaje  paraje,  hasta  que  al
final caí rendido junto a un majestuoso árbol tropical y me dormí.
Al  despertar  comprobé horrorizado que seguía  perdido en  la 
selva y que Isabel podría estar en peligro. Sentí una punzada de
culpabilidad  en  mi  corazón  recordando  las  veces  que ella  me
negó que mantuviera alguna relación sentimental con Marco.
Si le hubiera dado una oportunidad a ese chico, quizás lo hubiera 
conocido  mejor,  pese a  que soy  consciente de que era  imposible
no enamorarse de Isabel.


Su inocencia la hacía portadora de un mensaje de alegría que me
llenaba el alma.


En su cuerpo juvenil dejé las huellas de mi pasión mientras permanecía 
celoso de que Marco hubiese dejado también su impronta sobre su piel.
El perfume de su cabello negro rozándome la cara, me daba fe en
que
era  realmente  mía
y
que
el  amor  que
sentía  por  ella 
traspasaría las fronteras de cualquier dolor.

Es imprescindible que le escriba un correo a Gabriel, porque creo
que es la única forma de que por fin me escuche y comprenda que
está en un error.


Me  siento  muy dolida cuando  pienso  que no  ha sido  capaz de
insinuarme
ni 
una
sola 
palabra
en 
todo
este 
tiempo, 
manteniéndome apartada de sus  sentimientos  y evitando  a toda
costa dialogar conmigo.


Cojo  mi ordenador  y entro  en  internet  para mandarle un  email  a
Gabriel con la esperanza de que lo lea y de que al menos se digne
a contestarme.

Hola Gabriel:


Te escribo este correo porque te niegas a hablar conmigo.
Sé que piensas  que estoy liada con  Dani,  pero te  equivocas
totalmente.


Con  el  único  hombre que he estado  en  toda mi vida  ha sido 
contigo, porque jamás te he sido infiel.


Me  duele comprobar que durante  todos estos años  hayas sido 
incapaz de confiar  en  mí,  cuando  no  has  podido tener  prueba
alguna de que me haya acostado con Dani.


No comprendo qué te ha hecho pensar que podrías cargarte mi vida
sin preguntarme o hablar de lo que sentías ni una maldita vez.
Crees que no merezco tu perdón cuando la verdad es que tú no
mereces  el  mío.  ¿Cómo  has  podido  ser  tan  imbécil de pensar
algo así?


Espero  que te  comportes  con  un  poco  de dignidad  y que me 
respondas cuanto antes.






LUCIA.
Estoy tumbada en  el  sofá con  el  libro  que me  ha despertado  el 
sentido  común,  apoyado sobre mis  piernas,  siendo  consciente  de
que llevo con Gabriel toda mi vida, y de que a Carlos le conozco
desdehace apenas cinco meses… Sin embargo mi marido ahora
mismo me odia, mientras que Carlos está enamorado de mí.
Pero tengo que pensar en qué es lo que siento yo, no en lo que sienten
ellos,  y aunque  es cierto  que  experimento  una  fuerte  atracción hacia
Carlos, quien me está partiendo el corazón es Gabriel.

Me  levanto  y me voy a la  cocina a prepararme un  café.  Sé muy
bien que dentro de unas horas me creará ansiedad  y nerviosismo 
como  cualquier  droga,  pero  en  un  primer  momento,  me  dejará
sentir la calma del calor humeante que tanto necesito.

El instinto de posesión me hizo perder el control y encerrarme entre
los límites de la libertad que yo mismo creé para Isabel y para mí.
Pero eso no lo supe hasta mucho después, cuando todo lo que creí 
mío  me fue arrebatado  dejándome desnudo,  simplemente  con  el 
dolor de mi alma rota.



Anduve durante tres días sin ningún alimento que comer, y bebiendo el agua de
los charcos que la lluvia dejaba día tras día cuando el sol se ponía.
Sufría profundas heridas por todo el cuerpo debido al roce de las 
frondosas plantas que no se abrían camino al pasar, mientras me
quedaba con un hilo de voz llamando a gritos a Isabel.
Tras toda la desesperación que un hombre pueda soportar, experimenté
una pérdida de visión seguida de un desvanecimiento repentino.
Al  abrir  los  ojos  de nuevo,  advertí que no podía  mover  las 
piernas, ni los brazos.


Mis  ojos  empezaron  a  recuperar  su visión  cuando  presentí que
tenía todo el cuerpo enterrado exceptuando la cabeza.
Intenté  moverme
pidiendo  auxilio  a  quien  pudiera  haberme
metido bajo tierra, pero nadie me respondió.


Pasarían horas hasta que a lo lejos vi acercarse hacia mí a una
figura que parecía ser humana.


Al  verle  más  de cerca me percaté de que se trataba  de un
muchacho nativo  de la  selva  mexicana.  Tenía  un  dedo  sobre  los
labios que me indicaba que mantuviera el silencio mientras entre 
susurros me decía en un castellano perfecto que no me moviera.

—Debes  morir  antes de renacer.  No  te muevas,  te  voy a  dar  yute 
para aliviar tu dolor —me dijo el muchacho que parecía mantener 
una especie de transparencia liviana.



En aquellos  momentos,  debido  a  la  inanición  que padecía,  no  le
di  importancia  al  hecho  de que tuviera  delante  de mí  a  una
especie de fantasma que pretendía matarme.


A  pesar  de  considerarme  un  hombre joven  y  fuerte no  fui capaz  de 
mover ni un solo dedo del pie. Cuanto más luchaba por salir de aquella
situación más me debilitaba, por lo que me rendí y dejé de moverme.
Al  poco  de haber  tomado  el  brebaje  del  chico empecé a  tener
unas  profundas  alucinaciones  en  las  que veía  a  Isabel  desnuda 
mientras
miraba  a  Marco,
quien
le  sujetaba  las  manos
llevándosela lejos hasta perderse juntos entre las plantas.
Grité  y grité,  pero la  visión  de ellos  dos  no  volvió  a  formarse.
Entonces  apareció  ante mí  la  enorme cara  de un  anciano  con
aspecto de hechicero que me susurraba constantemente:

—¡Muere. Muere. Muere para que puedas renacer!.



Creo  que en  ese momento  sufrí un  colapso  nervioso,  porque no
recuerdo nada más que un intenso dolor en la cabeza y un aroma 
a incienso de ámbar que nublaba mis sentidos.

Parece ser una historia bastante intrigante… me pregunto si será
verdad todo lo que dice el protagonista.


Noto que el estómago me ruge y me obligo a comer algo para no
morir de inanición, al igual que el personaje de mi libro.
Pienso en Nico y en lo mucho que le he ignorado en estos extraños
días, y me comprometo a compensarle cuando regrese de casa de la
arpía, dándole mucho amor y preparándole su comida favorita.

Me  decido  a tomar  potasio  y cojo  un  plátano  de la  nevera para
comérmelo sentada junto al ordenador, y escribir mientras tanto a
Dani para informarle de todo lo que ha pasado esta semana.
Se me ocurre antes echar un vistazo a mi correo sin esperanzas de
que Gabriel haya leído todavía el mensaje que le he enviado antes.

Al abrirlo,  experimento  un fuerte  escalofrío  acompañado  de  temblores
que invaden mi cuerpo; parece ser que sí se ha dignado a contestar.
Empiezo a dudar… ¿Y si me he equivocado y resulta que no cree
que esté  liada con  Dani? ¿y si  todo  ha sido  un montaje  de mi
mente y aun le he enfurecido más con mis tonterías?.


¡Veo que ha escrito el mensaje en mayúsculas! eso denota enfado
y contundencia…

LUCIA:


SIEMPRE  HE  ESTADO
ENAMORADO
DE  TI,  PERO 
PARA  MI HAS REPRESENTADO COMO UNA ESPECIE
DE MALDICIÓN.


AL PRINCIPIO DE NUESTRA RELACIÓN CREÍ QUE MIS SOSPECHAS SOBRE DANI ERAN INFUNDADAS, HASTA 
QUE 
POR 
DESGRACIA 
OI
ALGUNAS
DE 
LAS
CONVERSACIONES  TELEFÓNICAS  QUE  MANTENÍAIS,
MIENTRAS 
TE 
ESCONDIAS 
PARA 
QUE 
YO
NO
PUDIERA ESCUCHARTE.


TUS 
ILUSIONES, 
TUS 
ANHELOS 
Y 
SUEÑOS 
LOS
COMPARTIAS CON EL Y NO CONMIGO.

DECIDÍ SEGUIR CONFIANDO EN TI A PESAR DE TODO, 
PERO  CUANDO  NACIO  NICO,  COMPRENDI QUE  ERA 
HIJO SUYO.


EL MISMO DIA DE  SU  NACIMIENTO COMPROBE  QUE
TENIA SUS MISMOS OJOS AZULES, LA PIEL CLARA Y 
EL PELO  RUBIO,  MIENTRAS  QUE  EN  NOSOTROS  DOS
DESTACAN CLARAMENTE LOS RASGOS OSCUROS.
NUESTRO  HIJO  SE  PARECÍA  MAS A  DANI QUE  SU
PROPIA NIÑA.


DECIDI CONVERTIRME  EN  PADRE  DE  ESE  PEQUEÑO,
PORQUE  SEGUÍA AMÁNDOTE Y  AUNQUE NO PODÍA
TOCARTE, NO QUERÍA PERDERTE.


ME AFERRABA A LA PEQUEÑA POSIBILIDAD DE QUE 
REALMENTE  NICO FUESE  MIO  PARA  PODER  DARLE
TODO  EL AMOR DEL QUE  ERA  CAPAZ DE  SENTIR, 
PERO  CUANDO  LEI TU  DIARIO  LA SEMANA  PASADA
EN EL QUE HABLABAS SOBRE TODO LO QUE HACIAS 
CON UN TAL CARLOS,  YA NO ME  QUEDO NINGUNA 
DUDA DE  TU  GRAN CAPACIDAD  DE  INFIDELIDAD  Y
ME ARREBATASTE ESA MINIMA ESPERANZA QUE ME 
MANTENÍA UNIDO A NICO.

POR  FAVOR,  SI TODAVÍA  CONSERVAS ALGÚN BUEN
RECUERDO DE NOSOTROS, TE PIDO POR EL BIEN DEL 
NIÑO
Y  DEL
MIO
PROPIO  QUE  NO
PRESENTES
NINGUNA 
PRUEBA 
DE 
PATERNIDAD 
PARA 
QUITARME A NICO.


LE QUIERO Y SERÁ MI HIJO EL RESTO DE MI VIDA.

DANI NUNCA  PODRIA OCUPARSE  DE  EL Y  TU  LO 
SABES.  SE  PASA  EL DIA  FUMANDO  MARIHUANA  Y
PREOCUPÁNDOSE DE SI MISMO.


SI REALMENTE CREYERAS QUE ESE HOMBRE AL QUE 
TANTO  QUIERES PUDIERA  CUIDAR DEL  NIÑO,  ME 
HUBIERAS DICHO QUIEN ERA EL VERDADERO PADRE 
BIOLOGICO  CUANDO FUE  EL MOMENTO, PARA  QUE 
DANI OCUPASE  MI LUGAR,  EN  VEZ DE INTENTAR
TENERME ENGAÑADO DE POR VIDA.


TE  SUPLICO QUE  NO  VENGAS  A  VERME,  PORQUE 
AHORA  MISMO  NO  SOY CAPAZ  DE  MIRARTE  A  LA
CARA SIN ODIARTE Y AMARTE AL MISMO TIEMPO.
TE DESEO TODA LA FELICIDAD DEL MUNDO LUCIA.






GABRIEL.
Suena la canción “Somewhere only we know” de Ke
ane cuando 
recibo el bombazo y siento que mi mundo se viene abajo.
Dudo en si algún día podré perdonar a Gabriel por lo que acaba de
enviarme.


El que creía que era el amor de mi vida se ha ido alejando de mi
año tras año, por unabsurdo mal entendido…


La idea de la  visión  que tiene Gabriel  sobre mí me  debilita,  y
recuerdo  entonces  el  maldito  diario  que escribí  sobre idilios
irreales, como una adolescente tonta.


Me sentía tan rechazada por él… que no se me ocurrió nada mejor
que hacer, que dedicarme a escribir idioteces en un cuaderno.

El espejo del baño me devuelve el reflejo de una cara hinchada de
tanto  llorar.  ¿Debería hablar con  Dani? Si  le  cuento  todo  lo  que
está  pasando  va a flipar, pero  necesito  desahogarme  con  alguien 
que no  esté  implicado  en  este  embrollo  y no  creo  que pueda
contarle nada a Carlos.

—Dani, por favor contéstame. Es importante que hable contigo. 
Gabriel se ha marchado de casa para siempre.

—Hola Luci. ¿en qué lio te has metido ahora? ¿te has enrollado con 
el Tarzán y has dejado al capullo de tu marido?

—No, Dani. La cosa es más grave de lo que piensas.

—Una separación después de tantos años de sufrimiento no puede
ser tan traumática, y menos teniendo una muleta de apoyo como la
del tío ese del trabajo.

—Veras…Gabriel… se cree que tú y yo estamos liados.

—¿¿¿¿¿Pero que me estás contando?????

—Y eso no es lo peor. Encima está convencido de que Nico es 
tuyo. Dice que es igual que tú.

Hay un largo silencio…

—¡La madre que lo parió!. Te juro que si le veo le voy a moler a






palos. ¿Y el pollo que te ha estado montando todo este tiempo ha
sido por mí? No me lo puedo creer, Luci.
—Has flipado tanto como yo, ¿verdad?

—¿me preguntas que si he flipado? Este tío está loco. No te
acerques a él, niña. Tenías razón, está como una chota.

—¿Qué hago Dani?

—Preséntale las pruebas de paternidad y mándalo a la mierda ¡ya!.

—Todo esto es tan injusto…

Hago una pausa y le expongo la situación.

—Gabriel no quiere que le haga las pruebas al niño porque no tiene

ninguna duda de que es  tuyo  y se imagina  que le  quitaría la
custodia compartida si permitiese que se las hicieran.

—Me  sabe mal  peque,  pero  necesito  tomarme un  poco  de tiempo 
para poder pensar con algo de lucidez. Me he quedado petrificado.
No me lo esperaba.

—Ya lo sé, Dani. Yo estoy igual. Bueno niño, cuídate. Ya te iré
diciendo cosas si hay novedades. Un beso.

—Adiós, Luci, estaré aquí si me necesitas. Un abrazo.



CAPITULO 5

Al despertar pude contemplar como todo tenía su propio brillo.
Toda la vegetación resplandecía rodeada de una aureola nebulosa, resaltando
su colorido. Los árboles susurraban canciones, suaves, pausadas, diciéndome
que estaban allí para darme vida y renovar mi cuerpo.



Me di  la  vuelta  y vi  tras de mi  al  mismo  chico  de antes,  vestido

con  una  túnica  verde esmeralda;  pero  ahora  en cambio  estaba
sonriendo, mientras se acercaba hacia mi lentamente.

—No tengas miedo, todo es perfecto  —me dijo con voz pacífica —me llamo Dentel.

—¿Qué eres?¿Por qué puedo ver a través de ti? ¿acaso eres un fantasma?

—No  —negó sentándose sobre una roca  —simplemente soy como 
tú, pero represento el siguiente paso evolutivo del homo sapiens.

—¿Y eso qué significa?

—Ahora  mismo sobre el  planeta,  existimos  dos  especies humanas 
simultáneamente.  Para  que lo  comprendas  bien,  puedo  decirte
que sería lo mismo que si coexistieran hombres de cromañón y de
neardental en una misma fracción en el tiempo.

“¿Cómo es posible que no sepamos nada de vosotros?” pensé 
junto a otro centenar de preguntas que zumbaban por mi cabeza.

—La gente como tú todavía no puede vernos. Pertenecemos a un nivel
de vibración más alto, donde reinan el amor y la paz más absolutos.

—Pero yo sí puedo verte  —le contesté incrédulo.

—Porque  tú estás en un periodo de  transición. Así  es como funciona, nada
sucede sin un primer cambio. Hay una profunda transformación en la vida de 
algunos seres para después  pasar directamente  al  siguiente  paso evolutivo,
aunque  no te  preocupes  porque  en esta vida, no te volverás transparente —sonrió—. Puedes estar seguro de que tu llegada aquí no es casual.

—No  me considero  diferente  a  los  demás  —determiné  —ahora
mismo no creo sentirme en un nivel alto de amor ni nada que se le
parezca. Sólo estoy muy preocupado por mi mujer.

—Crees que tú eres quien está preocupado, pero tu alma, sabe que
tu pequeño yo necesita subir a un nivel superior.

—¿Qué tratas de decirme?¿Acaso he muerto?

—Solo simbólicamente. Tu cuerpo es algo más liviano ahora ¿verdad? Pronto
experimentarás los verdaderos cambios. Te llevaré a mi poblado y allí podrás
ver aquello que los ojos de tu antiguo yo nunca soñaron, Maiquel.

Parecía  conocerme,  pero  no  podía  ir con  él.  Tenía  que seguir 
buscando a Isabel. Podría estar perdida en algún lugar peligroso
de la selva, llamándome desesperadamente.

—Isabel está bien  —me dijo el muchacho como si me hubiera leído
el pensamiento  —sí, también se cómo te haces llamar a pesar de
que tu  verdadero  nombre es  Miguel.  Tu mujer  ha  vuelto  a  su
civilización.  Ella  no  estaba  preparada  para  ser  iniciada  en  el
proceso del renacimiento, Maiquel.

—¿Cómo sabes dónde está? ¿la has visto?  —quise saber 
mostrando una enorme ansiedad.

—Sí. Es una mujer muy hermosa… pero muy primitiva para poder seguirte.
Déjala marchar de momento y continúa tu propio camino, vuestras almas no  pueden  evolucionar  juntas sí  no  cambias.  No  la  sigas,  pues 
ahora no puedes volver atrás. Llegado el momento, podrás elegir
el destino que tomará tu alma.

Lo  único  que  me  importaba  en  el mundo  era  ella.  Lo demás  carecía  de
sentido  para  mí,  sin  embargo  tomé  la  decisión  de  seguir  a  aquel chico
llamado Dentel hasta el poblado, porque estaba hambriento y muy débil.
Tenía la intención de reponerme y marcharme a casa con mi mujer
aunque fuera convertido en un espectro, o en algo mucho peor.

Unas  cortinas  verdes  hechas  de hiedra  colgaban  de una  cueva 
que daba  entrada  al  poblado.  Cuando  Dentel  las abrió  pasamos
por un túnel donde resplandecía una luz de fondo anaranjada.
A medida que nos íbamos adentrando,  me invadía un  maravilloso
sentimiento de paz y serenidad que no había experimentado jamás.
Supe que era la misma sensación que estuve buscando en Isabel y
que no pude encontrar por más que lo intenté.



Las heridas de mi cuerpo fueron desapareciendo a cada paso que daba
y el hambre que padecía se transformó en una plenitud espiritual.
Dentel sonreía mientras como un niño travieso, me retaba a seguirle más
rápido, desprendiendo de su rostro y de sus gestos gran emoción y alegría.
Al llegar al final de la cueva una especie de mono con traje de etiqueta
me recibió con gran efusión diciéndome “hola” repetidas veces.

—No te preocupes —me insinuó bajito Dentel  —son los comudacos, 
descendientes de los  macacos.  Siempre les  gastan  bromas  a  los 
iniciados haciéndose pasar por humanos. Apenas hablan, pero si 
no  los  conoces  logran  engañarte.  Son  la  alegría  de nuestro
poblado: ¡el fantástico poblado de los kirios!.

Acto  seguido,  cuando  el  comudaco  se apartó,  pude contemplar 
ante mí una belleza tan sublime y exquisita que me resulta difícil 
de describir con palabras.


De una montaña caía una espléndida cascada cuya agua brotaba 
de un  color  lila  transparente,  con  destellos  de pequeños  peces 
navegando por el bello líquido.


Los tallos de las flores se prolongaban formando cintas en forma de espiral y
todo el suelo estaba cubierto de una especie de pelusa marrón, que daba a mis
pies desnudos una sensación de confort y de acogimiento indescriptibles.
A pesar de que era la primera vez que visitaba aquel asombroso 
lugar, no me era desconocido pues tenía la certeza de que estuve
aquí por una eternidad en cuanto a tiempo se refiere.

Al mirarme podía comprobar que seguía siendo opaco, a pesar de
tener una tremenda sensación de flotabilidad al andar.
Pero  lo
más  impresionante  de  todo  no  era
toda  aquella  maravilla
multicolor con animales extraños y extravagantes que no podía identificar.
Lo  más  maravilloso  eran  esas personas con túnicas de  diversos colores
vivos,  que  se paseaban  desprendiendo  una  armonía  insólita,  mientras el
perfume a ámbar que dejaba su rastro impregnaba mis sentidos.
Nada más llegar a aquel paraíso, supe que no quería marcharme.
El amor de Isabel estaba dentro de mí, no dentro de ella y ese fue
el conocimiento que me llevó al descubrimiento de mí mismo.

Esta historia es muy buena y además consigue reconfortarme. Ha
hecho  que me tranquilice un poco  respecto  a la  situación  que
estoy viviendo con Gabriel.


Ahora mismo estoy pensando en hacerle una propuesta para poder 
tener  paz de una vez por  todas,  y así  pasar página olvidándome
por completo de todos estos años de angustia y desesperación.

Cojo el móvil y espero que suene unas cuantas veces pero no me
lo  coge. Él  siempre lo lleva encima por  si surgiera cualquier
emergencia con Nico, con su madre o… bueno; ¡conmigo!.
Vuelvo a ponerme somewhere only we know, mientras enciendo
el  cigarrillo  que me  han vendido  en  el  estanco  de abajo.  Toso  y
tras
inhalar  dos  caladas  más  lo  apago  porque
no  consigue
tranquilizarme, solo asfixiarme.


Fumé unos años antes de conocer a Gabriel, pero él me obligó a dejarlo 
prometiendo  a cambio  cuidarme  y protegerme,  en lo  bueno y en  lo
malo, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separase.
Era un romántico ecologista muy atractivo, y enseguida me quedé
colgada de él.


No  entiendo por  qué me vienen estos recuerdos  ahora, cuando
todo está patas arriba…


En  realidad  éramos  muy  jóvenes  cuando  nos  conocimos, pero  nos
mantuvimos  muy unidos  hasta  que  el niño  nació  y pensó  que  le  había
sido infiel con Dani; entonces permitió que la víbora tomara decisiones
por mí, cuando mi vida no era en absoluto de su incumbencia.






Como  lo  único  que me  comunica con Gabriel  es  el  correo,  me
pongo a escribir para mandarle un email: 






Hola Gabriel. 






He tomado una decisión muy importante que no podrás rechazar:
Me  gustaría  que
cogieras  al  mejor
abogado
que
puedas 
permitirte, y firmar así un acuerdo en el cual, si tú te haces las 
pruebas de paternidad de Nico, yo me comprometo a otorgarte
su custodia compartida de por vida, aunque el niño resulte ser
un milagro nacido de una posesión espiritual de Dani.
En cuanto a lo nuestro, he estado pensando, recordando cosas 
maravillosas,  pero reconozcámoslo,  se acabó todo  hace ya
muchos años.


Estoy cansada de intentar mantener  un  matrimonio  que no  ha
hecho más que rechazarme todos los días de mi vida.
No  voy a ocasionarte ningún  problema,  puedes  quedarte el
piso,  de hecho  lo  pagaste casi  todo  tú,  con  la enorme  entrada
que le distes al banco gastando todos los ahorros de tu vida.
En  cuanto  al  tema de recoger  a Nico,  te rogaría que me
enviaras  a la  arpía de tu  madre,  pues  ahora mismo  prefiero
verla a ella antes que a ti.


Lo  único que deseo  en estos momentos,  es  contemplar por
última vez la cara de idiota que se te queda cuando compruebes
que Nico es hijo tuyo.


Mi
abuela  era  muy
rubia,  con  la  piel
blanca
y
los  ojos
impresionantemente azules. Pero ese detalle… creo habértelo  dicho
ya muchas veces. Incluso mi padre no paraba de recordárnoslo cada
vez que le cogía en brazos y le miraba de cerca.


Cuando Nico nació, creí que te sentías orgulloso de ser el padre
de un niño tan hermoso…


Quiero  verte por  última vez en  el  laboratorio  genético  y que
después desaparezcas de mi vida para siempre.


Contéstame al email y arreglemos todo esto lo antes posible.






LUCIA.
Si lo que acabo de escribirle a Gabriel sigue su inercia, terminaré
viviendo de alquiler en el piso de Natalia. ¡Me entran escalofríos 
solo de pensarlo!.


Tal vez más adelante debería buscar a alguna compañera que alquilara
parte de su piso, aunque fuera una pequeña habitación con dos camas,
porque con  mi hermana encima  de  mí todo  el día,  restregándome  la
rotura con Gabriel, no voy a poder aguantar ni dos días.


No  quiero  que mis  padres  sufran  al  verme llorar,  mientras  Nico
echa de menos  a su  padre,  por  lo  que descarto  la  idea de irme  a
vivir con ellos.


Por el momento no tengo intención de decirles nada.


Decido dejar de pensar en el futuro, mientras me preparo una tila 
bien caliente, para calmar los nervios y volver a enfrascarme en la 
lectura del  magnífico  manuscrito  que he tenido  la  suerte  de
descubrir en el momento más apropiado.

Dentel  me condujo  a  una  pequeña  cueva  de la que brotaba  el 
agua más cristalina y limpia que había visto en mi vida.
El agua salía de una estalactita situada en lo alto de la cueva, y caía
sobre un recipiente en forma de caracola que estaba hecha de oro.
En el centro de la cueva se encontraban sentados cinco hombres y
un niño de unos siete u ocho años.



Todos miraban  a  uno  de los presentes,  para momentos después
reírse a  carcajadas al unísono.  Resultaba  desconcertante ver como
se rompía el silencio más absoluto de una forma tan insólita.

—Son  los  arbitrios, —me
informó  Dentel —los  seres
más 
evolucionados  de la  Civilización  Kiria.  Ellos toman  todas las
decisiones importantes de nuestra comunidad.

—No lo entiendo  —afirmé desconcertado —allí sentado, se
encuentra un niño pequeño.

—No te dejes engañar por las apariencias  —sonrió mi guía  —el 
pequeño es el más anciano de todos.

El chico lo único que consiguió fue que estuviera más perdido que
antes de preguntar. Insistí con el interrogatorio en un intento por
calmar mi curiosidad.

—¿Por qué todos miran a uno de ellos y después se ríen?

—Los kirios hablamos entre nosotros a  través de la  telepatía.  Le
brindamos toda nuestra atención a otro ser y este nos da lo mejor de
si mismo. En estos momentos están contándose anécdotas divertidas.

Eso de hablar de mente a mente no tenía aspecto de ser un plan 
demasiado bueno, para ser sincero.



Dentel pareció percatarse de mis pensamientos porque me miró y
empezó a hablar:

—Los kirios no tenemos secretos entre nosotros. Simplemente hemos
eliminado  la  negatividad  de nuestras vidas.  Así que no  tenemos la
necesidad  de
ocultar nada.  Me
hace
mucha  gracia  el
tipo  de
pensamientos que os rondan  por la  cabeza  a  vosotros,  los densos.
Son inusuales aquí. Los pocos iniciados que conseguís llegar a este
lugar,  sois la  atracción  de Kiria,  gracias a  vuestros pensamientos
“secretos”  —pronunció mientras salía de la cueva doblado de risa.

Mis  ojos  contemplaban  atónitos  como  ese ser transparente  se
estaba mofando de mí sin control alguno.



Me
resultaba  de
lo  más  natural  no  querer  compartir  mis
pensamientos más íntimos sobre Isabel con toda esa gente.
Que supieran  la  forma en  que la  echaba de menos,  era  algo
anormalmente  claustrofóbico,  sin  embargo  ellos  parecían  estar
muy por encima de todas esas cosas.

—Maiquel, no espero que comprendas cómo funciona nuestra civilización en un
solo día —comentó Dentel  —pero debes entender que para nosotros, hablar con
palabras, nos resulta enormemente agotador. Nuestras reservas de energía se
terminan rápidamente al hablar. El niño que has visto antes, al cual llamamos
“el  anciano”,  no tiene  cuerdas vocales,  porque  en el  siguiente  periodo de
evolución, ya no las necesitaremos. No obstante, nuestra sociedad sigue 
enseñando a los más jóvenes a expresarse  mediante  palabras, para poder 
ayudar en el periodo de transformación de otros que son como tú.

—Puedo  comprender  todo lo  que me explicas —le dije para  que
supiera  que sus  esfuerzos  no  eran  en  vano  —sin  embargo,  no 
comprendo por qué me habéis enterrado.

—Porque tu  ego,  tenía  que morir  para  que tu  espíritu  pudiera
renacer.  De esos  rituales  se encargan  los  arbitrios,  a  decir
verdad, yo no sé muy bien cómo funcionan. Aquí cada uno tiene
una misión específica para darse a los demás.

—¿Darse a los demás?  —le interrogué sintiéndome culpable al 
saber que mis preguntas le agotaban tanto.

—Sí,  eso mismo —sonrió el  chico —en tu mundo esa forma de  vivir  no existe
porque  habéis  hecho del  dinero vuestro Dios. El  servicio desinteresado es 
nuestra mayor fuente de energía. Por ese mismo motivo no debes preocuparte
por mis reservas energéticas, ya que  me  regenero rápidamente  mientras te 
estoy prestando un servicio a ti, Maiquel y te doy las gracias por ello.



CAPITULO 6

Son las nueve menos cinco del lunes,  y me dispongo a depositar
sobre mi escritorio el bolso, el móvil y las llaves del coche.
He dejado  “Los  cuatro dones  del  Alma” en  casa, para seguir
aprendiendo  todo  lo  que pueda de él,  antes  de anunciar una sola
palabra sobre su hallazgo al jefazo de la editorial.


Me siento y me fijo en que en uno de los cajones tengo una nota
pegada con celo.

Hola, preciosa:


Espero que te encuentres algo más descansada que el pasado viernes.
No  era mi intención  que te  sintieras  presionada;  por  desgracia
suelo ser muy impulsivo en lo referente al amor o al odio.
Sólo  quiero  que sepas  que me  tienes  a tu  lado  para apoyarte en
todo lo que necesites.


Con cariño: Carlos.


Abro  el  cajón  donde estaba pegada la  nota  y para mi sorpresa
encuentro una rosa blanca con otra nota:


“Ni la flor más hermosa hace sombra a tu belleza”.

Se nota  que Carlos  es un  hombre culto,  de mi mundillo  y que
juega al  mismo  juego  de palabras  que yo,  dando  siempre en  la
diana con un buen golpe de pluma.


Lo tengo en cuenta, en lo que a la conquista se refiere. Nunca hay
que dejarse impresionar por alguien que domine bien la escritura.
Me  gustaría mucho  salir  con  él,  pero  no quiero  hacerlo  por
despecho, sino porque realmente me sienta enamorada.
Miro hacia el fondo del pasillo, y contemplo con tensión como la
rubia del jefazo se le echa al cuello, besándole la frente.
Me levanto para observar  la escena desde un poco  más cerca, 
mientras permanezco agachada detrás de una planta enorme que hay
en el pasillo para así poder oir mejor lo que está diciendo Carlos.

—¿Por qué no te animas y vienes a cenar esta noche a mi casa? —le 
pregunta la lagartija descarada.

—No, gracias Silvia. Estoy saliendo con alguien  —le dice Carlos 
para mi asombro mientras se desenrosca sus brazos del cuello.

—¿Estás saliendo con alguien? ¿con quién? —le pregunta la lagarta
con mala cara.

—No la conoces. Vive lejos de aquí.


Alguien se acerca y tengo que salir de mi escondite a toda prisa.
Algo no me cuadra, y es el hecho de que quizás realmente este 
hombre esté saliendo con alguien a la vez que me ronda a mí…

Estoy empezando a enfadarme, pero ¿por qué?. Lo descubro: ¡Me 
siento tremendamente celosa!.


Le doy vueltas al asunto durante unos minutos y me levanto 
enfurecida de mi sitio en dirección a la mesa de Carlos.

—¿Así que estás saliendo con alguien? —le replico con las manos 
en la cintura.


Después de mi pequeño numerito observo la expresión atónita de
Carlos que guarda silencio creando más dramatismo sobre el asunto.
Después sonríe y me pregunta:

—¿cómo has podido oírme desde tu mesa?

—Eso no importa —le respondo avergonzada— ¿es cierto o no?

—Claro que no. ¿Qué esperabas que le dijera? ¿que estaba
pendiente de ti y que se perdiera?


Vaya, que metida de pata…me quedo sin palabras.


Carlos se levanta y se acerca hacia mí sonriendo; me agarra con las
dos manos por  la nuca y pone sus labios a unos milímetros de mi
boca, pero en esta ocasión me besa y yo no hago nada por impedirlo.
Noto  un  cierto  sabor  a menta,  mientras  mi corazón  se acelera a
cada sacudida que da apretándome junto  a él  como  si  la  vida  le
fuera en ello. En este momento todo el sufrimiento desaparece y
me siento flotar como Maiquel en el mundo de Kiria.


Tras un largo rato, se aparta de mí y me mira a los ojos con la cara
radiante mientras yo dirijo la mirada hacia el suelo debido al ardor
de mis mejillas.

—Mírame  —me pide —ha sido mejor que el primer beso.

De pronto  oímos  unos  fuertes  aplausos  provenientes  de la  mitad 
de la gente de la oficina.


Todas  las  caras  están  sonrientes,  hasta  se oyen  algunos  silbidos,
excepto la lagartija, que deja caer los libros que llevaba encima y
se esfuma de allí en un segundo.


Carlos  mantiene esa sonrisa única que me  fundió  como  una cría
en cuanto le conocí.


El jefazo sale de su despacho protestando por el jaleo, y todo el mundo
corre a sentarse en su lugar como si fuéramos unos niños en clase.






Separarme de Carlos  me da algo  de tiempo  para asimilar  lo  que
acaba de ocurrir…
Al rato me llega un avioncito de papel y lo abro. No puedo evitar
sonreir  al ver una nota suya en  la que me  propone quedar  para
cenar  esta  noche con  un“si” o un “no” para que se lo devuelva
con una cruz marcada.


Esta noche me toca tener a Nico, así que le digo que no puedo con
el dibujo de una cara triste devolviéndole el  avión, con tan mala
puntería que va a parar justo en la puerta cerrada del jefazo.
Carlos me mira y con su sonrisa de siempre se levanta a recoger el
avión.  Lee
la  nota  y
me  hace
un  gesto  con  las  manos 
preguntándome cuando.

—¿Mañana? —le digo yo entre gesticulaciones.


Me  enseña el  dedo pulgar  hacia arriba para indicarme que le  va
bien, y entonces me viene a la cabeza la imagen de Natalia  y no
puedo evitar sentirme agobiada al verme reflejada en ella.
Me  pregunto  por  un  instante  si  no  me  estaré precipitando,  y si
debería dejar pasar  un  tiempo; al  menos  hasta  que se arregle  el 
asunto este de la paternidad del niño…


Abro mi correo para ver que efectivamente hay respuesta de Gabriel.

NO SE QUE PRETENDES CON ESTA PROPUESTA, PERO
ME HARÉ LAS PRUEBAS DE PATERNIDAD SIEMPRE Y 
CUANDO FIRMEMOS ANTES ESE ACUERDO.


NO ME FIO DE TI, LUCIA.


ESPERO  QUE  RESPETES  LOS  HORARIOS  DE  VISITA  Y 
QUE 
NO
ME 
DES 
QUEBRADEROS 
DE 
CABEZA
RESPECTO  A  NICO
CUANDO  CONSIGAS  LO  QUE
BUSCAS.

GABRIEL.
Estoy
más 
que
furiosa. 
Ahora
mismo 
diría
que
estoy
absolutamente rabiosa.  ¡Y pensar que hace un instante me sentía
culpable por ir demasiado rápido con Carlos!…


Hace ya muchos años que no tengo marido ni nada que se le parezca,
así que si lo pienso detenidamente…no tengo porque sentirme mal.
Encima no  se fía de mí; es increíble,  menudo machista está hecho.
¿Y yo? ¿cómo puedo saber si me puedo fiar de él?

Llego a casa y sin darle más vueltas empiezo mi tratado de belleza entre
mascarillas y depilaciones para estar presentable mañana por la noche.
Echo  un  vistazo  a mi ropero  y por  una vez en mi vida tomo  la
decisión de disfrazarme de Natalia sin ningún sentimiento de asco.
Tengo la necesidad imperiosa de escribir a Dani y contarle lo del 
correo de Gabriel.

—Dani, ¿estás?

—Hola Luci. Ahora iba a salir a surfear un par de olas, pero me he
entretenido con el chat. Estoy enganchadísimo. ¿Qué tal te va todo?

—Bien. Gabriel va a hacerse las pruebas de paternidad.

—¡fantástico! Hazle una foto a ese pedazo de capullo de mi parte
cuando le den los resultados, y después me la envías por correo.

—Hoy Carlos me ha besado en la oficina, delante de todo el mundo.

—Vaya, vaya con la mosquita vengativa… ¿y cómo lo llevas?

—Bueno, he quedado con él mañana para cenar en su casa.

—¿lo dices en serio?

—Sí, ¿por qué?

—Pues porque vas muy deprisa, Luci. No es que no me alegre de
que le des su merecido al capullo de tu marido, pero…

—Pero ¿qué Dani? No irás a sermonearme tú sobre moralidad ¿verdad?

—No es eso, niña. Pero te conozco de toda la vida y no quiero que
ese tío te haga daño.

—¿Por qué iba a hacerme daño?

—Porque hace muy poco que le conoces. Hazme caso Luci. Ese tío
no es como para que te emociones con él. Si quieres un rollo, yo
no  tengo  nada que decir,  pero  sé que tú  no eres  así.  Tú  vas  en 
serio y no quiero que sufras.

—¿Y qué te hace pensar que no va en serio conmigo?

—Muy simple. Porque sabe que estás casada y que tienes un niño, 
y a pesar de todo, no se ha molestado en esperar a que tuvieras un
espacio manteniéndose al margen. No… don perfecto consigue lo
que quiere cuando quiere y lo que me molesta es que lo haga en
plan romanticón y no le veas el plumero.

—Es  increíble  que  me  trates como  a  una  niña.  Últimamente  noto  una
atmosfera machista en el aire y me estoy cansando un poco, la verdad.

—No te enfades. Tengo que poder decirte lo que pienso ¿o no?.

—Adioooos Dani. De verdad que no entiendo a qué viene que me digas
esto ahora. Que tengas una buena racha con tus olas. Ya hablaremos.

Corto  la  conexión  y alucino  con  la  reacción  de Dani.  Estaba
convencida de que iba a animarme con esto y sobre todo teniendo 
en cuenta el odio que le tiene a Gabriel, pero se ha puesto en plan
paternalista conmigo. ¡Como si no tuviera suficiente con aguantar
mis propias limitaciones morales!



CAPITULO 7

Contemplo  maravillada las  vistas  de la ciudad desde  la  novena
planta del piso de Carlos.


Se nota que vive solo, su estilo minimalista no deja lugar a dudas. Está todo
pulcro y cada cosa tiene su propio lugar mientras puedo ver que conserva
muchos espacios vacíos, disponiendo sólo de lo justo y necesario.
Para mi resulta imposible  tener  tantos  huecos  en la  casa cuando 
compartes la vida en familia, además, Nico tiene verdadera pasión
por  dejar  sus  juguetes  en  cualquier zona donde haya un espacio
libre para hacerse rápidamente con el territorio.


Nunca había  comprobado  la  visión  tan  hermosa que ofrece un
hogar sin adornos ni cosas inútiles.

Carlos sale de la cocina con un vino del año 1987 que le debe de
haber  costado  un  pastón,  mientras  se dirige hacia mí con  paso 
seguro luciendo unos vaqueros que se le ajustan perfectamente, y
una camisa azul marino con unas finas rayas blancas.


Tiene la melena peinada hacia atrás y el pelo le brilla más de lo habitual,
así que es posible que se haya puesto algo de gomina para mantenerlo

impecable y en su sitio, o bien lo lleva mojado, lo cual le hace aún
más atractivo.


De él no se desprende ningún tipo de perfume de esos que muchos 
hombres creen que sirven para cautivar a las mujeres, cuando a mi
particularmente me  tiran para atrás.  Él  huele a polvos de talco
para niños, y eso me vuelve tremendamente loca.


Abre la botella con una destreza increíble y me sirve una copa.

—Por nosotros  —me dice chocándome el cristal.


Es un vino realmente delicioso que tiene un toque final afrutado,
que le da un sabor algo dulzón.


Pensando  en la  bebida,  recuerdo  que tengo el  estómago  vacío;
llevo sin comer desde ayer porque los nervios no me han dejado
probar bocado en todo el día.

El  megáfono  del  portero suena y Carlos  contesta indicando  que
suban hasta el noveno.


Al poco  veo  en  la puerta a dos chicos orientales con  un  surtido
increíble de bandejas,  que parecen  ser  platos variados japoneses,  y
puedo sentir el maravilloso olor a comida caliente que desprenden.
Empiezo a notar como los músculos de las piernas se relajan y el
cuello se me destensa.


El vino está haciéndome efecto  y ya no me  apetece comer nada,
así que le pido que me sirva una copa más.


Nunca imaginé que un vino pudiera entrarme tan rápido, se nota 
que es caro o que estoy muy nerviosa.

Nos sentamos en la mesa y permanece callado y misterioso como 
habitualmente  en el  trabajo.  Me  mira y sonríe mientras  sirve los
platos sin pronunciar una sola palabra.


Me  observa detenidamente,  como  si  intentara averiguar  en  qué
estoy pensando.

—No  tomes más vino  hasta que tengas el estómago  lleno o  te
emborracharás y yo prefiero que seas muy consciente de todo lo que
sucede esta noche —me suelta de un plumazo rompiendo el silencio.

Ese suspense novelesco  que consigue darle a las cosas  me  tensa
todo  el  cuerpo, y me hace mirar  la botella de vino  atentamente, 
pues por el momento es la única anestesia con la que cuento para
evitar manifestar mi nerviosismo, pero no me deja tocarla.

Para romper  el  hielo  le  comento  que tengo  en  mis  manos  una
historia que es una auténtica bomba.

—¡Vaya noticia! ¿Qué es lo que te ha gustado de ella? —me 
pregunta con un interés sincero.

—Todavía no la he terminado. En verdad solo he leído el principio —le confieso—, pero no sé; tengo la seguridad de que es diferente.

—¿Diferente? ¿a qué te refieres?

—Diferente a todo lo que he visto hasta ahora…

—Entonces ya somos dos los que hemos conocido lo diferente y
maravilloso de la vida —me sonríe mostrándome su ingenio.


Entre el  vino  y su  comentario  me  sonrojo  hasta  tal  punto  que
siento que la piel me está quemando por dentro, y le pido que por
favor me traiga algo de agua.


Al levantarse puedo ver cómo le quedan los vaqueros desde atrás 
y empiezo a percibir una fuerte debilidad en mi estómago a la vez
que no puedo apartar la mirada de él.


No entiendo qué diablos me pasa,  yo no soy así. ¿Desde cuándo 
me pierde a mí un hombre sólo por la vista?, aunque también es
increíblemente culto  y se dedica a lo  mismo  que yo,  pero  ahora
mismo eso no es lo que más me importa, la verdad.


¡No me extraña que tenga a media oficina detrás de él!
El último sorbo de vino que tomo después de cenar me anima a
hacerle la pregunta del millón de dólares:

—¿Por qué me has elegido a mí de entre todas las mujeres 
preciosas que te están rondando?

—Aún no lo entiendes ¿verdad? —dice manteniendo un porte 
más serio  —eres diferente.

—¿En qué soy diferente? —necesito saber.


—Tu  tacto  es diferente.  Cuando  te  toco  para  mí es como  una 
explosión de éxtasis que hace que no quiera separarme de ti. No
puedo ni imaginarme lo que debe ser tenerte por completo.

Vaya dosis de sinceridad en un instante ¿será el vino que ya hace
sus estragos?.


Acabamos de cenar y me pregunta si me apetece ver la final de tenis
“Open  de Paris” que están  retransmitiendo  en este  instante, y
como  estoy algo  ebria  le  digo  que sí,  a pesar de que no  me 
interesa en absoluto este deporte.


Sentada junto a él en un sofá de cuero negro, empiezo a observar
toda la película que pasa en esos momentos por mi mente, sobre
fantasías eróticas que no soy capaz de controlar. En un arrebato de
verborrea le suelto una de ellas en voz alta.

—Hueles muy bien… me encantaría que te quitaras la 
camisa y poder apoyar la cabeza sobre ti…


Me  sobresalto  porque no  me  creo  que acabe de decirle  eso.  ¡Me
he convertido  en  una descarada de esas  a las  que Carlos  tanto 
esquiva! Creo que me he pasado y que le va a sentar mal.
Espero  su  respuesta que me parece una eternidad  en  el tiempo,
cuando  me mira,  y pone
una de
sus sonrisas pícaras mientras
empieza a desabrocharse la camisa hasta el final, dejándosela puesta.
Me hace un gesto con la mano para que me acerque y me tumbo en
el largo sofá con la cabeza apoyada en su tableta de abdominales.
Un  hormigueo  recorre todo  mi cuerpo,  mientras  siento  la  suave
piel de su estómago en mi mejilla a la vez que me masajea el pelo 
con  una mano  y con  la  otra me  acaricia  la  cara. Sus  manos  son
grandes y fuertes, capaces de transmitir gran seguridad y cariño.


Estoy a un palmo de sus abultados vaqueros y empiezo a sentirme
morir, mientras él se mantiene impasible viendo la televisión.

 


Me pregunto cómo puede seguir pendiente del partido en unas circunstancias  como  estas, y mantengo la  respiración  hasta  que al
cabo de pocos segundos me doy cuenta de que no es así… es
evidente que no es inmune a mi cercana respiración sobre su piel,
y entonces el deseo me hace perder la cabeza.


Cuando  creo que no  puedo  aguantar más,  pienso en  que debería
marcharme,  pero  Carlos  me  sube
el  vestido  con  destreza
e
introduce la mano dentro de mi ropa interior, sintiendo como se le
humedecen los dedos.


Se me escapa un jadeo de los labios y me doy cuenta de que casi
no tengo fuerzas para quitarle el cinturón. El éxtasis es tal, que me
ha inmovilizado.


Saca
los 
dedos 
que
había 
introducido 
en 
mi
interior
completamente  mojados,  y me  arrastra con  él hacia  el  suelo, 
llevándose mantas y cojines tras de si.


Cerca del sofá se encuentra situada un ánfora decorada con coralina
del mar, que deberá tener más de dos mil años y cae al suelo sobre
uno  de los cojines.  Veo que un  pequeño  trozo  de un asa se ha
golpeado  contra el suelo, y ha saltado  por  los aires.  Comprendo el
gran
impacto que
eso debe haberle causado a Carlos en  estos
momentos… sin embargo, vuelve a mirarme y para mi sorpresa me
levanta el vestido hasta arriba como si nada más le importase.
Su desenfreno no tiene límite. Parece como poseído.

Mientras  él  acaba de sacarse la  camisa velozmente,  yo  consigo
quitarle 
el 
cinturón 
con 
un 
solo 
deslizamiento. 
Le
voy
desabrochando  los  botones  de los  vaqueros  pero  las  manos  me 
tiemblan tanto, que me cuesta más de lo normal.


Miro  a
Carlos,  que
parece
que
abandona
su  porte
serio  y
concentrado,  y me  sonríe.  Me  doy cuenta de que dentro  de la
locura de su excitación ha encontrado unos momentos de relax y
de cordura, aunque solo por unos instantes.


Me ayuda a sacarse los pantalones y nos quedamos en el suelo en
ropa interior. Yo prácticamente estoy sobre él.


Ahora es mi mano la que se introduce dentro de su ropa y siento 
que mi grado de humedecimiento, es todavía superior al de antes. 
Noto mi mano arder, mientras este hombre me besa sin compasión 
sujetándome las nalgas con ambas manos.


Tengo  una mano  libre con  la  que aprieto  un  cojín  con  fuerza,
como si fuera a desgarrarlo.


Suelta mis nalgas y me desabrocha el sujetador. Veo que no tiene
problemas  y sé que no siempre es  así,  ya que es  una prenda
exclusivamente femenina.


Coge el sujetador y lo lanza con fuerza lejos, muy lejos; como si
fuera una pieza que nunca debí ponerme.


Me da la vuelta y puedo percibir ese tacto suave de una alfombra
de pelusa que nunca ha sido pisada sobre mi espalda.


Oigo que me susurra algo:

—Tienes unos pechos increíbles  —me dice mientras empieza a
lamerme lentamente el estómago subiendo hasta llegar a ellos.
Con un impulso nervioso, ambos nos sacamos la parte baja de la
ropa que nos queda.

¡Siete años! Ya no recuerdo qué se siente. Y Gabriel nunca me ha hecho
el amor así. Jamás manifestó pasión, más bien…funcionalidad.
Carlos está a mi lado y acerca sus labios a mi oído susurrando de
una manera totalmente clara:

—Prepárate…


Se pone sobre mí y un fuerte grito acompañado con un gran taco 
sale de mi garganta. No es posible que esté sintiendo lo que estoy
sintiendo. Cada movimiento suyo me hace jadear hasta tal punto, 
que consigue marearme perdiendo de vista toda realidad.
De pronto oigo unos gemidos lejanos, que resultan ser los míos y
todo parece que tiene un fuerte principio en mi interior, subiendo
de intensidad cada vez más y más. Nada importa en ese momento 
salvo vivir ese prometedor estallido en su totalidad. Y entonces la 
explosión se hace presente durante varios segundos.


Carlos  parece
estar
en
sincronía  conmigo  por  su  acelerada
respiración, y porque después,  con  un movimiento  muy suave y
delicado se aparta de mi, suspira y me abraza.



CAPITULO 8

Me despierto por la mañana y estoy entre las sábanas blancas de la 
cama  de Carlos.  En  la habitación  tiene un  baño  interior y puedo 
oir como hace ruido con las toallas, porque acaba de ducharse.

—¿Carlos? ¿qué haces? —pregunto desperezándome.

—Pues intentar volar todo lo que puedo. Son las nueve menos 
cuarto y llegamos tarde al trabajo, bella durmiente.

—¡Dios mío! ¿por qué no me has despertado?

—Para que no me quitaras la ducha —me contesta riéndose a carcajadas.

—No tiene gracia, llegamos tarde y el jefazo nos va a echar una
bronca de tres pares de narices. ¡Con todo el trabajo que tenemos!

—Pues preséntale tu nuevo bombazo literario y así amortiguaremos 
un poco el golpe  —me dice mientras sigue con el ruido de toallas.
Sé que llego tarde, pero no siento ni un ápice de estrés, es más, estoy
de lo  más relajada.  La verdad  es que no  me importaría quedarme
todo el día aquí dentro y mandar al jefe a freír espárragos.
Mientras tanto miro a Carlos desnudo a través del espejo del baño, y
un escalofrío reconfortante recorre todo mi cuerpo al pensar en la
noche que hemos pasado. Se nota que es un experto con las 
mujeres, mientras yo solamente me he dejado llevar por él.
No sabía que pudiera existir nada parecido a lo que he vivido esta 
noche.

—Venga,  corre —me dice —dúchate.  Cada uno  se va con  su  propio
coche,  así que yo  ya me marcho.  Ya sabes que tengo  el apodo  de
“don puntual”, pero creo… que por tu culpa hoy me lo van a quitar.
Se acerca a mí con una toalla rodeándole la cintura, luciendo su cuerpo 
perfecto y su cabello mojado, y me besa en los labios mientras me dice:

—Ha sido la mejor noche de mi vida, pero eso ya me lo imaginaba
cuando te conocí.

Me  quedo planchada en  la  cama durante un rato  pensando  en  lo
que me acaba de decir, quedándome sorprendida como una tonta,
ante la idea de que Carlos llevara pensando sobre ese tipo de cosas 
tanto tiempo.

Recuerdo  que esta semana me  toca tener  a Nico y que no  podré
quedar con Carlos hasta que se lo lleve Gabriel.


Al meterme dentro del coche conecto el manos libres y le llamo.

—Hola bicho  —me dice— ¿ya me echabas de menos?

—Quería decirte que esta semana me toca a mí tener a Nico  y no
voy a poder quedar contigo en tu casa. Me preguntaba si querrías
venir a la mía y conocer al niño.

—No te ofendas  —hace una breve pausa  —pero no me llevo muy
bien con los niños. A decir verdad no me agradan demasiado. Lo 
siento  Lucía.  La semana que viene el  jefe me  manda a Madrid
para firmar  el  contrato  con Lesli Mirnoft,  y para presenciar  las
ferias de campaña para su nuevo libro.

—Entonces  no  podremos  quedar  hasta  dentro  de tres  semanas,
porque Gabriel y yo nos repartimos a Nico una semana cada uno,
y la  verdad,  ni  siquiera nos  hablamos,  lo  cual  hace que sea 
imposible negociar ningún tipo de cambio con él.

—Te aseguro que te echaré muchísimo de menos, Flor  —me dice.
Vaya chasco  me acabo  de llevar,  creía que le gustaría la idea de
conocer a mi hijo, aunque claro, si lo pienso bien, este hombre tiene
una vida solitaria muy bien montada y los niños deben representar un
verdadero quebradero de cabeza para él. De todas formas, con todo
lo  de la separación, sería un  tanto precipitado  para Nico  conocer  a
otro hombre que ocupara el lugar de su padre…


Cuando  llegue a casa quizás  me  ponga a escribirle  a Dani,  pero 
todavía estoy algo  enfadada con  él.  Se pasa todo  el  día  con 
mujeres sin preocuparse por nada, y sin embargo yo quedo con un 
hombre que no  sea Gabriel  por  primera vez en mi vida,  y me 
monta la escenita del hermano protector.

He tenido suerte al encontrar aparcamiento, lo que ha hecho que
Carlos  y yo entramos  en  la  oficina juntos.  Me llevo  una gran 
sorpresa
cuando 
todos
nos 
silban 
cachondeándose
porque
llegamos tarde al mismo tiempo, y después de lo que ocurrió ayer 
ya se imaginan lo que ha pasado esta noche.


Los hombres que hay allí presentes aplauden y vitorean con entusiasmo 
a Carlos y él con una sonrisa radiante hace un gesto abriendo los brazos
y reverenciándose totalmente  victorioso.  Eso  no  es habitual en él,
porque siempre permanece retraído…pero se le ve muy feliz.
Me escondo como puedo en mi mesa, ocultando el rostro detrás de
un  manuscrito,  como  si  la  cosa  no  fuera
conmigo.  Menuda
vergüenza, por favor…

Estos últimos  días  he quedado  con  Carlos  cada mañana en  la 
cafetería y hemos compartido un montón de cosas.


Me  he dado  cuenta de que le  encanta su  trabajo  y se resalta su
entusiasmo cada vez que habla de ello, mientras que yo… no sé, 
me parece un poco rutinario.


Esta semana también hemos arreglado el acuerdo con la abogada, y
Gabriel ya se ha realizado las pruebas de paternidad. Nos han dicho
que pronto tendremos los resultados y que nos llamarán al móvil
para que pasemos a recogerlos.

Abro el portátil y veo un montón de mensajes de Dani. Creo que
me he pasado un poco  con él, al no contestarle a las docenas de
mensajes que me ha dejado. Lo mejor que puedo hacer es intentar
ponerme en contacto con él ahora mismo:

—Hola Dani. Siento no haberte escrito en todo este tiempo. Me han 
pasado muchas cosas desde la última vez que hablamos. ¿Estás?

—Ya te vale niña. Te has pasado un rato largo…

—No te enfades conmigo. Pero por favor; no intentes protegerme tanto.


—Lo  que
me
pides  es  imposible,  y
lo
sabes.
Siempre
me
preocuparé por  ti.  Bueno,  no  me  tengas  en  suspense…¿qué ha
pasado con el modelín? ¿cenasteis juntos? ¿hubo tema?.

—Sabes muy bien que ese tipo de cosas no quiero hablarlas 
contigo, me da vergüenza.

—¡Venga ya! no me vengas con esas a tu edad, que pareces una
niña de escuela.

—Vale. Tú mismo. Ha ido bien, muy bien. Mucho mejor de lo que 
esperaba.

—Ostras,  mujer.  Claro  que ha ido  bien,  llevabas  siete años  en 
clausura. No entiendo cómo has aguantado tanto. Yo a la semana
ya estoy que me subo por las paredes.

—Preferiría no saber nada sobre tus necesidades sexuales.

—¿Y qué has sentido estando “acostumbrada” a un solo hombre?


—Me doy cuenta en esa intimidad, que no hay nadie igual a la hora
de amar.  La persona con  la  cual  empiezas  una nueva relación
sentimental es todo un misterio para ti, hasta que…

—Ya, hasta que te acuestas con él…

—Jolín  Dani  ¿siempre tienes  que romper el  encanto  de todas las
cosas? ¿te  das  cuenta  como  es  imposible  que hablemos  de esto?
No tienes ningún respeto por el romanticismo.

—Pero bueno, chica. ¿no entiendes que eso para un tío no es más 
que un camelo?. Es un juego, sin más. El verdadero amor surge de
vivir  con  una persona todos los  días,  amando  sus  virtudes  y sus 
defectos por encima de todo. ¡El romanticismo no es más que un 
invento de Hollywood!.

—¿Desde cuándo eres tú un experto en todo esto del amor?

—¿recuerdas hace tiempo cuando estuvimos unos tres años sin 
tener a penas contacto? Fue por la época en que nació Nico.

—¿Cuándo estuviste trabajando en Bélgica?

—Sí. Pues resulta que durante todo ese tiempo estuve viviendo con 
una mujer.

—No me habías dicho nada de esto… ¿por qué?

—Es que no me gusta hablar de ello. Me duele demasiado.

—¿Qué pasó para que no puedas hablarme de una relación seria?

—Que murió,  Luci.  Tenía  leucemia.  La cuidé  hasta el  final.  Pero
bueno, mejor dejemos el tema. Sólo quiero que entiendas, que una
cosa  es  pasarlo  bien  sabiendo  que todo  es  un  juego  y otra muy
diferente es entregarle tu alma a alguien.

—Lo siento mucho Dani. No lo sabía. Si me lo hubieras dicho, 
hubiera estado a tu lado.

—Luci, por tu bien te pido, que empieces a ver la diferencia. Una
cosa es el amor y otra muy diferente la pasión. ¿te queda claro?.

—De acuerdo señor protector. Intentaré mirar a Carlos con algo
más de perspectiva.

—A veces, en mi imaginación, puedo ver a una diosa que me hace
sentir…dueño del mundo. Empiezo a pensar que tal vez se deba a
que nadie  está  hecho  para mí y que esté  destinado  a vivir  el
momento presente sin preocuparme por nadie.

—Seguro que encuentras a tu alma gemela, si es que eso existe, 
claro. Porque yo todavía sigo esperando a que aparezca.

—Eso de las almas gemelas debe ser algo que se inventa la gente 
para justificar lo absurdo de emparejarse.

—Yo no llego tan lejos. Creo que puede existir, pero que es muy
improbable  encontrarla entre millones  de personas.  Mis  padres
son  dos  gotitas  de agua, pero  puede que se deba a que se hayan
ido  adaptando el  uno al otro  con el  paso  de los  años.  En fin; 
intentaré seguir tu consejo e ir un poco más despacio.

—Así me gusta preciosa. Te mando un super abrazo.

—Y yo a ti otro.



CAPITULO 9

Gabriel está sentado delante de mí, en un banco separado por unos
siete metros, que se encuentra dentro del laboratorio del centro de
análisis.


Su rostro no demuestra ninguna emoción, parece ser que viene a
confirmar lo que tan ciegamente cree que sabe.


No  me  mira a la  cara y empieza a controlar su  reloj  como  si
tuviera algo mejor que hacer. ¡Menudo idiota!.

He conseguido que el jefazo me dé el día libre por asuntos propios
precisamente hoy,  lunes,  cuando  más  trabajo  nos  llega,  pero  el
señor  tiquismiquis  no podía  esperar  un  solo  día porque como
siempre, su vida es más importante que la mía.

Cuando  llegue a casa aprovecharé para leer  el  libro  especial  que
tengo reservado desde hace ya bastantes días.


Gabriel irá a buscar a Nico al colegio  y estaré sola en casa, pero
me viene bien porque hoy no me apetece estar con nadie. Además
Carlos no regresa hasta el viernes por la noche porque el jefazo le
ha tenido en Madrid más tiempo del previsto.


Pienso en que solo hemos pasado una noche juntos y de eso hace
más  de tres  semanas.  Si  voy a empezar  a mantener  una relación
con él, debería acudir a mi ginecólogo para que me asesore sobre
el mejor método anticonceptivo.


Le llamo aprovechando la espera de los resultados, y me dan cita
para el viernes por la tarde. Perfecto, porque el fin de semana no
tengo a Nico y Carlos tiene vuelo directo aquí. Imagino que por la
noche tendremos cena en su casa o en la mía.

Un  hombre joven  barbudo,  con  una bata  blanca sale  por  una
puerta llevando unos papeles en la mano.

—Buenos días, ¿es usted el señor Gabriel Riera Amengual?—
pregunta mirando a Gabriel.

—Sí, soy yo  —le responde sin ninguna energía.

—Pues según las pruebas realizadas, no hay ninguna duda de que
usted es el padre biológico del niño. Los resultados genéticos son
totalmente fiables.

—¿pero cómo es posible? —pregunta Gabriel con la cara totalmente
desencajada.


Si  alguien  lo  viera en este  momento,  hubiera podido  pensar
perfectamente que se acababa de enterar de una noticia de índole
catastrofista.


Está muy pálido y le coge de las muñecas al médico. Las manos le
tiemblan tanto, que arruga los papeles de los resultados analíticos 
que el hombre barbudo sujeta con fuerza.


Empieza a mirar a su entorno, cuando veo que de pronto se fija en
mí y viene llorando  desconsoladamente.  Se arrodilla  en el  suelo
agarrándome 
fuertemente 
de
las 
piernas, 
dejándome
completamente inmóvil.


Le aparto de mi violentamente y con gran dificultad.

—Eres un cerdo  —le grito  —no se te ocurra tocarme.

—Perdóname por favor. No me puedo creer todavía lo que está pasando.

Le dejo  en  el  suelo  llorando  mientras  me  marcho  de allí  muy
enfadada por haber tenido que llegar tan lejos para demostrar mi
inocencia,  y a la  vez cansada de haber  vivido  una vida  tan 
desequilibrada por su culpa.

Llego  a casa y me tumbo  en  el sofá para intentar dormir  un  poco,
cuando oigo el megáfono de la puerta. Me pregunto quién será ahora.

—¿Quién es?. —pregunto.

—Soy yo, Gabriel, lo siento mucho. Por favor, déjame subir para
hablar contigo.


No tengo ganas de montar una escenita a través del portero automático,
para que luego se enteren de todo los cotillas de mis vecinos y empiecen
a mirarme por las escaleras murmurando tonterías.


Decido que entre y que me diga de una vez por todas lo que tenga
que decirme, porque estoy convencida  de que de un  momento  a
otro tendremos que hablar, aunque ahora mismo no me apetece en 
absoluto dirigirle la palabra.


Sube por las escaleras y veo que viene acelerado.

—Por favor, déjame pasar  —me dice jadeando desde unos metros 
más abajo.


Le invito a entrar en su propia casa, y con la cabeza le indico que
se siente en el sofá.

—Te suplico  que me  perdones  y que me  des  otra oportunidad —pronuncia sin dejar de jadear  —te lo compensaré todos los días de
mi
vida.  Todavía
no  puedo  asumir
lo  que
te
habré
hecho 
pasar…tanto  tiempo  perdido por una suposición que nunca fue
cierta.  No  tengo  palabras  para justificar  mi actitud,  sólo  puedo
pensar en hacer todo cuanto pueda por ti.

—Ya es tarde, Gabriel. Han sido muchos años de rechazos por tu parte
y creo que con esto último te has pasado totalmente de la raya.

—Lo sé, pero no puedo vivir con este sentimiento de culpa, siento 
tal ansiedad que creo que voy a estallar.

—Ese es  tu  problema —le digo  seriamente —además,  acabo  de
iniciar  una
relación  con  otra
persona
y por  primera
vez
en
muchos, muchísimos años, me siento valorada.

—¿Me estás diciendo en serio qué estas saliendo con otro? —pregunta
con voz angustiada —pero… si yo nunca he dejado de quererte…
Permanece unos  segundos  en  silencio,  como  si se hubiera  quedado  en
trance, y al cabo de una larga pausa me pregunta si puede ir al baño.
Sin  escuchar  mi respuesta,  y como  si fuera un  zombi,  veo  que se
marcha
del
salón  metiéndose
en  la
cocina.  Me
levanto  para
preguntarle qué hace allí pero al momento sale y se mete en el baño.

Espero sentada impaciente a que acabe y se marche, pero me doy
cuenta de que está tardando demasiado. Me pone nerviosa tener a
Gabriel en casa y le grito de lejos para ver si todo va bien, pero no
le oigo.


Lleva más de veinte minutos en el lavabo, y me está poniendo histérica.
Voy hasta  el  cuarto  de baño,  toco  a la  puerta compulsivamente 
pero no me responde. Aprovechando que perdimos la llave y que
aún  no  tenemos  puesto  el  pestillo,  abro  la  puerta a pesar  de que
posiblemente esté violando su intimidad.

¡Dios mío!  Contemplo  horrorizada la imagen  dantesca de Gabriel
tirado en el suelo, inconsciente y rodeado por un inmenso charco de
sangre. En su mano sujeta el cuchillo con el que cortamos el pan.
Al mirar sus muñecas me percato al instante de que se ha cortado
las venas. Su pecho sube y baja dejándome ver que aún respira.
Me  pongo  a llorar  y a gritar entrando  en  un  estado  de shock
nervioso,  mientras  ese terrible olor  metálico  que desprende la
sangre y la imagen  de Gabriel  medio  muerto  en  el  suelo  me
paralizan, a la vez que siento como me baja la tensión.
Me tumbo junto a él, porque estoy empezando a encontrarme fatal 
y estoy perdiendo la visión de todo lo que me rodea.


¡Sé muy bien que si me desmayo Gabriel morirá!.


Intento  salir  gateando  del  baño  para conseguir  alcanzar  el  móvil
que tengo en el salón. Me siento muy débil y la recreación en mi
mente de lo que he visto, no me está ayudando nada.


Mientras avanzo,  me  voy parando a  cada  segundo  y apoyo  la  frente
sobre
las  baldosas  frías
del
suelo  para  aguantar
un  poco  más,
arrastrándome como puedo, antes de que pueda perder el conocimiento.
Llego a la mesa de la entrada donde se encuentra el móvil, y respiro
pausadamente antes de intentar ponerme de pie para cogerlo.
Tengo  que conseguir  hacer  la  llamada ahora o  me  desmayaré;  a
Gabriel le va la vida en ello.


Pasados unos segundos logro contactar con un operador, pero no
le 
dejo 
hablar. 
Le
doy
la 
dirección 
del 
piso 
jadeando,
comunicándole brevemente lo que está ocurriendo.


Mi voz empieza a sonar lejana y todo se oscurece.



CAPITULO 10

Sentada en  mi mesa espero  impaciente a que sean las cuatro  para
poder ir a ver a Gabriel al hospital y preguntarle cómo se encuentra.
Hasta ahora no me han dejado verle para que no le perjudicara en
su  recuperación,  pero  tengo  la  necesidad  de ir  y hacer  algo  para
intentar animarle.

Cuando llega la hora, salgo corriendo de la oficina y decido pasar
antes  por  el  piso  para recoger  el  librito  que aún  no  he podido 
terminar de leer, y poder dejárselo a Gabriel.


Me imagino que debe estar harto de ver esa minúscula televisión 
que ponen  en las  clínicas  privadas,  y no  puedo llevarle ningún
libro de los que tenemos en casa, porque ya se los ha leído todos.

Al  llegar  al  hospital,  pregunto  en  recepción  por  el  paciente
Gabriel  Amengual  y
me  informan  sobre
el  número  de
la
habitación en la que se encuentra.


Toco a la puerta y pido permiso para poder entrar, pero nadie me
contesta, así que abro y al entrar veo a la arpía de su madre de pie
junto al gotero mirándome con furia. Gabriel le hace un gesto con
los dedos para que se vaya, indicándole que todo está bien, y ella
coge el  bolso que tiene sobre los  pies  de la  cama y pasa por  mi
lado  a toda prisa  sin  dirigirme  la palabra,  dejando  un  rastro  de
perfume apestoso tras de sí.

—Eres
un  loco,  ¿lo  sabes?.  Al
final
has
conseguido  que
me
pinchen…Te hiciste unos cortes muy profundos y tuve que donarte
sangre.  Ahora tienes un  poco  de mi circulando por  tus venas —le
digo,  pero  continua sin hablarme —lo  siento  Gabriel, no  pensé en 
ningún  momento en  que fueras capaz de hacer  algo  así.  Estaba tan
enfadada… pero ahora me doy cuenta de lo mal que lo has pasado.
Me fijo en que cada vez que me mira hace un gesto cerrando los 
ojos fuertemente como si le causara sufrimiento mi presencia, por
lo que decido no prolongar mi visita.

—No te preocupes por Nico, ya nos arreglaremos entre tu madre y yo  —le 
prometo con firmeza  —ahora te dejaré aquí un tesoro que he encontrado
para que lo ojees mientras permaneces en el hospital el fin de semana, 
porque me han dicho que el lunes ya podrás irte a casa.


No me dice ni media palabra pero veo que coge el libro y me percato
angustiada de las vendas que lleva enrolladas en las muñecas.

Al  salir,  veo  que la  maldita serpiente  me  está  esperando  con  los 
brazos cruzados pegada a la pared, chasqueándome los dedos con
cara de asco.

—El fin de semana me llevo yo a Nico  —me dice—. El lunes lo recoges
en el colegio y así no tendré que pasar el mal trago de verte más. Aléjate
de mi hijo, desde que te conoce, no ha hecho más que sufrir.
Tomo  la  decisión  de
serenarme
y
de
no  contestarle
porque
entiendo que está en una situación muy dolorosa y que me culpa a
mí, tanto como me culpo yo por lo sucedido.

Al  volver a casa pienso  en  que no  he vuelto  a entrar  en  el  baño
donde ocurrió el incidente.


Me dirijo a la cocina para prepararme un café pasando por delante
del calendario que está justo al lado de la encimera y me fijo en 
que dentro  de una hora tengo  cita con  el  ginecólogo.  ¡Lo  había 
olvidado por completo!.


Llamo a su consulta para intentar anular la cita, pero nadie responde al
teléfono. Es el médico que me atendió en el parto de Nico y no quiero
quedar mal con él. Sé que su tiempo es oro y que lo único que pide a sus
pacientes, es que le avisen con antelación para anular una cita
No me queda otro remedio que ir y pasar por el trago.

Cuando llego a la clínica, la recepcionista me hace pasar a la sala 
de espera, donde está lleno de mujeres que sostienen una revista
de esas de cotilleos.


Por mi parte no necesito ningún culebrón externo cuando mi vida 
está llena de ellos.


Anuncian mi nombre  y al entrar en  la  consulta  me  percato  de  que  el
ginecólogo tiene ya sus años, aunque se conserva en plenas facultades.
Me pregunta por la familia y le miento diciendo que todo está perfecto.






Quiere saber el motivo de mi visita.
—Verá doctor,  mi  intención  inicial  era empezar  a utilizar  algún
método  anticonceptivo  que no  fuera hormonal,  porque no  quiero 
engordar  —le explico con cierta vergüenza.

—Vamos a hacerte una revisión y luego hablamos de las diferentes 
posibilidades  —me comunica.


Entro en el vestuario médico y me pongo una de esas batas que se 
abren por detrás para tumbarme en la camilla que tanto odio.
Junto al médico hay una enfermera que le va pasando una serie de
utensilios, según sean las indicaciones que le va dando..

—Bueno. Ya hemos terminado  —me dice secamente —y no tengo 
buenas noticias para ti.


En seguida me visualizo calva a base de quimioterapia, cuando 
me suelta:

—Estas  embarazada.  No  hay duda.  Está  claro  que es  desde  hace
poco  tiempo,  aunque lo  sabríamos  mejor mediante  la  realización
de una ecografía.


No necesito ninguna ecografía para saber el día y la hora exacta
en que pudo ocurrir.


Me cuesta asumir todo lo que está pasando e intento no creer en la 
bomba  que acaba de soltarme  hasta  haberlo  comprobado  con  un
test  de
embarazo,  agarrándome  así  a
una
última
esperanza.
Aunque me engaño a mí misma, porque este hombre conoce muy
bien cuándo existe un embarazo, antes de dar estos cañonazos con
el riesgo a equivocarse.


Mil ideas pasan por mi mente, ¿qué dirá Carlos? es la primera de ellas.
Después pienso en Gabriel, quien casi se mata y ni siquiera sabía esto.
Al  cabo  de un  rato  recuerdo  que mis  padres  y mi hermana ni
siquiera saben que me he separado de Gabriel.


El único que me queda es Dani. ¿Pero qué puede decirme el pobre? Lo
que en realidad debería hacer, es informar a Carlos de la situación.
Mi móvil empieza a sonar  desde mi bolso  con  el tono  musical de
Carlos. Dudo unos segundos en si debo contestar o no pero al final lo
cojo, sin ninguna intención de darle la noticia por teléfono.

—Hola Carlos  —le digo muy nerviosa tras el impacto.

—¡Hola princesa! ¿cómo te encuentras?

—Bien…¿y tú?

—Ansioso por verte —si supiera…-. Llego sobre las siete ¿pasarás 
a recogerme?

—Sí, claro  —le digo seriamente  —ya habíamos quedado en ello.

—Me  encantaría  que vinieras  a mi casa,  te  quitaras  la  ropa y me
enseñaras  ese precioso  conjunto  de lencería que llevabas  aquella
noche.  Después  me  gustaría llevarte a cenar  al  Royal  Center y
pedir una botella de vino tinto del caro.

—Perdona Carlos  —me excuso  —pero  ahora mismo  no  puedo
hablar,  porque estoy en la  consulta  médica. Más tarde hablamos
de todo esto ¿vale?.

—De acuerdo. Un beso entonces.

Esto se está complicando más de lo que me imaginaba, que ya es 
mucho decir. El pobre hombre no tiene ni idea de lo que le espera
cuando vaya a recogerle.


Me dan  ganas de dejarle plantado allí mismo  y así tener algo de
tiempo para pensar en todo lo que está pasando. Pero no debería
huir,  en  un momento u otro  tendré que plantarle cara, y cuanto 
antes lo haga mucho mejor.

Después  de pasarme la  tarde dando vueltas  por  el  piso,  miro  el 
reloj comprobando que ha llegado el momento fatídico.
Elijo  una ropa formal,  camisa y pantalones holgados, para no 
despertar en él ningún tipo de atracción hacia mí.

Cuando  llego  al aeropuerto  tomo  aire  y suspiro  para  ir en  busca de
Carlos a la salida de embarque. A lo lejos veo que me saluda moviendo
los brazos efusivamente, y se acerca arrastrando una pequeña maleta.

—Te he echado mucho de menos, guapísima  —me dice cuando me
alcanza para abrazarme.

—Carlos, tenemos que hablar  —le respondo separándome de él  —es 
muy importante.

—¿Qué pasa? ¿algo grave? ¿te han despedido?  —pregunta preocupado.

—No. Es mucho peor. Vamos a la cafetería del aeropuerto y te lo explico.


De camino  a la  cafetería  me  planteo  mil formas  posibles  de
decírselo, pero no se me ocurre ninguna que pueda amortiguar el
planchazo que voy a darle. Lo mejor que puedo hacer es soltárselo 
de golpe y que sea lo que Dios quiera.

—Estoy embarazada.

—Vaya…¿y qué dice tu marido?  —pregunta incómodo.

—A él no tengo porque decirle nada.

—Pues debería ser el primero en saberlo. No entiendo por qué no 
se lo dices.

—Porque es tuyo.

Pone mala cara y es como si no acabara de creerme.

—¿Y cómo sabes que es mío? hemos estado juntos solo una vez.

—Pues porque hace siete años que no me acuesto con nadie  —le explico.
Por sus gestos veo claramente que empieza a violentarse y me 
alegro de estar en un lugar público en el cual no me pueda gritar.

—Pero entonces… ¿en qué estabas pensando aquella noche? ¿es 
que no tomas nada? —susurra con ansiedad.

—Pensé que te ocuparías tú de eso. De todas formas no creí que 
esto pudiera pasar. Tardé casi un año en poder concebir a Nico.

—No puedes cargarme con ese muerto. No es justo. Acabamos de empezar nuestra relación, no puedes pedirme que me convierta en
padre así por las buenas.


Veo que está increíblemente tenso y que su cara se está enrojeciendo.

—Tener un niño ahora, es una locura —dice enfurecido  —no se ni
siquiera porqué me  lo  has  dicho.  ¿no  se te pasará por la  cabeza
seguir adelante con eso?.

—Ahora mismo no tengo soluciones para darte. Solamente quería
informarte para que compartieras la situación conmigo.

—Creía que no te faltaba el dinero. ¿Es esa la ayuda que me pides?

—Por supuesto que no. Sólo quería tu apoyo, nada más  —le 
contesto ofendida.


Se levanta de la mesa con una agitación desmesurada llamando la
atención de los allí presentes cuando me grita al marcharse:

—¡Pues si vas a seguir adelante, no cuentes conmigo!. No hace
falta que me lleves; pediré un taxi.

El desconsuelo se apodera de mí y no puedo parar de llorar y
llorar, hasta que llego a mi casa y caigo rendida sobre la cama.
Intento contactar con Dani durante horas hasta que por fin me
responde:

—Hola, Luci. Estaba reparando un barco. ¿qué pasa que sea tan 
urgente como para mandarme diecisiete mensajes?

—Pasa de todo. Me dieron los resultados de las pruebas de
paternidad de Nico.

—¿Y esa foto que tenías que mandarme con la cara de tonto que se 
le habrá quedado a tu marido?

—No Dani. Gabriel está en el hospital, se cortó las venas cuando se
enteró de todo.


Después de un silencio prolongado…

—¿no me estarás tomando el pelo?

—Ojala. Pero todavía hay más.

—¿Qué significa más?

—Pues que estoy embarazada.

—¡No fastidies! ¿y qué dice el tarzán de esto?

—Que no quiere ser padre y que me busque la vida si me lo planteo.

—Por Dios, Luci. Lo siento mucho. ¿qué vas a hacer?

—No quiero tener un hijo sin padre. Así que no me quedan muchas 
opciones.

—¿Quieres que esté a tu lado? No me costaría tanto coger un vuelo.

—Déjalo Dani. Tardarías ocho horas en llegar y los vuelos son 
carísimos. Lo arreglaré yo sola, no te preocupes.

—No creo que pueda quedarme aquí tan tranquilo mientras tú estás
ahí sufriendo. Voy a mirar el precio de los vuelos, y aunque tenga
que pedir un préstamo al banco, no te dejaré sola con esto.

—Gracias Dani, pero cuanto antes actúe menos sufrimiento habrá
para todos.


Dejo de hablar con Dani porque después del día que he llevado…
estoy rendida.


Me  quedo  dormida  y tras  un  sueño profundo,  me  despierta  el 
pitido del portero de mi piso ¿qué hora es?. Extiendo el brazo en 
la mesita de noche para coger el móvil cuando veo que solo son 
las ocho y media de la mañana.


Me sobresalto por un momento pensando que es lunes, pero en seguida
me  ubico  y recuerdo  que  es sábado.  Siendo  fin  de  semana no  puede
tratarse del cartero o de un publicista,entonces…¿quién diablos será?.
Al  despejarme un  poco  observo  detenidamente la pantalla  de mi
móvil y veo que tengo ocho llamadas perdidas de Natalia.
Me  olvidé de desconectar el  modo  silencio  ayer  por  la  tarde
cuando quise evadirme por completo del mundo.

El portero sigue sonando sin parar y me levanto con miedo de que
pueda tratarse de algo relacionado con Gabriel. Ya no me fio de lo 
que puede hacer después de haber presenciado el mayor horror de
toda mi vida.


Me dirijo al portero automático y pregunto quién llama.

—Hola, Lucia. Soy Natalia. Ábreme que subo.


Oh no. Natalia ahora no. No tengo tiempo para ella. Me pregunto
qué querrá a estas horas que no pueda esperar a más tarde.

Oigo  cómo  sube  galopando  a toda  prisa por  las escaleras,  y un 
escalofrío me pone la  piel  de gallina  al  recordar  el  día  en  que
Gabriel vino a verme subiendo hasta el piso de la misma forma.
Llevo un pijama algo infantil y espero a que mi hermana se fije en
él,  para que pueda darme un  sermón  sobre cómo  debo  vestirme. 
Hasta para dormir tengo que darle explicaciones de lo que llevo o 
no llevo puesto.


Cuando consigue llegar arriba, apoya las manos sobre las piernas
flexionadas en un esfuerzo por retomar la respiración.

—¿Qué pasa? —pregunto de malhumor.

—¿Qué pasa? He tenido que enterarme por Lurdes, la enfermera del
quinto  de mi edificio,  de lo  que le  había  pasado  a Gabriel.  Ayer 
noche me dijo que estaba en el hospital por intento de suicidio.
Se dirige a la cocina arrastrándome del brazo y empieza a
prepararse un café.

—¿Quieres? —me pregunta como si estuviera en su casa.

—No, gracias, últimamente opto más por la tila  —le respondo 
mientras me da la espalda y mueve la cabeza negativamente.

—Lo que no comprendo Lucia es por qué no cuentas conmigo ni en
las situaciones más extremas.  ¡Tu  marido  intenta suicidarse hace
unos días y tú eres incapaz de hacer una sola llamada a tu familia!…

—No es mi marido  —le corto mientras habla  —ya no lo es, nos 
separamos hace cosa de un mes.

Natalia se queda parada y suelta la cuchara del café con fuerza en 
el fregadero, haciendo un ruido metálico de lo más desagradable.

—O sea, que te separas y no se lo cuentas ni a papá ni a mamá. 
Esto es increíble Lucía. Pero cómo puedes ser tan…


Una subida hormonal  junto  a un  cúmulo  de estrés  me  hace
responder  a mi hermana,  inyectándole una dosis de veneno  del
que jamás me hubiera creído capaz de poseer.

—Soy
¿qué?. 
¿Cómo
te
atreves 
a
pedirme
explicaciones, 
juzgándome, cuando lo único que has hecho en tu vida por mí es
intentar ligarte a mi marido?


Natalia  se mantiene callada y en  suspense hasta que de repente 
rompe a llorar desconsoladamente. Le pido que me perdone, que
estoy sometida a mucho estrés y que olvide lo que he dicho, pero 
no  me  hace ni  caso. Se acerca y me  pone el  dedo índice a un
palmo de la cara mientras me dice:

—Te recuerdo que yo te lo presenté y que tú sabías que estaba enamorada de
él antes de que os liarais. Pero claro, tú siempre tienes que hacerme sombra 
en todo. Tenías a cualquier chico que hubieras elegido a tu disposición, pero no, tú me quitaste al único hombre por el que he
sentido algo especial.

—Yo no te quité nada —le respondo intentando calmarla  —Gabriel
nunca estuvo enamorado de ti. No era mi intención que sufrieras.
Simplemente congeniamos  y nos  hicimos íntimos  amigos hasta
que empezamos a salir. Además, tú no me dijiste nada acerca de
tus sentimientos por él. ¿Cómo querías que lo supiera?.

—Tú nunca sabes nada. Pero mira donde ha acabado. Casi lo matas.

—No  puedo  creerme  que pienses  eso  —le  digo  mientras  veo  que
cierra el fuego de la cafetera y se dirige hacia la puerta para irse—
tú no tienes ni idea de todo lo que ha pasado en nuestra relación.
Hablas como una mujer despechada. Si realmente crees que te he
quitado algo, ahora tienes la oportunidad de recuperarlo. Lo único
que tienes que hacer es irte corriendo al hospital, allí te esperará
su madre con los brazos abiertos.


Natalia  se va dando  un  portazo,  y me  quedo completamente
anonadada de lo que acaba de pasar.


Empiezo a sospechar que lo mejor que puedo hacer es serenarme
y dejar de tener  contacto  con  el  mundo,  pues  los  astros  parecen 
estar en mi contra últimamente.

Me planteo pedir las vacaciones que tengo pendientes, porque no
me  apetece en  absoluto tener  que ver  a Carlos  después  de su 
reacción del otro día. Aunque para poder coger vacaciones tendría
que haberlas solicitado con varios días de antelación.


Además, lo único que haría en casa sería comerme la cabeza con
todo este embrollo. Lo mejor será no hacer nada de nada y dejar
que las cosas sigan su curso.

Enciendo  la  televisión  y me  propongo  pasarme todo  el  domingo
viendo series y películas que me distraigan de mi realidad.
Me preparo una tila con miel, cierro las cortinas de casa y cojo una
mantita no porque haga frio, sino para sentirme un poco arropada.



CAPITULO 11

Ya es  lunes  y tengo  que enfrentarme  a mis  fantasmas.  Al  entrar 
por  la  puerta de la  oficina,  percibo  algunas  sonrisas  de aquellos 
ignorantes  que aun  piensan  que tengo  un  idilio romántico  con
Carlos, sin imaginarse que me siento tremendamente estúpida por
haberme dejado llevar por alguien tan egocéntrico como él.
De lejos  veo  al  puñetero  Adonis  que me  hace una seña con  el
dedo, indicándome que salgamos al bar.


Le niego con la cabeza mostrándole el reloj de la muñeca, para que
entienda que no podemos salir hasta que sea nuestra hora del café.
Con la mano me dice que más tarde y le doy mi conformidad con
el dedo pulgar hacia arriba.


Me pregunto por qué no se habrá acercado en lugar de mantener un
diálogo  de besugos a distancia.  Es evidente que el gran  amor  que
sentía por mí se ha transformado en miedo, quizás hasta en terror.

En  estos momentos  recuerdo  a Dani,  quien  ya me  advirtió  sobre
este  tipo  de tíos  de revista  que están  más  que acostumbrados  a
tenerlo todo fácil.


La verdad  es  que no  imaginé que pudiera pasarme algo así,
aunque no era de extrañar. Carlos nunca ocultó que es un hombre
que no quiere complicarse la vida. Tal vez ese fuera el verdadero
motivo de que me eligiera, porque estaba casada y no tendría que
cargar  con  una relación.  Eso  me  cuadraría más  que toda  la 
charlatanería de que soy especial y todo ese rollo.


Si soy tan especial, me pregunto por qué el otro día me dió plantón
en el aeropuerto al no decirle exactamente lo que esperaba oir.

Cojo  uno de libros de uno  de los autores noveles que mantienen la
esperanza de poder llegar a convertirse en Miguel Delibes, y me doy
cuenta de que ahora mismo  soy incapaz de concentrarme en  nada.
Sería injusto  para todos esos escritores que descartara una novela, 
diciéndole al jefazo que no había nada bueno, por el simple hecho de
estar destrozada por culpa de mis problemas personales.


No paro de darle vueltas a qué querrá decirme Carlos. Ya me dejó
muy claro  cuál  era su  postura el  otro  día  y no  se ha dignado  a
llamarme por teléfono en todo el fin de semana.






Entro en el bar y veo que Carlos está al fondo, en la mesa de siempre.
En eso se nota que somos animales de costumbres.
Esta vez no me sonríe, ni me pone sus ojitos tiernos. Yo diría que
sus ojos ahora demuestran más ansiedad que otra cosa.

—Siéntate  —me dice en tono autoritario  —bueno, quería saber 
cómo llevas el tema.

—¿A qué te refieres?

—A que si ya te has aclarado las ideas y vas a recobrar un poco el 
sentido común acabando con este asunto de una vez por todas.

—He estado pensando  —le digo sintiendo cierto rechazo hacia él —todavía no  he ido  a una clínica de esas,  pero seguramente  la
semana que viene ya estará todo  solucionado,  y no  tendrás  que
preocuparte por mí nunca más.

—Bien, veo que al final has recuperado la condura que tanta falta te 
hizo el viernes  —me suelta el muy sinvergüenza —aunque tengo 
que informarte que he pedido  el  traslado  a la  otra oficina  de la 
ciudad y me han aceptado porque me debían varios favores que le
hice a la junta directiva.

—Ah, ¿entonces te marchas? —pregunto incrédula.

—Lo mejor para los dos es que no tengamos que vernos todos los días
y recordarnos este mal trago. Ten bien presente que todo esto es el
resultado  de tu  propia inconsciencia y que por  supuesto  en  ningún
momento me hago responsable de lo sucedido ¿te queda claro?

—Clarísimo  —le contesto furiosa  —menudo hijo de tu madre estás
hecho, por no  decir  otra cosa.  Te agradezco  mucho  que me 
recuerdes lo inconsciente que soy, porque así cuando piense en ti
sabré con certeza lo idiota que fui al liarme contigo.


Me levanto y dejo sobre la mesa unas monedas para pagar mi café
y no tenerle que deber ni un céntimo de mi bolsillo.

—Hasta nunca —me despido —espero que cuando pasen los años, y
tu belleza sea un sutil recuerdo, te acuerdes de lo desalmado que
pudiste llegar a ser una vez con una mujer.

Mientras  entro  en  la  oficina
recuerdo  con  cierta  grima
las
zalamerías que me soltaba Carlos antes de que todo eso sucediera
y me siento estúpida hasta la saciedad.


Considero  que no  era necesario su  traslado y que estaba de más su
discurso  de inocencia.  Con  un  gracias y un  lo  siento  me hubiera
conformado.  Ahora
me
acuerdo  de
Dani.
¡Cuánta
razón  tenía!
¡menudo egocentrista estaba hecho el que prometía ser el hombre de
mis sueños!. Tendría que haberlo visto venir al ver cómo era su casa
y por  su  forma impecable de vestir,  pero  en  vez de eso  me deje
seducir  como  una tonta inmadura.  Lo  único  que he conseguido
haciendo un papel que no era el mío, es el trauma de llevar dentro de
mí a un hijo que no nacerá y que por poco se muera Gabriel.
Me ha quedado claro que el amor es para dar a aquellos que están 
tanto para bien como para mal y los que sólo están cuando todo
va bien, no son más que humo en el aire y una pérdida de tiempo
enorme.


Ojala no hubiera tenido que aprender esta lección de una manera
tan drástica y así nadie habría sufrido por mis malas decisiones.
Me  pregunto  si  tendrá razón  mi hermana y soy un  completo
desastre que no se entera de nada. Y pensando en mi familia… no
sé qué opinarían ellos de que esté esperando un hijo del rollo de
una noche. Es posible que ni mi padre volviera a tratarme igual, 
pensaría que soy una cabeza hueca y mi madre… Ella no podría
consentir darle esa satisfacción a la serpiente de mi suegra.



CAPITULO 12

Estoy en casa, sin el niño, quien parece ser el único que me quiere
de verdad, y me entra un gran sentimiento de soledad justo antes
de que suene el pitido de un mensaje en el móvil. Lo cojo  y veo 
que se trata de Gabriel:

—Por favor, si no tienes nada que hacer y estás en casa, baja a
nuestro bar. Nico está con mi madre. Tengo que hablar contigo.
No he visto a Gabriel desde la semana pasada, cuando aún estaba
en el hospital ¡Menuda sorpresa!.


Sin  pensarlo  dos  veces,  cojo  las llaves de  casa,  las meto  dentro  del bolso
junto al móvil y me voy directa al bar que se encuentra debajo de mi casa.
Gabriel  está  sentado  en la  mesa que solíamos  escoger  antes  de
tener a Nico y me dirijo hacia él sonriéndole.


Cuando  levanta  la  vista para mirarme,  me  quedo completamente 
hipnotizada.  Su  mirada fría  y gris  ha desaparecido  y ahora tiene
un inmenso brillo en sus ojos, resaltándose en ellos un color miel
dorado impresionante.


Al ver esa mirada de amor incondicional tan profunda, me echo a
llorar  sin  freno  alguno  y él,  después  de muchos  años,  alarga su
brazo y me coge de la mano.

—Siéntate, por favor  —me pide  —cuéntame qué te pasa.

—No quiero molestarte con mis problemas, ya has sufrido bastante…

—Es imposible que sea tan grave. ¿no estarás enferma?

—No  —le respondo con lágrimas en los ojos —estoy embarazada.

Se queda unos instantes en silencio y con mucha calma en su voz
me habla:

—¿Y cuál es el problema?


Le miro sin llegar a creerme lo que acabo de oir. Me pregunta cuál
es  el  problema y la  semana pasada,  casi  se muere porque le  dije
que estaba saliendo con otro… algo no me cuadra.

—¿Qué te ha pasado Gabriel? ¿has tenido como una especie de
revelación en el umbral de la muerte?

—No. Esto es lo que me ha pasado y es de lo que quería hablarte  —me 
dice sacando el manuscrito que le presté  —muchas gracias, Lucia. Todo
lo que hay en él me ha cambiado la visión que tenía sobre la vida.

—Me alegro mucho de que te encuentres tan bien, pero yo todavía
tengo que pasar por el mal trago de perder al hijo que espero  —le
digo sollozando de nuevo.

—No lo hagas, por favor  —me dice acariciándome la cara.

—El  padre  no  quiere  saber nada.  Me  ha  dado  un  plantón  de  película.
Tendrías que haber visto cómo me ha tratado. Ha huido como si hubiera
visto un fantasma. ¿Tú sabes lo que es criar a un hijo sin padre?

—Estás pensando con la cabeza. No estás prestando atención a lo
que sientes. Crees que tu hijo necesita un padre, cuando lo único
que verdaderamente necesita es que le des la vida. Nada es casual, 
Lucia. Dime qué siente tu cuerpo ahora mismo.

—Tengo el pecho dolorido, algunas náuseas y pensamientos 
distintos  —le respondo sorprendida de que me pregunte tal cosa.

—Eso es porque ya estás impregnada de él. Escucha a tu cuerpo y déjate
llevar —me sonríe y continua sorprendiéndome  —por mi parte, puedes
quedarte con el piso, y si tienes en cuenta la pensión que voy a pasarte de Nico, junto a lo que sacas de tu sueldo, te bastará para llevar 
una buena vida.

—Pero si el piso es tuyo, lo pagaste tú. ¿Cómo voy a quedármelo?

—Lucía,  este  niño  es algo  maravilloso  de  lo  cual yo  formo  parte.  Sin  el
comportamiento desastroso que he tenido, no se hubiera dado este milagro, 
con  lo  que  considéralo  un  poco  mío.  Déjame  enmendarme  viendo  cómo 
crece, por favor —hace una pausa y bebe de su vaso de agua.

—¿Qué te ha ocurrido Gabriel? ¿Cómo has encontrado esa paz
dentro de ti?

—Léelo, cariño  —me dice con la voz más dulce que le he oído 
jamás  —y hazlo público, el mundo debe saber de él.

Me besa en la frente y se despide con una gran sonrisa dibujada en 
sus  labios.  Hacía años que no  le veía  sonreir,  y en  cierto  modo,
tengo  que reconocer  que ha conseguido  contagiarme un  poco  de
su nuevo entusiasmo.


Gabriel tiene razón; debería alegrarme por la llegada de la nueva
vida,  pues  es  fruto  del  amor  que elegí  entregar una noche,  lo 
demás irá sucediendo día a día.


No sé ni cómo se me ha pasado por la cabeza escuchar a Carlos, si
hubiera sido mi marido, me hubiera obligado a perder a Nico, que
es lo más maravilloso que hay en mi vida.


Tengo que hacerme a la idea de cómo planteárselo a mi familia, 
va a ser un duro golpe, pero creo que vale la pena.


Gabriel  tiene razón,  ya me  siento  impregnada del  niño  y a pesar 
de
que
ha
sido  totalmente  imprevisible,  ahora
empiezo  a
permitirme sentir un profundo e inmenso amor por mi futuro hijo.
Pienso en la  alegría que tendrá Nico cuando sepa que va a tener 
un hermano pequeño, seguro que será un juguete para él.
Viéndolo desde una perspectiva más auténtica, amorosa y carente 
de miedo,  puedo  decir  que siempre estaré en  deuda con  Gabriel, 
porque me ha abierto los ojos justo en el momento clave.
Busco rápido mi móvil y me decido a realizarme la ecografía que
no  quise  hacerme en  su momento  y consigo  cita para dentro  de
cuatro días, porque milagrosamente, hay un hueco de una paciente
que no podrá asistir.


Me miro en el espejo y una gran sonrisa se dibuja en mi cara. Mi
peor pesadilla se ha transformado en una gran alegría.
De pronto  se me  ocurre salir  a comprarle algo  al  niño,  y me
maravillo  de la  hermosura en  la  que puede convertirse la  vida
simplemente abandonando el temor y sintiendo amor.

Recorro las calles que están repletas de tiendas de todo tipo. Veo en
uno de los escaparates un pequeño pijama amarillo de recién nacido
y noto como se me encoge el corazón, rebosante de alegría. En esos
momentos no siento ningún odio hacia Carlos; ¡al contrario!  Siento
una desconcertante sensación  de gratitud.  No  entiendo  qué hechizo
me ha hecho Gabriel, para que haya girado toda mi vida en tan solo
unos
breves
minutos,  ya
que
en  lugar  de
preocuparme,  y
de
amargarme, veo crecer el sentimiento de euforia en mi interior.
Me  sorprendo
a
mí
misma  convirtiéndome  en  una
alocada
inconsciente que solamente desea vivir el presente y que deja las
cosas al azar de la vida.


Gabriel  es  un  hombre distinto;  parecía  un  ángel  allí  sentado  con
sus  ojos  brillantes  repletos  de
luz
despertando  en  mí
unas 
inmensas ganas de aventura y fantasía…


No recuerdo haberme sentido tan amada como cuando me ha hablado, 
diciéndome que este hijo que espero, es en parte suyo. Tengo que saber
qué es lo que le ha ocurrido, pero parece ser que no voy a descubrirlo 
hasta que me haya leído el librito de “Los cuatro dones del alma”.
¿Puede realmente un libro cambiar a una persona dándole un giro 
de ciento ochenta grados?. Lo creeré cuando lo lea.



CAPITULO 13

Permanecer tumbada con la barriga al aire impregnada por un gel 
congelado, no era la imagen exacta que tenía en mente hace unos 
meses. Sin embargo aquí estoy, preparada para ver la imagen de
mi hijo en tres dimensiones.


El corazón se me encoge al verme ante algo tan importante como 
para vivirlo completamente  sola.  No sé si  serán las  hormonas,
pero tengo que hacer un esfuerzo sobre humano para que no se me
salten las lágrimas.


Justo cuando el médico va a colocarme el chisme sobre la barriga
para ver si ve algo, oigo unos gritos de una mujer desde fuera.

—¿Está loco? ¿dónde se cree que va? no tiene autorización. 
¡Vuelva inmediatamente!


Al  instante  veo
que
la  puerta
se
abre
y
aparece
Gabriel
sonriéndome,  a pesar  de tener  a la  secretaria pegada a su  culo 
gritándole y estirándole del brazo para que salga de la consulta..

—Vaya, por un momento creía que no ibas a venir Gabriel  —le dice
el doctor indicándole que entre—. No se preocupe Francisca, es su 
marido, el padre del niño.


Gabriel me guiña un ojo y me observa con esa mirada penetrante 
de la última vez que nos vimos.

—¿Cómo lo has sabido? Nadie sabía que estaba aquí  —le pregunto 
intrigada.

—Nadie no  —me responde susurrando  —el médico sí sabía cuándo 
tenías cita.

—¿Has llamado para saber cuándo iba a venir?¡ Eres un sol Gabriel, 
te lo agradezco de verdad!.


Ya
me  siento  mucho  mejor,  más  querida
quizás  (algo  más
arropada), entonces vemos en el monitor del doctor que aparece la
imagen de un pequeño corazoncito latiendo. Me emociono al ver
que es  real,  que voy a dar  vida  a otro  ser  humano.  Gabriel  me
aprieta fuerte la mano y después me la besa.


Estoy más  asombrada de su  actitud  que de la  propia ecografía.
Soy consciente  de que el  cambio  que se ha producido  en  este
hombre,  es algo  imposible.  ¿Habrá tenido  una revelación  como
San Francisco de Asis?

—¿Te has escapado del trabajo para venir hasta aquí? —le interrogo
mientras me quito el gel con el papel higiénico que me ha dado la
enfermera.

—¿es que creías que me lo iba a perder? Lucía, estás loca si piensas 
que voy a dejarte sola en esto…

—Te lo agradezco mucho  —le digo con sinceridad  —pero eso ya no 
es tu problema. No te preocupes por mí, ya has hecho bastante.
Gabriel me aparta el pelo de la cara, me coge la barbilla mientras 
me dice:

—No he hecho más que empezar. Por cierto  —añade —¿ya les has 
contado algo de esto a tus padres o a tu hermana?.

—No.  Prefiero  esperar a  que  sea  algo  más evidente.  Ahora  no  quiero
enfrentarme  a  eso, todavía es muy temprano  para  decirles no  sólo  que
me  he separado,  cosa  que ya habrá  soltado  Natalia, sino  que  también 
espero un niño de alguien que no conocen y que no conocerán jamás.

—¿Puedo  pedirte un  último  favor? —me  pregunta  con  el  brillo
intenso  de sus  ojos —no les  digas  nada sobre el  padre biológico
del niño y déjame darle mi apellido.

—Pero… ¿por qué ibas a hacer eso?

—Precisamente porque ese error de no reconocer a mi propio hijo,
sintiéndome lleno de rencor y desconfianza, ya lo cometí una vez
y no quiero volver a cometerlo.

—Lo comprendo, pero esta vez, es cierto que no es hijo tuyo  —le
respondo bajando la cabeza.

—Lo será si tú me lo permites  —hace una pausa mientras me mira y
añade —no te estoy pidiendo que vuelvas conmigo, aunque nada
me gustaría más, solo te estoy pidiendo que me dejes ser el padre
de ese niño y que él y Nico puedan ser verdaderos hermanos.
Su  propuesta me emociona de tal manera,  que no  puedo  parar  de
llorar. Nunca pensé en que podría llegar a experimentar un amor tan
incondicional como el que me estaba brindando Gabriel, y aunque no
quería comprometerme todavía a nivel de pareja, acepté con gusto su 
propuesta de convertirle en padre de un segundo hijo.

Cuando llegue a casa lo primero que haré será planificar el mes de
vacaciones y hablaré con el jefazo lo antes posible. Leeré el libro
que le presté a Gabriel y que tanto ha cambiado mi vida, porque lo 
cierto es que se me ha pegado un poco de esa magia a mí también.
Tengo que acordarme de escribir a Dani. Hace un montón que no
entro  en internet  y debe estar muy preocupado  con  todo  lo  que
está pasando.

Francisca, mi compañera, ha vuelto de su viaje y el jefazo me ha
dicho que si tengo que coger vacaciones, que lo haga ya mismo, 
antes del mes que viene porque otro de mis compañeros ha cogido
vacaciones, y nos quedemos sin personal.


Al llegar a casa, lo primero que hago antes de quitarme el abrigo, 
es entrar en el chat para hablar con Dani.

—Hola, Dani. No me riñas, ¿estás ahí? —Tras varias intentonas…


—Ya te vale!!! Te he mandado mil mensajes. Estaba cardiaco. Estoy en 
el aeropuerto de Barcelona con el portátil. He tenido que hacer escala.

—Oh, Dios mio, pero…¿qué locura has hecho? Eso habrá costado 
un pastón. Lo siento mucho.

—Recuerda que tengo a Tania y que ya hace varios meses que no la 
veo. La echo mucho de menos.

—En eso te doy la razón. La niña también debe echarte muchísimo 
de menos a ti.

—¿Qué ha pasado con el tema del embarazo? Me tienes muy preocupado…

—Voy a tenerlo, Dani. Estoy muy emocionada. Las cosas han 
cambiado mucho desde la última vez que hablamos.

—Vaya, esto sí que es otra de tus sorpresas. ¿Y el musculitos va a
apoyarte en esto?

—Que va. Se ha desentendido totalmente y me ha dicho que toda la
culpa era mía y que por su parte se lavaba las manos teniendo la
conciencia bien tranquila.

—Menudo canalla el tío ese. Bueno al menos no perdiste mucho el 
tiempo  con  él.  No  creí  que te  darías  cuenta  de cómo  era de esta
forma, la verdad.

—Pero la cosa no acaba aquí. Gabriel se ha enterado…

—No me digas… ¿y que ha hecho esta vez? ¿tirarse por la ventana?

—Quiere que el niño sea suyo y lleve su apellido, para que Nico 
tenga un hermano con el mismo padre y la misma madre.

—¿Cómo dices? ¿qué quiere qué? Pero si hace poco se cortó las 
venas porque tenías a otro tío…

—Ya lo  sé.  Pero  algo  le ha pasado, es  como  si  le  hubieran
abducido,  no  es  el  mismo  hombre,  incluso  tiene otra mirada y
camina diferente, más suelto con un paso firme y vigoroso. Como
si hubiera descubierto su lugar en el mundo.

—¿No estarás flipando con eso de las hormonas?

—Te prometo que es verdad. Dice que se ha leído un libro que le pasé y
que desde entonces su perspectiva de la vida ha dado un giro completo.

—Pues pásamelo a mí también. No me vendría mal un cambio 
radical de esos.

—Primero voy a leérmelo yo y si es lo que realmente creo que es,
irá directamente al jefazo para que lo publiquen, que es lo que el 
autor debe querer cuando nos lo ha mandado a nosotros. Aunque
desconozco su nombre. No lo indica por ningún lado, lo único que
pone es YO SOY OTRO TU.

—Tal vez quiera que le pongas tu nombre. Quizás te conozca y
quiera que tengas éxito profesional.

—No creo. El tema es que las cosas están así por ahora ¿qué te parece?

—Pues  que tal vez Gabriel  no  sea tan capullo  después  de todo. 
Aceptar al hijo que tu mujer espera de otro hombre, es estar en un 
nivel  superior.  Al  final  su  peor pesadilla  se ha vuelto  real… 
Aunque puede que esté  trastornado.  No  me parece muy normal 
pasar de un extremo a otro por leerse un puñetero libro.

—Todo será cuestión de leerlo.

—Bueno,  nos  vemos  en  un  rato.  Te echo  un  montón  de menos 
bicho.  Procura no  hacer nada de nada hasta  entonces,  que me 
tienes loco con tanto cambio…

El megáfono de la puerta suena y me despido de Dani para ir a
abrir a quien sea que esté llamando.

—¿Si?

—Hola, soy yo, Natalia. ¿me dejas hablar contigo un momento?

¡Natalia! ¿ qué demonios querrá ahora?. No estoy para sermones
ni  para discusiones.  Si llego  a saber  que era ella,  no  habría
contestado al megáfono.


Al llegar arriba, Natalia toma aire y me pide si le dejo entrar.

—Pasa —le respondo sin mucho entusiasmo.

—Veras  —he venido para pedirte perdón.


Para pedirme ¿qué?¿ha dicho lo que creo que ha dicho?

—He sido  injusta contigo  —prosigue —Papá me ha dicho  que estás
pasando por un mal momento y yo… lo siento, sólo pensaba en mi…
Me gustaría poder ser tu hermana, y no una simple bruja que siempre
está bajo tu sombra. Te quiero y necesito que lo sepas porque…
No dejo que termina la frase cuando un impulso me hace decirle:

—Estoy embarazada.

—¡No me digas! Eso es… ¡fantástico! ¿lo sabe alguien más aparte de
Gabriel? ¡Vaya,  que tonta!  Con  el impacto  de la noticia no  había
caído en la cuenta de que os acabáis de separar. Entonces; tal vez no 
sea tan fantástico como para alegrarse —me dice abrazándome.

—Gabriel
y
yo
ya
hemos
estado  hablando  de
ello  y está
muy
emocionado con la noticia. Aún no hemos arreglado las cosas entre
nosotros, pero ya se verá con el tiempo. Bueno; ¿y tú que tal?

—¿Y yo qué tal? Rutina comparada contigo. He roto con mi celoso
novio  y ahora vuelvo  a estar sola,  pero  bueno, nada que deba
preocuparte.  ¿Nuestros padres  saben  lo de tu  embarazo?.  Papá
parecía
muy preocupado  por  ti
¿es  por  qué
sabe
que
estás
embarazada o  por  que
se ha enterado  de tu  separación  con
Gabriel? Porque yo no se lo he dicho.

—Ellos no saben absolutamente nada de lo que estoy viviendo. Ya
sabes  que papá es  muy intuitivo  y que siempre vela  para que
mamá no sufra por nosotras.

Me levanto y me dirijo a la cocina para preparar dos tilas con miel.
Tenemos montones de tilas,  manzanillas y productos dietéticos que
Gabriel ha ido  coleccionando  a lo  largo  de los años.  Siempre debo
fijarme en la caducidad de cada cosa que ha comprado él.
Cuando  regreso  al  salón  con  las  tilas,  me  sorprendo  al  ver  la
forma maternal en que Natalia me tiende una manta, para que me
siente junto a ella en el sofá.

—Ponte conmigo,  hermanita —susurra  bajito  —te  he  echado  de  menos
desde que éramos pequeñas. Aún recuerdo cuando todas las noches me leías 
los 
cuentos 
que
escribías. 
¡Tenías 
una
imaginación 
desbordante!. ¡Ojala volvieras a escribir! Te sentías…¡tan llena de
vida!
¿lo 
recuerdas?. 
Nos 
contagiabas 
a
todos
con 
tu 
entusiasmo…pero  un  día  te  hiciste mayor; empezaste  a
maquillarte, a salir con ese chico del colegio y entonces te perdí.

—Nada se pierde eternamente  —apoyo la cabeza junto a la suya—. 
Todos pasamos por fases de las cuales debemos aprender.
Permanecemos en silencio, juntas, recuperando una infancia que dejé
escapar  para convertirme en  un  prototipo  de mujer  perfecta ante la
sociedad.  En  este momento  sólo  somos dos hermanas,  imperfectas
pero con el corazón abierto para compartir nuestros pesares.
Natalia rompe el silencio que nos trae la noche y me pregunta:

—Lucia, ¿qué sientes por Gabriel?

—No  lo  sé.  Después  de tantos  años,  he descubierto  a un  alma brillante  en  su  interior.  Creo  que él  mismo  se está  empezando  a
conocer de verdad.


Tras un momento de reflexión dudo en si debo o no debo hacerle
la misma pregunta.

—Y ¿qué es lo que sientes tú por él? —me decido a preguntar.

—Le he estado buscando en todos los hombres que han entrado  y
salido de mi vida. Para mí es como un amor imposible. Sueño con
él desde hace años, imaginando que me quiere y que por fin puedo
envejecer  junto  a él.  ¡Te he odiado  tanto,  Lucia!...Creí  que me 
alegraría si algún día te separabas de él y que me regodearía en tu 
dolor. Pero no ha sido así. Gabriel y tú sois perfectos el uno para
el otro, pero eso… tú aun no lo sabes.

La declaración  que acaba de confesarme Natalia me  deja  con  la 
sangre congelada e intento articular palabra, pero no se me ocurre
nada que pueda decirle para poder aliviar su soledad.

—No te preocupes  —prosigue —me doy cuenta de que lo único que
deseo  es  que sea feliz.  Creo  que debería empezar  a madurar  y
dejar de comportarme como una niña encaprichada del marido de
mi propia hermana. Lo siento mucho, de verdad.

—Yo  también  lo  siento.  En  ningún  momento  se me  ocurrió  que
pudieras  albergar  sentimientos  tan  profundos  hacia  Gabriel.  Si
supieras como ronca…


Empezamos a reírnos a carcajadas, rompiendo la melancolía atmosférica
que hemos creado, para acabar con un fuerte abrazo y un hasta pronto.

Al  irse Natalia  siento un profundo  sentimiento  de alivio,  porque
algo pesaba en mi alma y no lograba atinar qué era, y el abrazo de
Natalia, ha sido como recuperar algo de mi esencia perdida.
Había llegado el momento. El momento de proseguir con la lectura:

—¿Qué pasa  cuando  alguien  casado  siente impulsos  hacia  otra 
mujer? Eso debe crear problemas ¿verdad?  —pregunté esperando 
escuchar una respuesta afirmativa de sus labios.

Dentel empezó a retorcerse emitiendo fuertes carcajadas hasta 
caer medio debilitado en el suelo.

—Por favor, no sigas Maiquel. Veo que aún te queda mucho 
camino por recorrer.



La pregunta había sido de lo más lógica. No entendí dónde estaba
la gracia en ella. Tal vez Dentel estuviera loco o algo parecido.

—Te explicaré cómo  funciona  la  civilización  de Kiria: nuestra 
humanidad,  no  comprende los  estados  de celos,  pues  todos nos
entregamos a todos. Nuestro amor es universal y hemos eliminado 
todo concepto de posesión entre nosotros.

—Pero… —tartamudeé —supongo que respetareis el matrimonio…

—No  existe el  matrimonio.  Nos  amamos  a  nosotros  mismos  de
forma  tan  incondicional,  que no  queda  ni un  solo  resquicio  de
vacío en nuestro interior.

—O sea, que sois un pueblo hippie  —afirmé con cierta destreza verbal.

—¿Acaso no te has dado cuenta de nuestra liviandad física? En nuestro
cuerpo  no  se  manifiesta  ningún  impulso  sexual,  y  ese  es el motivo  de
que no exista el amor apegado por una persona en concreto.

—Entonces ¿cómo aumentáis la población?

—Con mucho respeto por la aprobación de tal acontecimiento —me dijo poniéndose serio.

—¿Aprobación? ¿es que hay que pedir permiso?

—Por  supuesto.  Un  nuevo  ser,  es  responsabilidad  de todos los
ciudadanos de Kiria. Los niños son de todos, ya que no son seres
biológicos sino seres de luz. La reproducción es energética.

—No entiendo nada de lo que estás diciendo. ¿Cómo puede ser la
reproducción energética? Se necesita el adn de ambos sexos para
poder crear a un ser humano  —le respondí indignado por parecer 
un ignorante ante la evidencia.

—Para crear a un ser humano sí, pero para crear a un ser de luz como nosotros
no. Se crea con unos ciertos permisos de consenso entre los arbitrios. Se elige 
a dos personas de ambos sexos que acuerdan entre si la unión, y en un abrazo
desnudo, aparece justo en medio ellos el pequeño ser.

No parecía estar mintiéndome, pero me resultaba imposible creer en tal
idea. Me  estaba  hablando de  una  procreación instantánea… aunque
claro está, que un ser transparente no podía nacer físicamente de otro
ser transparente. Eso hubiera sido todavía más extraño.



Lo  que me dijo  después ya  me pareció  la  guinda  que adornaba 
todo aquel pastel.

—El permiso más importante de todos, es el que otorga el propio 
ser  de luz  antes  de nacer.  Los  arbitrios  crean  unos  rituales  de
comunicación  para  contactar  con  las  almas  que gozan  de una 
eternidad, para que puedan venir a ayudar a evolucionar a otros
humanos siguiendo la energía rítmica del universo.



El  chico  nativo,  me  había  dado  demasiada  información como  para  poder
asimilarla de golpe. Mi cerebro no tenía la capacidad de procesarla, y al
igual que los niños, empecé a sentir unas tremendas ganas de dormir.
Entonces  Dentel  me cogió  de la  mano,  conociendo  mi  estado de
narcolepsia, y me condujo al hogar de los iniciados.


Era  la  primera  vez en  mi vida  que  iba  cogido  de  la  mano  de  un  hombre,
pero sin conocer el motivo, me sentía muy bien con el contacto de su piel.

Eso  creó  un  inconveniente  en  mi  mente  racional,  pues  pensaba
que
tal
vez 
tendría
que
replantearme
mis 
inclinaciones 
personales, lo cual me dejó hecho un verdadero lio.



Me dejé llevar por Dentel, aguantando sus risas, y decidí parar mis
pensamientos por un rato, ya que si seguía replanteándome toda mi
existencia, corría el riesgo de que mi cerebro explosionara.

Anduvimos  más  de una  hora,  hasta  que a  lo  lejos  pude ver  una 
estructura triangular de grandes dimensiones creada por árboles,
ramas  y plantas,  que formaban  entre si  aquella sobrecogedora
cabaña desde donde emanaba un silencio sepulcral.

—¡ Menuda vivienda! —grité al ver la construcción.

Dentel volvió a llevarse el dedo a los labios en señal de que no 
hiciera el menor ruido.

—Voy  a  llevarte  con  los  tuyos,  pero  guarda  silencio.  No  podemos
permitirnos romper  la  armonía  que  intenta  mantener vuestra  especie.
Tienes que tener en cuenta que para nosotros la paz ya nos viene dada
de serie, pero para vosotros es todavía una virtud que debéis cultivar—
dijo el chico esbozando una  gran  sonrisa —esta noche  te  velaré,  pero
después tendrás que empezar el periodo de aprendizaje por ti mismo.

Por  supuesto,  no  entendí  qué intentaba  decirme,  pero  estaba
agotado y no podía soportar experimentar más impresiones.
Al  llegar a la entrada del  complejo rústico, noté  como mi  corazón palpitaba
estrepitosamente mientras me preguntaba quién o qué habría allí dentro.
Por  la  expresión  seria  en  el rostro  de  mi guía,  intuí que  a  partir  de  ese
momento empezaba una nueva vida plagada de sorpresas insospechadas.
Dentel me hizo un gesto con la mano indicándome que abriera la 
puerta,  pero  una  parte de mí  no  quería  hacerlo  porque tenía  la
certeza  de que si  lo  hacía,  jamás  volvería  a  ser  el  mismo,  y
entonces… ya no sabría quién era; idea que me aterrorizaba.
Mi mano  empujó la  puerta  con un  notable  nerviosismo,  y  sostuve la
esperanza de que no se abriera para que mi compañero de viaje cambiara
de  opinión,  dejándome  de  nuevo  en  la  pirámide  Maya para reunirme  con
Isabel; aunque tuve que admitir que otra parte de mí, una inconsciente que
no conocía, experimentaba una especie de sed por abandonarlo todo e ir en
busca de una vida nueva, más fresca y aventurera, porque lo conocido me
resultaba algo inerte y sin un auténtico sentido.

—Vamos  Maiquel,  no  seas  cobarde y empuja  con fuerza.  Tienes 
que reunir el valor suficiente para enfrentarte a ti mismo y darte
cuenta de que lo que antes creías que era cierto, no era más que
una historia inventada que te habían contado.

—Todo lo que es real para mi dejará de serlo ¿verdad?  —pregunté 
con angustia.

—No todo. Sólo la narración que has  creado sobre las cosas que
observas.  Lo  que es  auténtico  permanece auténtico,  y lo  que es
falso, desaparece dejando al descubierto la gran verdad.

—¿Qué verdad?  —quise saber a pesar de estar agotado por las 
impresiones del día.

—Ahora  no,  Maiquel.  Entra  y te  llevaré  a  tu  zona  de descanso,
pero  habla  entre  susurros,  porque pronto  te  darás  cuenta  de
cuánto te han estado agotando los sonidos estridentes.
La oleada de energía que provenía del interior del habitáculo, me echó
para atrás como si se hubiera tratado de una corriente de aire. Miré a
Dentel quien hizo  un  gesto  afirmativo  con  la  cabeza  que me  indicaba
que  todo  era  normal.  Me resultaba  difícil adaptarme  a  los  cambios
vibracionales; aunque fue mucho después cuando supe de su existencia.
Lo  que mis  ojos  contemplaron  al  entrar,  fue  una  extraordinaria
obra imposible de realizar por hombres como yo.



En  seguida  me percaté  de su  avanzada  tecnología,  sin  poder
llegar  a  comprender,  cómo  unos  personajes
nacidos  en
la 
profundidad  de la  selva salvaje, eran  capaces  de crear  algo  que
ni siquiera existía en el mundo moderno de donde yo procedía.

Lo primero que percibí fue un estado de ingravidez parecido a lo que deben
experimentar los astronautas. Un cosquilleo agradable y desconocido a la vez, recorría mi cuerpo. Era posible que no fuera tan desconocido
al fin y al cabo, puesto que tenía la sensación de haber regresado 
a una infancia que había permanecido en el olvido por completo.
Toda la estructura formaba una especie de laberinto, cuyas paredes no 
llegaba  a  identificar; pues  estaban  hechas  de  un  campo  energético
visible al ojo humano que ocultaban lo que se escondía en su interior.

Al tocarlo pude ver que era blando y que seguía el movimiento de
mi mano como una pelota hinchable. Debía de estar volviéndome
loco a causa de la falta de sueño, porque empezaba a creer, que
aquel mismo campo de energía tenia…¡vida propia!.


Mientras  anduvimos  por  el  ancho  pasillo,  o  mejor  dicho; por  el
ancho camino, observaba a Dentel por el rabillo del ojo. Estaba
sonriendo,  por  supuesto,  porque él  sabía  perfectamente  lo  que
estaba pensando en cada momento.


Me encontraba en un mundo nuevo sin palabras que pudieran describirlo con
exactitud, y mucho menos identificarlo o compararlo con algo conocido.
El  techo  estaba repleto  de luciérnagas  haciendo  que pareciera
que estábamos bajo el cielo estrellado de la noche…y a cada dos
metros  encontrábamos
una  lámpara  de
sal
que
iluminaba
tenuemente el suelo, destacando una luz color salmón.
Dentel me condujo a una de las habitaciones que tenía una cama hecha del
mismo material que  las  paredes y  me  dijo  que  me  tumbara,  que  debía
descansar para recobrar energías y poder ofrecerla cuando despertara.
Sus palabras me  parecieron uno más de  esos acertijos que  al  preguntar, te 
llevaban a otra información, y a otra, y a otras muchas que no tenían fin. De 
modo que no pregunté y me tumbé en esa cosa extraña que llamaba cama.
Lo  que
sentí
en  ella  fue  como  el  abrazo  cálido  de
Isabel, 
sorprendiéndome porque no estaba junto a mí. Incluso podía oler 
su perfume de rosas y sentir el tacto de su piel.

—En efecto  —dijo Dentel —la cama tiene vida propia. Imita tus sensaciones
más profundas para que tu sueño sea un reconfortante recuerdo de hogar.
Las lágrimas se me escaparon al recordar a Isabel y en cómo la 
había tratado después de todo el amor que me dio.

Y  estuve  tentado  en  levantarme  para  salir  corriendo  en  su  busca  para 
pedirle  perdón.  Ahora  veía que  era  imposible  que  un amor tan  intenso
hubiera sido traicionado, aunque la verdad…¿importaba eso realmente?
¿acaso hubiera cambiado esos sentimientos que me hizo vivir por miedo a
perderla?. Dentel tenía razón. Lo único que era real y lo único por lo que
valía la pena vivir, era para experimentar el amor sin apegos.
Caí rendido en los brazos de mi amada alcanzando el clímax de la pasión.




CAPITULO 14

Cuando  abrí los  ojos,  supe con  certeza  que todo  había  sido  un 
sueño descabellado, y que si alargaba mi brazo, encontraría a mí 
esposa  junto  a  mí.  Pensé que tenía  la  oportunidad  de pedirle
perdón por los tormentos que mis celos le estaban causando.
Me asusté cuando se me acercó  el  chico  nativo  de mis  sueños 
poniéndome su mano sobre la frente.

—No es un sueño, Maiquel. Todos pensáis que lo es cuando despertáis aquí



 —dijo el muchacho llevándose las manos a la cintura  —hoy será el gran 
día. Vas a aprender muchas cosas del mundo que tanto desconoces.

—Necesito ver a Isabel. Por favor, déjame marchar  —dije
sollozando como un blandengue.

—¡Crees  que  estás  retenido!. Te  equivocas por  completo.  Eres libre de
hacer y de ser cuanto quieras, la libertad es el pilar de nuestra civilización.
Si crees que estás preparado para conocer a tu mujer, adelante. Ve con ella —hizo una pausa—. Pero si lo haces, jamás podrás llegar a verla de verdad.

—¿Qué te hace pensar que no conozco a mi mujer?  —pregunté 
algo alterado.

—Que no te conoces a ti mismo.



Por supuesto, no entendí de qué me estaba hablando aquel individuo 
translúcido,  pero  la  curiosidad  que tenía  por descubrirlo,  aparcó
por un tiempo mi idea imperiosa de reunirme con Isabel.
Estuvimos caminando en silencio unos cinco minutos hasta llegar
al fairyland, tierra de hadas en inglés, que era el lugar donde la
gente como yo se reunía para trabajar en la gestión de energía.
Sentados  en el suelo de aquel inmenso salón rodeado por  ánforas  que 
debían tener cientos de años, tal vez miles; conté a un grupo compuesto 
por catorce personas, quince si me incluía a mí, y no contaba a Dentel,
que era más parecido a un fantasma que a una persona.


Cada individuo estaba rodeado por una aureola de luz intensa de
diversos colores.

—¿Cómo hacen eso?  —pregunté intrigado.

— La pregunta apropiada no es cómo sino porqué. Ven y verás lo que 
pasa cuando entras en un grupo que está creando un campo de energía.
Al entrar en el grupo, me puse nervioso y empecé mi ritual social; 
que consistía  en  saludar  e intentar  caer  bien  a  todos los  allí
presentes. Al  instante mi  cuerpo  se encendió  como una  bombilla 
quedándome cubierto por una nebulosa de color marrón.
Todos me miraron  como  si  fuera  un  bicho raro,  excepto  una
mujer que parecía ser la instructora del grupo “arcoíris”.

—Siéntate con nosotros —pronunció en voz muy baja, casi inaudible  —te 
explicaré qué es lo que estamos haciendo ya que eres nuevo en todo esto.

—¡Sois como yo! —exclamé al acercarme rompiendo claramente el 
silencio de aquel enorme complejo.

—Por favor, baja la voz —me  dijo la rubia instructora —todavía no eres
sensible  a
tus propios
sentidos,
y  tienes  que  aprender  a
utilizarlos
con
conciencia y  serenidad. Cada gesto, cada palabra, cada acción, provoca un
eco en el  universo entero. La vibración de  una sola palabra, trae  muchas
consecuencias a tu vida; unas buenas y otras malas. Nuestra especie no conoce
la importancia de  las palabras o los actos
y  funcionan como máquinas
automáticas,
siguiendo
los patrones  genéticos que  otros han
creado
por
nosotros, pues mientras pensamos, obramos. Nuestro trabajo 
aquí,  es  entender  cómo funciona la energía del  pensamiento y  saber  qué
beneficios podemos sacar de  ella. Cuando lanzamos al  espacio pensamientos
de  odio, lo que  hacemos es  dar fuerza a los malos pensamientos ajenos,
debilitando nuestro cuerpo y siendo causa de grandes enfermedades.
Aquella  atractiva  mujer, me  miraba con  los  ojos  más  brillantes que
había  visto  en  mi vida.  Si no  fuera  porque acababa  de  conocerla,
hubiera afirmado sin ningún tipo de duda, que estaba enamorada de mí.
Algo  me  decía  que  ella
entendía  algo  que  yo
no  conocía.  La
transparencia de su mirada revelaba que escondía un secreto, un tesoro
e incluso un conocimiento que permitía hallar la tan deseada felicidad.

—El color marrón de tu aureola, significa que estás en un nivel muy bajo de
energía  —me explicó—. No estás libre de tu programación interior. Actúas
por impulsos, y eso te resta en cuanto a la calidad de este momento.

—No  creo  que  saludar  a  los presentes sea  un  programa  o  un  impulso.
Hubiera  sido  un  verdadero  grosero  de  haberme  sentado  ignorando  a
los aquí presentes —respondí sin plantearme cualquier otra alternativa.

—Hacer lo que toca o lo que debes, es algo de lo que hay que liberarse
en su totalidad. Las cosas se hacen por amor, no por compromiso.

—Sin ánimos de ofender; ¿qué amor se supone que puedo sentir 
cuando no os conozco a ninguno?

—El amor del Uno, o el amor de la unidad  —confirmó como si esa 
afirmación significara algo—. Para nosotros, es difícil encontrar
la  paz  que nos  mantiene en  unidad  con  los  ritmos  del  universo. 
Hemos  creado  un  mundo  lleno  de
normas,
porque
nuestra
desconfianza  mutua,  nos  lleva  a  la  cárcel  de una  falsa  realidad
que las anacondas del planeta han creado para nosotros.

—¡Anacondas! —solté tapándome la boca de inmediato por el 
fuerte tono de mi voz.

—Sí,  así es como  llamamos a los  que  están en la  cúspide  de  la  pirámide
humana. Son los  reyes absolutos  de  la voluntad de los  hombres,  creando
una sociedad basada en el miedo, para que la evolución natural no se lleve
a cabo. Hay miles de carriles en el aire que nos conectan a los unos con los
otros, para que nuestros deseos sean manifestados. El deseo es la energía que otorga el nacimiento, la evolución y un ecosistema en
perfecta  armonía.  El  deseo  es  lo  que te  ofrece el  inicio  para
conseguir cualquier sueño que puedas albergar. Entre los carriles
de conexión  energética, hay una  gran  parte dominados  por  las
anacondas.  Por  ellos  circula  la  información  del  temor  y
la
desconfianza, que llegan a los humanos menos evolucionados.

—¿Para qué querrían esas anacondas tomarse tantas molestias simplemente 
para crear sufrimiento?  —quise saber intrigado— ¿qué ganan con ello?

—Hay otros seres. Otras entidades que gobiernan nuestro mundo y
que se alimentan de las bajas frecuencias. Tienen una naturaleza
depredadora, y harán todo lo posible para conseguir vivir en un
plano donde reine la destrucción y el caos, donde el ser humano 
sea un pobre peón inconsciente de su propio poder. Porque de eso
sí  que se ocupan  fervientemente; de ocultarnos el  secreto  de la 
vida  y de la  creación;  nos  distraen  para  que no  descubramos 
nuestro don innato para manifestar todo cuanto podamos soñar.

—¿Lo dices metafóricamente?  —pregunté incrédulo.

—Este  lugar  mágico  y  sagrado,  no  alberga  lugar  para  metáforas,
exageraciones
ni
cosas
por  el
estilo.  Veo  que  aún  no  entiendes
la
envergadura  de  lo  que  estamos  hablando  —susurró  poniéndose  seria—. 
Nada de lo  que  aquí experimentas  es fruto  de la  casualidad; nada  es
caótico, todo sigue un orden divino. Relájate y déjate llevar por lo que está
sucediendo. Tienes que empezar a abandonar la idea de intentar controlar
tu ambiente, para empezar a soltar lo que realmente llevas dentro.

—Entonces…¿aquí puedo conseguir cualquier cosa que desee?

—Siempre has tenido esa capacidad, simplemente… se te ha ocultado.
Has  sido  tú  quien  ha  cedido  tu  poder.  No  han  faltado  argucias  y
engaños para  tal hazaña, pero  el hecho  final,  es  que  tú  has  elegido
creer en una mentira que os ha mantenido en la miseria. Si conoces la
verdad,  sabes  que  no  necesitas  de  ningún límite  que te  indique  lo  que 
puedes  llegar  a  conseguir.  Al llegar  al fondo  de  todo  deseo,  te  das
cuenta  de  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  se convierte  en  uno  solo: la
satisfacción  de  amar  y ser  amado. La  serenidad es la  virtud que te
ayudará a adquirir nuevas energías y con ellas la sabiduría.

—¿Y qué es lo que mejoráis del mundo estando en este refugio sin 
contacto alguno con la sociedad?



Intenté no parecer prepotente, pero si estábamos allí para hablar
con  sinceridad,  no  veía el  motivo  por  el  cual  debía  callarme.
Porque estaba muy bien hablar y hablar sobre lo  bonito  del
universo y de la magia pero la pregunta clave era; ¿qué diantres
se estaba haciendo para mejorar esa situación?

—Primero  tienes que  entender  que  no  puedes mejorar nada  si no  te  has
trabajado  a  ti mismo  antes —me  respondió  emitiendo  un  enorme  suspiro,
como  si tratara  con  un  niño  ignorante  al que  había que  aguantar  —y 
segundo, no es lo qué haces lo que cambiará las cosas, sino lo que sientes
mientras las  haces. Por  eso trabajamos  con la  energía, para  poder sentir 
dentro de nosotros esa paz que queremos aportar al mundo.

Todo parecía tener un sentido, y no podía evitar preguntarme si existiría en 
mí la capacidad para llegar a esos niveles de conciencia interior.

—Eres terco Maiquel; sin embargo estás aquí por algo —me dijo sin tapujos.

—¿Cómo sabes mi nombre?¿acaso me lees tú también la mente? —pregunté preocupado.

—Por supuesto que no  —sonrió—. Los arbitrios me informaron ayer de
tu  llegada.  Además,  los  comudacos  no  hablan  de otra cosa  en el
poblado,  son  como unos loros  gigantescos; repiten  tu nombre  sin
cesar…¡No creas que seamos tantos los que nos quedamos aquí! La
mayoría de nosotros,  decide  vivir  una  vida entre  dos  mundos,  donde
reinan la tristeza y la dicha al mismo tiempo. Pero algo cambia cuando
se van: todo en su vida tiene un sentido; un propósito con el que prestan
su  servicio  a  los  nuestros, mientras  experimentan  gran  entusiasmo  en
ello. Pero en el fondo; siempre permanece en sus corazones una especie
de melancolía por el hogar que han dejado atrás.



No  supe hasta  días  después el nombre de  aquella  enigmática  mujer
rubia  que  hechizaba  con  la  mirada.  No  me  pareció  apropiado
preguntárselo después  de haber estado manteniendo una conversación
tan larga. Dentel fue quien me dijo que se llamaba Ayara y que habían
pasado ya cinco años, desde que otro guía la encontró en la selva con
una grave mordedura de serpiente que casi le cuesta la vida.

—Tienes que tener valor Maiquel —me comentó Ayara —Mucho valor
para  imaginar lo  imposible y creer en  lo  que sueñas.  Cuando 
adquieras esa habilidad, quebrarás todas las limitaciones humanas.

—Me emocionan tus palabras Ayara  —le dije a la mujer sonrojado 



 —¡Hace que me entren ganas de comerme el mundo!

—De eso se trata Maiquel.

El  grupo  de iniciados que dirigía  Ayara  se mantuvo  silencioso 
desde el día de mi llegada al fairyland; incluso me olvidé de ellos, 
bien fuera por el interés de la conversación que manteníamos, o
quizás  porque cada  uno estaba demasiado  ensimismado  en  sus 
prácticas meditativas como para percatarse de que estaba allí.

—La  atmósfera  de colores que estáis  creando,  es  asombrosa  —le 
dije a  mi  instructora  observando  la  variedad de tonalidades que
formaban un precioso arcoíris.

—Los colores que rodean nuestro cuerpo, siempre están presentes en 
nosotros. Son la manifestación física de nuestras emociones, lo que
sucede, es que el número de personas de nuestra especie capaz de
verlos, es muy reducido. Y nuestros sentidos captan más información 
dependiendo de cuántos de nosotros seamos, para llegar a conseguir
la masa crítica que nos hace falta, y dar así el salto en la evolución.

—¡Masa crítica! Eso es como la teoría del centésimo mono… —recordé de un libro que leí.

—¡Exacto! Ese es  otro  motivo  por  el  cual  debemos  trabajar  con
nuestras  percepciones.  Aunque sea  de una  manera  indirecta,
ayudamos en la evolución de nuestra especie cuando trabajamos
en  nosotros  mismos.  Estamos  todos conectados,  Maiquel,  pero
nuestra  ignorancia  no  nos  permite darnos  cuenta  de una  verdad
que es evidente en todos los seres vivos.

Cuando  aprendía  algo nuevo,  en  mi  mente  acudía  la  imagen  de
Isabel, imaginándome qué hubiera hecho o pensado ella de haber
estado en mi lugar.

Mientras permanecía en aquella escuela paradisíaca me preguntaba si ella
me estaba buscando o bien había asumido mi pérdida definitivamente.
Poco  a  poco  empecé  a  entender el significado  de  las  palabras de  Dentel, 
cuando me dijo que tenía que conocerme a mí mismo antes de poder saber
quién  era  Isabel,  y  me  di cuenta  de  que  en  realidad  nunca  la  escuché.
Solamente le prestaba atención al monólogo interior que se narraba en mi
cabeza, sin estar atento a su verdad o a su visión de las cosas.
Descubrí que la voz  que hablaba dentro de mí nunca callaba; esa  voz
que  le  otorgaba un  significado  a  todo,  no  era  realmente  yo,  sino  un
programa que se había ido creando a si mismo con el paso del tiempo.
Nunca  vi a  mi mujer como a  una  amiga,  o  como  a  una  confidente.  Le
asigné desde el principio el papel de esposa, de amante, encarcelándome a
mí mismo para cumplir una interpretación como marido.

Fue cuando dejé de ver el atractivo físico de Ayara, cuando realmente comencé
a verla. Ningún amigo fue nunca tan franco conmigo, ni tampoco lo había sido
yo hasta entonces. Parecía imposible poder hablar con otro ser humano sobre 
lo más profundo e íntimo que siempre trabada de ocultarse.


Meses  antes
de
conocer  a  Ayara,
hubiera  creído  imposible
desnudar  mi  alma  de aquella  manera;  sobre  todo  teniendo  en
cuenta que lo hacía ante una mujer.


En ningún momento hubo indicios de seducción por ninguna de las dos
partes mientras pasamos noches de vigilia estudiándonos el uno al otro.
Me  sorprendía  que su  atractivo  me  pasara  inadvertido.  Simplemente
veía en ella a un hermoso ser al que contemplar y admirar.
En mi maestra conocí otra clase de amor; uno sin destino, sin propósito 
y sin velos que pudieran tapar la transparencia de nuestras almas.
Comprendí entonces la clase de relación que mi esposa mantenía con su 
amigo  Marco.  Ella  sentía un  amor  por  otro  ser humano,  libre de
expectativas, pero no carente del cariño que resaltaba su perfección.
Ayara me enseñó a amar a Isabel, y fue entonces cuando pude valorar
el cálido espíritu  que  me  estuvo  arropando  durante  años; aguantando 
mi inconsciencia y mi ceguera sin dejar de amarme por ello.

Tenía  que  volver  para  poder verla  de  verdad.  No  como  mujer,  sino
como un alma, como otro yo, pero antes…aprendería cuanto pudiera
sobre la libertad y el destino con el que trabajaría el resto de mi vida.

Durante varios meses fui aprendiendo la importancia que tenían todas y
cada una de las cosas que estaban presentes en mi vida. Recuerdo una
conversación que mantuve con Ayara y que jamás podré olvidar.

—La  verdadera  magia,  la  obrarás con  una  sola  cualidad:  la 
Gratitud. Trabájala y el mundo caerá rendido a tus pies  —me dijo
una noche en la que ninguno de los dos podía conciliar el sueño.

—Explícate por favor.

—La gratitud tienes que manifestarla antes de poder recibir no 
únicamente después  —respondió.

—¿Te refieres a que tengo que sentir agradecimiento antes de que
se haya cumplido mi deseo?

—Tienes que sentir confianza. Confía en que el universo siempre trabaja a
tu  favor,  y  agradécele  todo  lo  bueno  que  ya  está  en camino.  Siempre
funciona, sin excepción. Cuando puedas estar agradecido por todo lo que
quieres atraer,  y  por  todo  cuanto  se te  ha  dado,  atraerás a  tu  vida  más
apoyo y felicidad. Olvídate de todo aquello que crees que te falta. Centra tu
atención  en la  abundancia, pues la  escasez es la  gran  mentira  que  han
creado  las  anacondas.  ¿Acaso  el Universo  es escaso? ¡no,  es totalmente 
abundante!. Al creer en la miseria y en la pobreza, creas inconscientemente
una  abundancia  de  esos  males.  Todo está  en tu  mente  en  forma de
pensamientos y creencias. Cambia tus creencias y cambiarás la vibración
que atrae hacia ti todas las cosas. Si te fijas en lo que no quieres en lugar 
de proyectar lo que sí quieres, te quedarás atrapado en una pesadilla de la 
que no saldrás, a la espera de que ocurra un falso milagro que cambie las
cosas. Tú tienes que cambiar primero; alberga sentimientos de abundancia 
y gratitud, y como bien te he dicho, el mundo caerá a tus pies. .La fuerza 
del Universo utilizará circunstancias, hechos y personas para darte tus más
profundos  deseos,  pero  tienes que  desear con  todo  tu  corazón  porque  el
deseo  es un  sentimiento  valiosísimo  que  ofreces al mundo  entero  y  a
cambio de tu ofrenda, recibes la manifestación de ello. Es así de simple.

Haz que tu imaginación funcione día y noche. Imagina cómo sería tu
vida  si pudieras hacer todo  lo  que quieres hacer.  Al imaginarlo,
consigues que todo el universo se ponga en marcha para realizar esa
creación. Entonces estarás en un mundo nuevo que contiene dentro
de él toda la magia que existe para realizar cualquier deseo.

—¡No es posible que resulte tan sencillo! —dije emocionándome cada vez más.

—Cuando  vuelvas a  casa,  haz la  prueba  y lo  comprobarás por ti
mismo.  Lo  que das,  te viene de vuelta.  Entrega  tus sentimientos de
emoción  a la  vida,  y verás cómo  los milagros vienen  a  ti,  como  si
estuvieran esperando a que tú les dieras permiso para manifestarse.

—Lo que no alcanzo a comprender, es cómo he pasado por alto 
algo tan fascinante.

—Nosotros, los humanos, lo pasamos casi todo por alto. Creemos que
hemos venido aquí, a la tierra, por casualidad y para cumplir con el
cometido de atesorar e inventar normas para que podamos convivir
entre nosotros.  Pero  yo  te digo,  Maiquel,  que el nacimiento  de un
humano  concreto,  en  un momento  concreto, existe gracias a  una
posibilidad entre billones de posibilidades. Resulta más sencillo que
te toque la lotería cien veces seguidas —sonrió.

—¿Qué tratas de decirme?

—Pues sencillamente que para que tú nacieras, tuvo que haber una 
coincidencia  de
un  determinado  óvulo  con  un  determinado 
espermatozoide  en  un  milisegundo  muy concreto en  el  tiempo,  y
así pudieras pudieras experimentar la vida.

—¡Vaya! —comenté asombrado. Nunca había pensado en ello. Entonces…
sería  una  verdadera  lástima  desaprovechar esta  oportunidad  milagrosa
haciendo cosas que “se suponen” que debo hacer ¿es eso?

—Millones de milagrosos seres humanos deambulan por el mundo
sin  saber  quiénes son  en  realidad.  ¡Por  supuesto  que la  fuerza
creadora está de nuestra parte! Lo estuvo desde el mismísimo día 
en el que nacimos. ¿no te das cuenta?

—Sí, por supuesto, pero el problema que tenemos, no es exactamente de
falta de amor por la vida, sino la falta de sentido en ella. No sabemos exactamente qué hacer, ni para qué
 —le expliqué con cierto grado 
de aflicción.

—No te preocupes, ya sé lo que haré. Iré al poblado para que Ellos 
hablen contigo.

—¿Ellos?¿quiénes son Ellos?  —pregunté.

—Los  arbitrios,  por  supuesto  ¿Quiénes  si
no?  Creo  que  ya  estás
preparado. Aunque esa no es una decisión que deba tomar yo. Recuerda 
una cosa importante: cuanta más atención le prestes a un asunto, ya sea
por bien o por mal, más lo agrandarás. Las anacondas intentan captar 
nuestra  atención  al máximo  a  través  de los  medios  de  comunicación,
como el periódico, la televisión o la radio. Crean una realidad ficticia
para nosotros, donde reinan la violencia y el miedo.

—Pero  según  tu  teoría,  cuanta  más  atención  prestemos  a  la
existencia de las anacondas, más permanecerán en nuestras vidas —le respondí con cierta perspicacia.

—Así es; pero te aseguro que hacen mucho ruido como para que
nosotros consigamos ignorarlas totalmente.



Durante  todos
los  meses  que
permanecí  en  aquel  complejo, 
rodeado de todas las plantas y animales exóticos que me brindaba
la  selva,  no  dejé  de soñar  ni  una  sola  noche con  Isabel  y me
pregunté de dónde procedía esa obsesión por ella.


Un día se lo comenté a Ayara, y ella me dijo que cuando se da un 
caso así, lo que significa es que tienes un destino muy fuerte con 
la persona con la cual has creado un vínculo del alma.
Me  contó  que  ella  tenía  un  destino  con  un  hombre al que  ni siquiera
conocía, pero con el que soñaba todas las noches desde que llegó a Kiria.
Los  arbitrios  no  le  daban ningún  tipo  de  explicación  a  esos  extraños
sueños, y llegó a pensar que tal vez nunca conocería a su verdadero amor,
y que sólo podría estar con él mientras se mantuviera dormida.

Pasó  mucho  tiempo hasta  que volví  a ver a  Dentel.  Pero  una
mañana  desperté
y
allí
estaba,  junto  a  la
cama  que
me
proporcionaba el confort del cariño de Isabel.

—Buenos días Maiquel  —me dijo sonriendo.

—¡Vaya! ¡menuda sorpresa me has dado! ¿qué te ha hecho venir hasta aquí?


—Vengo a recogerte. Los arbitrios quieren hablar contigo. Leo en 
tu  mente  que has  aprendido  mucho  desde  que estás aquí.  Tus
pensamientos han cambiado por completo  —advirtió Dentel.

—Ya no recordaba esa facultad vuestra de leer el pensamiento… 
todo  ha  cambiado  tanto  desde  que te  conocí. Reconozco  que
había pasado casi toda mi vida viviendo en la desesperación y el 
miedo por las pérdidas. Pero ahora, todo es diferente. 

Cuando me cogió de la mano para salir de la habitación, volví a 
sentir esa reconfortante calidez que me llenaba de paz y de calma.




CAPITULO 15

—Toma  asiento  por  favor —me
pidió  uno  de
los  arbitrios
apuntando hacia el suelo con la mano, mientras mantenía una voz
tan  melodiosa,  que
podría  afirmar  que
había  una  cierta
musicalidad en ella—. Has permanecido varios meses practicando
con  Ayara  los  silencios  energéticos  y las  consecuencias  de una
palabra fuera de la armonía y del equilibrio del universo.

—Sí  —afirmé —ahora sé cuándo es el momento de pronunciarme. 
He entendido  el  sentido  de la  comunicación  y entiendo  la  virtud
que hay en ella.

—Bien. Porque sabemos que ha llegado el momento de que
conozcas el motivo para el cuál has nacido, Maiquel.

Todas  las  miradas  de amor  incondicional de aquellos  hombres
que estaban  juntos  formando  un  círculo, estaban  puestas en  mí,
incrementando mi energía de una manera asombrosa.

—Me llamo Augus  —me dijo el que hablaba  —creemos que ya ha llegado la 
hora  de que conozcas  los  cuatro  dones del alma. Con  ellos  podres  ser y
lograr cualquier cosa  en  el mundo.  Cuando  seas  un  canal potencial por
donde se desarrolle tu arte, habrás alcanzado la alegría aquí en la Tierra.

Se levantó del suelo en donde estaba sentado y me cogió del brazo
saliendo  del  círculo  y llevándome bajo  la  sombra  de un  árbol
cuyas hojas eran de diversos colores.

—En la economía energética, no se gana ahorrando para prevenir futuras
miserias. Cuando más das más tienes. Es una ley exacta. La riqueza divina 
no se gana, se otorga, y por eso no debes sufrir esforzándote para lograrla.
Si amas lo que haces y el miedo a perder tu sustento no empaña tu trabajo,
se valorará en el mundo entero, porque entonces se manifestará el arte.

—Pero yo creía que ustedes, los translúcidos odiaban todo lo 
referente al dinero  —contesté desconcertado.

—No te equivoques. Lo que nosotros decimos es que el dinero no es el
Dios de la abundancia. Hay muchas otras vías por las cuales puedes
conseguir todo  lo  que te propones.  El dinero  no es más que un
simple vehículo, pero no olvides que hay muchos más. Pon tu alma 
en cualquier trabajo que realices y serás un verdadero artista.

—¿Y para qué sirven exactamente los cuatro dones?

—Con ellos te conectas con la fuente de toda creación. Con ellos consigues
cambiar los oscuros corazones de los que han perdido toda esperanza  —me
dijo  apoyando  su  espalda  sobre  la  base del árbol —con  estos  dones, 
además de ayudar a los demás, se te da una moneda de cambio.

—¿Qué significa eso?  —pregunté al ver que se reía.

—Pues que si trabajas en favor del Universo, este te provee con 
todas las cosas que vibran en ti.

—¿Qué tipo de cosas por ejemplo?

—Pues por ejemplo  —volvió a reírse —mayor juventud, vitalidad,
riqueza  económica,  salud,  paz  y lo  mejor  de todo: amor. Un ser
humano que vive sin  ningún  propósito,  se hace tan pequeño  que
acaba por perderse a si mismo.

—¿Y cuál cree usted que es mi don?  —pregunté con evidente ansiedad.

—Primero deja que te explique cuáles son y en qué consisten cada uno de
ellos  —dijo serenando mucho su voz—. Está el primer don que es el de la
comunicación. El ser humano que lo emplea en beneficio ajeno, consigue
influir en los corazones y las mentes de otros seres humanos, mediante la
palabra  o la  escritura.  Una  sola  palabra,  una  sola letra  puede otorgar
incluso la vida o la muerte. Recuérdalo bien, pues es un don muy poderoso.
El poseedor de dicho don deberá ser muy minucioso con las palabras que
elige,  dirigiendo  su  atención  a  crear arte  con  ellas  y  una  especie  de
musicalidad  que  pueda  calar  hasta  en  el inconsciente  más  profundo.  Los
grandes políticos que utilizaron este don, llegaron a crear las más cruentas
guerras conocidas por el hombre. Debe usarse para el bien y el orden.

—¿Y cómo se cultiva?  —pregunté asombrado.

—Apostando  todo  lo  que  ahora  tienes por  ello,  con fe,  sin dudas,
haciéndolo  con  todas  tus  fuerzas  —me  respondió  con  contundencia—. 
Será  necesario  que cuides de  tu cuerpo,  comiendo y durmiendo bien,
porque
en  vuestra  civilización,  las  energías  son
tan  bajas,
que
necesitáis  del refuerzo  corporal para  llevar a  cabo  correctamente
vuestra  misión.  Cualquier deseo que tu  mente  conectada  sea  capaz  de
imaginar,  ya  existe  en  la creación,  pero  deberás  colaborar con  tu
propia naturaleza física para que puedas fluir de verdad.

—Entiendo. Lo que intenta decirme es que vivimos y nos movemos 
todavía en un mundo físico y debemos ser consecuentes con él.

—Muy bien Maiquel. Veo que vas captando el asunto…El segundo don es el
de  la  belleza.  Los  portadores de  tal don suelen irradiar  un aspecto de
perfección que les hace embellecer todo aquello que está en su camino. La
belleza de las cosas, es la máxima expresión de lo divino. Transforman una
pocilga en un hogar y te proporcionan la paz física que puedas necesitar.
El tercer don es el de la creación. Sois muchos los seres que creáis obras
de arte mediante la pintura, la arquitectura, la música y miles de cosas de
las  que  disfrutáis  cada  día.  No  hace  falta  decir  que  la  creación  en  el
mundo,  es el don  que conecta  directamente  con  la fuente  universal.  Las
palabras sobran,  pues vuestras obras,  hablan  por  si solas.  Y bueno,  el
cuarto  don  es el de la  sanación.  Las  personas que lo poseen tienen  un
cierto tacto imantado creando la insólita sensación de apego hacia su piel.
No son sólo los médicos convencionales los que pueden contar con el don,
también  están  los  médicos de  terapias  alternativas como podría ser  la
imposición de manos, o simplemente cualquier otro tipo de contacto físico.
El aura de estas personas suele tener una tonalidad rosa o lila.

—¡Vaya todo eso es maravilloso! Pero ¿por qué me lo cuenta? 
Esos dones en Kiria no tienen sentido.

—Todos los kirios llevamos esos dones en nuestros genes, los cuales,
están  desarrollados por igual,  pero  lo  cierto es que aumentamos
considerablemente nuestra energía interna, cuando contactamos con
vosotros.  A los kirios también  se nos recompensa  por nuestras
buenas acciones —comenta  riéndose a  mandíbula  batiente—.  La 
única forma en la que te puedes quedar completamente sin energía 
es concentrándote en la escasez de lo que deseas.

—Ayara me ha estado hablando sobre las anacondas…

—¡Va! no debes  preocuparte por  eso.  Las anacondas  no  pueden 
hacer  nada  si  crees  en  ti mismo  y en  el  poder  universal que te 
guía. Para nosotros no son más que simples culebrillas.

—Claro  —respondí con sinceridad —a ustedes ni deben verles.

—Nosotros somos un grano en su culo  —dijo riéndose sin poder parar



 —nuestra  energía  les impide enormemente el trabajo  que quieren 
llevar a  cabo  sobre la  destrucción  y toda  esa  clase de locura
agresiva. En fin… ya te he hablado de los cuatro dones. Leo en tus
pensamientos que ya sabes cuál es el tuyo. El maravilloso don de la 
comunicación. Con ese don podrás ayudar a evolucionar a Isabel.

—¡Isabel!¿saben algo de ella?  —pregunté exaltado al oir que
mencionaba su nombre.

—De momento no sabemos nada de ella, pero los arbitrios, hemos decidido
que  uno  de  los  guías  parta hacia  el mundo  denso  y  que  averigüe  cosas
sobre ella, pero de momento, intenta aprender todo lo que puedas. Tendrás
mucho tiempo para practicar tu arte con tus semejantes.

—El mundo denso… llegará un día en el que tenga que volver a él. 
Extrañaré tanto este lugar…

—Lo harás pero ten en cuenta que ya no volverás a ser quién eras después
de  haber permanecido  aquí,  pues has  llegado  al hogar con  el que  tanto
soñaste de niño. Tu matrimonio ya ha mejorado por el simple hecho de que
has  estado  imaginando  y  sintiendo  otro  tipo  de  amor  por  tu  mujer.  Un 
amor que ya no es posesivo, abriendo tu alma por completo al destino.

Te reunirás  de nuevo  con  ella  si  vuestro  amor es  un  amor  del
alma y creo que lo es.
Esperé pacientemente en el  paraíso  del  poblado kirio,  a  que ese
guía me informara sobre el estado de Isabel.



Dentel permaneció a mi lado, sin separarse de mí ni un instante.
Creo que actuaba como si presintiera que me iba a marchar y que
posiblemente no volvería a verme…

—En este lugar siento una gran paz, y no quiero marcharme —le
expliqué
mientras
caminábamos  por  aquellos  parajes  que
desprendían tan magnífica belleza.

—Has aprendido  muchas  cosas  de Ayara ¿verdad?  Está  al  límite
de su  propia  evolución  y eso  le  permite  ayudar  a  los  que son
como ella y como tú  —me dijo sin dejar de observarme.

—Me ha enseñado la importancia de la energía y la importancia 
de los sentimientos que la crean  —le expliqué.

—Tus  sentimientos  crean  un  campo  magnético  que  rodea  todo  tu  cuerpo
completamente. Este campo, siempre te acompaña donde quiera que vayas
y  si tus  sentimientos  emanan  alegría,  entusiasmo  y  esperanza,  atraerás
hacia  ti,  un  mundo  nuevo.  Te  pasarán  cosas  que
te  sorprenderán
gratamente  mientras otros que  son  como  tú  pensarán: ¿qué  diantres  está 
haciendo este hombre para que todo le salga tan bien? Y tú sabrás cual es
el secreto, la clave para que todo sea sublime; sentirás en cada una de tus
células, que vives en un universo mágico y armonioso, donde la carencia y
la  escasez,  no  tienen  cabida.  La  abundancia  es una  ley  natural del
universo.  Vemos  esta  ley  en  todo.  Por  todas  partes la  naturaleza  es
derrochadora; no economiza  su  raudal.  La abundancia  se manifiesta  en
todo.  Puedes fijarte  en  que  hay  millones de  árboles, flores,  plantas  y
animales.  Que  hay  abundancia  para  todos  es evidente,  hay  que  ser  un
verdadero ignorante para no darse cuenta de ello.

Pasaron  seis  largos  días  en  los  que no  tuve noticias  de Isabel. 
Augus fue quien decidió informarme de todo, mientras el corazón 
sonaba a trompicones en mi cabeza sin parar.

—El  guía la ha visto —me comentó pausadamente —. Sigue  en México porque 
todavía no ha perdido la esperanza de encontrarte. Tu madre le está mandando
dinero para su manutención todos los meses, con la intención de que no desista
en tu búsqueda. En tu vida hay dos mujeres que te aman muchísimo, Maiquel —comentó Augus llenándome el corazón de alegría —Pero Isabel no está sola, y
por ese motivo tienes que marcharte ya.

—¿Se ha vuelto a casar?  —le pregunté angustiado.

—No. Ella siente el mismo amor por ti que tú por ella.

—¿Entonces quién está con ella?

—Ha tenido una niña. Tu  hija. Se llama  Lucía y es muy especial.

Posee dos de los dones del alma, el de la sanación y el mismo que
el  tuyo,  el  de la comunicación.  Tendrás  que animarla  a  que
encuentre su verdadero camino.

—¡Una hija! —exclamé con lágrimas en los ojos.Corrí y corrí sin mirar atrás, hasta que dos días después conseguí
regresar y me reuní con mi amada.


Tengo toda la cara hinchada de tanto llorar. Comprendo al fin, que
fue mi padre quien  dejó  el  libro  el  día  que vino  a verme a la
oficina. ¿Cómo no sabía nada de todo esto?.


Gabriel  lo  descubrió  antes  que yo,  pero  no  me  dijo  ni  media
palabra… Es extraño, pero me siento ¡completa!.


No  había caído  en que era la historia de mis padres,  porque a mi
madre hace años que todos la llaman Eli, diminutivo de Elisabeth y
mi padre, que yo recuerde, siempre ha usado el nombre de Miguel o
últimamente Coyotiles , pero nunca el apodo de Maiquel.
Ha sido al ver mi nombre cuando todo ha cobrado sentido.

Pienso en Gabriel, y me doy cuenta de que también posee el don
de la comunicación; y con ese don, según la historia de mi padre,
puede dar la vida o incluso quitarla, y ese ha sido el motivo por el 
que me ha dado un hijo. No será su hijo biológico, pero será como
un padre y una madre a la vez, pues nacerá gracias a él.
Siento  que le  amo,  ¡que siempre le  he amado!,  aunque lo  olvidé
por un tiempo.


Tengo tantas ganas de verle… que casi no puedo soportarlo. Pero 
antes,  tengo que hablar con  mi padre,  porque tiene muchas  más 
cosas que contarme.


El hecho de que exista una nueva civilización basada en el amor y
el propósito llena mi alma de alegría y de esperanza.


De ahora en adelante me comprometo a usar la magia en todo lo que
emprenda, y no como algo excepcional, sino como un modo de vida.
Me veo capaz de escribir y de volver a volar, y como bien dice la 
historia, tengo que apostarlo todo por ello.

Cojo el móvil y localizo a mi padre.

—Dime cariño  —me responde al ver mi número.

—¡Papá! —le  digo  llorando —he  leído  tu  libro…  ¡Gracias papá! ¡es
maravilloso!. Ahora comprendo el apoyo que siempre me has dado para
que pudiera realizar mis sueños; para que no me conformara con menos.

—Me alegro  mi vida, de que por fin lo hayas comprendido. Eres un

ser muy especial y puedes ayudar a mucha gente a volver a creer en
si misma.  ¡escribe!  No  temas nada,  porque tu  mundo  interior  está
lleno de una magia divina. ¡Aprovéchalo y ve a por ello! ¡no dudes!.

—No lo haré papá —continuo llorando muy emocionada—. Ahora
tengo que contarte una cosa.

—Lo se cariño. Estás embarazada. Gabriel vino a verme después de leer
el libro y me lo contó. Me pidió que no te dijera nada hasta que tú dieras
el paso de contármelo. Me dijo que teníais problemas, pero que estaba
completamente enamorado de ti, de la misma forma en que yo lo estoy
de tu madre  —me cuenta con una voz increíblemente dulce.

—Lo que no te ha contado; es que el niño no es suyo.

—¿Qué me dices? —pregunta mi padre sorprendido.


Tras una pausa, me imagino que se lo ha tomado fatal, sin 
embargo me dice:

—Entonces ya no me cabe ninguna duda de que Gabriel te ama de
verdad.  No  le  dejes  mi niña,  porque un  amor  así,  no  se da dos 
veces en esta vida; es un amor del alma.

Siento mi cuerpo tembloroso y excitado por las nuevas emociones que 
estoy experimentando y en un arrebato de euforia, le digo a mi padre:

—¿Crees que podría conocer a los kirios?

—No podemos encontrar a los kirios. Como sabes, he hecho varios viajes
a México durante todos estos años, sin embargo, no he podido volver a 
verlos. Ellos te encontrarán si verdaderamente lo necesitas, pero la selva 
es salvaje y peligrosa, no debes adentrarte en ella tú sola 
 —me  dice en  tono  protector  —como  habrás leído,  pasé por 
momentos  muy duros  antes  de llegar  a ellos.  Yo  puedo  contarte
todo  lo  que
necesites  saber  sobre
nuestro
próximo  escalón 
evolutivo.  Estuve  un  año  viviendo  con ellos  y se muchas más
cosas de las que aparecen en el libro. En la historia, no menciono
todo lo que ocurrió con “el Anciano”, el más joven físicamente y
el más viejo de espíritu…es un ser muy poderoso. Tiene un quinto 
don que nadie más posee: ¡El don de la profecía!

—¿Y por qué escribiste un libro incompleto?

—Ese librito lo escribí para tu madre, pero nunca he encontrado el 
momento para transmitirle la verdad. No creo que fuera capaz de
asimilar  tal cosa.  Sin  embargo trato  de que siga manteniendo
dentro de si, ese don de la belleza que tanto  amor ha aportado a
nuestras vidas.

—¡El  mundo  debe saber de la  existencia  de esa civilización.  La
gente tiene que entender que vivimos bajo el influjo de unos seres
que nos crean una fuerte resistencia en cuanto a nuestro verdadero
poder! —digo completamente exaltada.

—Cariño, primero tienes que trabajar en ti misma para poder dar un 
ejemplo.

—¿Qué quieres decir?

—Que tienes que apostar fuerte por lo que llevas en tu interior y saber 
que el miedo, no es más que el programa que las anacondas han
creado, para que evites utilizar tu propio don  —expone —¡escribe! 
Escribe sin  resistencias. Da rienda suelta a todo  lo  que llevas
dentro de ti, y cumple con tu cometido.

—La verdad, es que estoy en blanco  —me sincero  —no sé porque
ahora me resulta tan difícil expresarme.

—Porque
tienes  miedo.  Miedo  al
qué  dirán,  miedo  a  no  ser
lo
suficientemente  buena.  Escribe sobre lo que conoces, no  quieras hacer
malabarismos con relatos que son ajenos a tus sentimientos. La hoja en
blanco  lo  significa todo,  porque  en  ella  tienes la  posibilidad  de  crear
todo  cuanto  puedas  imaginar.  Una historia  tiene  vida  propia; así que
deja  que  te  revele  su  misterio  poco  a  poco.  Confía en  lo  que  estás
haciendo, en tu entusiasmo, y déjate sorprender por las revelaciones que
van surgiendo dentro de ti. Una novela, debe ser como la misma vida,
en  la  que  desconoces  las sorpresas  que  te  deparará  el destino.  No
intentes de  ningún  modo  controlar a tus  personajes,  deja  que  ellos
hablen por si mismos, que tengan vida propia. Escribe todo aquello que
mágicamente vaya surgiendo y no te plantees en ningún momento si eso
es correcto o incorrecto; simplemente, déjate llevar.

Percibo en mi padre su gran don de orador, con el cual ha conseguido
convertirse
en  un  famoso  conferenciante.  Nunca
he
acudido  a
ninguna de sus charlas y ahora me lamento por ello. Ahora entiendo
su modo infantil de tomarse las cosas y entiendo que toda su vida ha
sido un emocionante juego que él mismo ha creado.

Acabamos nuestra conversación y me quedo sentada mientras mantengo
en mi interior una especie de paz inconcebible. Es como regresar a casa
después de haber estado fuera por una eternidad. Me siento distinta, algo
más joven quizás y me entran unas enormes ganas de volver a estar con
mi familia. Quiero ver la cara que pone Nico cuando se entere de que va
a  tener un  hermanito  y también  deseo  sentir los  fuertes brazos  de
Gabriel rodeando mi cuerpo. Ya no tengo miedo a que puedan hacerme
daño, porque me siento dichosa, me siento incluso especial, aunque no
el tipo de especialidad que te hace ser mejor que  cualquier otro,  sino  la  especialidad  de  ser única en  el
mundo,  sabiendo  que  puedo crear una  historia,  una vida  y  un  mundo
nuevo donde reinan los seres de luz que tanto han ayudado a mi padre.

Suena el móvil y me sorprendo al ver el número de Dani.

—¿Dani? ¿eres tú? —pregunto incrédula.

—Sí, por fin he llegado ¿cómo estás?

—Me encuentro en uno de los mejores momentos de mi vida. Dani,
acabo de leerme el manuscrito del que te hablé, y es maravilloso. Ya
me ha cambiado la vida. Tienes que leerlo  —le digo entusiasmada.

—¡El  famoso libro  de la  transformación!  No  me imagino  lo que
puede decir un libro para cambiar el estado emocional de la gente —me dice con un tono de incredulidad.

—Te revela el auténtico secreto de la vida. ¡es realmente mágico!. Por 
cierto; ¿dónde estás?, porque si estás cerca podrías pasarte por casa.

—Si miras por la ventana verás cómo se marcha mi taxi. Estoy llegando a 
la puerta de tu piso. Me he arriesgado a venir sin saber si te encontraría
aquí, pero tu teléfono comunicaba sin parar —me recrimina.

—Es que he mantenido una larga conversación con mi padre, ¡soy
tan feliz!. Toca el timbre y te abro.

El rato en que Dani tarda en subir las escaleras, me pregunto por
dónde empezar  a explicarle todo; mi entusiasmo,  mis  proyectos, 
¡el amor que siento por Gabriel!

¡Está guapísimo! El sol del Caribe ha mechado su cabello rubio, y
su piel está bronceada, dándole un aspecto juvenil y deportivo.
Le abrazo con fuerza mientras sujeta una enorme maleta que deja
caer al suelo.

—Te traigo un regalo  —me dice abriendo la cremallera de la maleta 


 —Creo que te va a gustar.

—¡Caramba!¡un collar hecho a mano!

—No es un simple collar, es un amuleto. Los caribeños lo emplean para 
apartar las malas vibraciones que hacen que tengas un mal camino.

—¡Increíble! No podías haber elegido un regalo mejor. Gracias  —le
digo mientras le beso.

—Cuéntame. ¿a qué se debe tu entusiasmo? —pregunta sentándose
en el sofá.

—Tengo muchas ganas de tener este niño. Gracias a Gabriel se ha
convertido en una bendición.

—Estoy asombradísimo  con  la  actitud  de Gabriel.  No  sé si  yo
hubiera podido con  todo  este  asunto,  sin  embargo  él  toma la
decisión  de
hacerse
cargo  dándole  al  hijo  de
su  mujer  sus
apellidos. Es de lo más alucinante. Y tratándose de él, que es tan 
celoso  y ha sido capaz de llegar al extremo de querer suicidarse,
todavía tiene más  mérito  —dice poniendo  cara de póker  —.Ese
gesto te facilita mucho las cosas con Nico que le costaría entender 
por qué el hijo que tú esperas no es hijo de nadie…

—Quiero volver con él  —le suelto al instante  —siento que le quiero 
más que nunca.

—No pienso opinar sobre tus decisiones nunca más. Soy el menos
indicado para hablar de lo que está bien o mal. Creo que cada uno 
debe jugar sus cartas como mejor sepa.

—¿Te apetecería que quedáramos mañana los tres juntos para cenar
en un restaurante? Puedo llamar a la canguro de Nico para que se
quede con él…

—No creo que a Gabriel le guste mucho esa idea —afirma  —nunca
le he caído bien, ya lo sabes.

—Pero ahora ha cambiado, es distinto, y conozco la razón de ello. 
Por favor, quiero que lo veas por ti mismo  —le suplico.

—Por mi parte… no hay ningún problema. Hoy voy a ver a Tania, 
y mañana por la noche puedo estar libre.

Dani me pide que le prepare un café, porque dice que ha dormido 
fatal en el avión y el cambio de horario le ha dejado destrozado.
Preparo  dos  cafés,  porque aunque ahora me  conviene cuidarme,
pienso que es un momento de celebración, así que me permito el 
lujo de tomarme un pequeño chute de cafeína.

—Y dime… ¿a qué se debe exactamente todo este reciente entusiasmo? —comenta sorbiendo el café de su taza.

—¡Voy a volver a escribir!

—Eso es… ¡fantástico! Me alegro mucho de que por fin dejes tu actitud
derrotista y hagas lo que siempre has querido hacer —me dice animado


 —Ya sabes cuál es mi lema.

—Sí: Carpe Diem. Tendría que haber cogido más ejemplo de ti. Tú
siempre has sabido lo que querías  y nunca has temido ni dudado 
un solo segundo a la hora de ir a por ello. Te admiro.

—Tengo  que confesarte que sí que he dudado.  He tenido  que elegir 
entre vivir con libertad o ser un padre de familia. En ese sentido, le
he fallado a la niña —se lamenta —espero compensarla algún día.

—Tania está bien, Dani. Sabe que la quieres mucho, y eso es lo que
importa.

Después de escuchar las anécdotas de Dani por la isla del Caribe, 
le paso el manuscrito de mi padre para que también se lo lea y se
marcha. Corro para enviarle un mensaje a Gabriel:

—Hola. ¿Te apetecería cenar mañana por la noche con Dani y
conmigo en el Royal Center a las 8:30?

—Ok.


Menuda respuesta…



CAPITULO 16

Dani y yo vamos hacia la mesa que nos indica el camarero y nos 
sentamos  esperando  a que llegue Gabriel,  que suele ser  muy
puntual pero hoy, como estaba nerviosa, le he metido prisa a Dani 
para llegar antes.


Hago un gesto para pedir una botella de vino cuando recuerdo que
no  puedo  beber  en  mi estado  y cambio  de idea optando  por 
pedirme una limonada.


El “ok” que me mandó ayer Gabriel, dejaba mucho que desear en 
cuanto a cómo se sentía respecto al encuentro de hoy.


De pronto,  le  vemos  por el  cristal  de una de las  ventanas  del
restaurante, saludándonos con porte sereno.


Mi cuerpo  se tensa en  cuanto  llega,  hasta  que me fijo  que sigue
teniendo  aquel  enigmático  brillo  en  los  ojos,  que hace que todo 
miedo se evapore.

—Hola Dani  —saluda dándole la mano  —ha pasado mucho tiempo 
desde la última vez que nos vimos. ¿Cómo estás?.


Observo que Dani se ha quedado boquiabierto; seguramente se habrá
percatado de la mirada de amor incondicional que tiene Gabriel.

—Pues muy bien la verdad  —responde Dani  —al final todos mis 
planes han salido como esperaba.

—Antes de nada, quiero pedirte disculpas.


Mi amigo y yo hemos enmudecido a la expectativa de que se cree
un enorme sunami.

—No he sido justo contigo. Debería haber comprendido la relación 
que teníais desde el principio, aunque sinceramente; nunca había
imaginado  que un  cariño  tan  profundo  entre un hombre y una
mujer  podía  contemplarse como  pura amistad.  Siento  de veras 
haber sido tan…capullo.  Y  también  lo  digo  por ti,  Lucía  —me
mira embelesado.

—No hay nada que perdonar  —le digo mientras le cojo de la mano 


—Yo  también  he sido  una inconsciente,  esperando  a que tú
actuaras  de cierta manera para que me  hicieras sentirme feliz. 
Tenía  expectativas  sobre cómo  debías  comportarte y no  vi  el
maravilloso  ser  que
estaba
conmigo.  Debí  confiar  en  ti
y
compartir los mismos secretos que compartía con Dani.
Dani ha enmudecido. Es como si no pudiera creer del todo, que
estuviera contemplando esa escena.

—¡Te quiero tanto Lucía!.

—Por favor, vuelve conmigo  —le suelto  —yo también te quiero y
siento muchísimo el daño que te he hecho.


Nos levantamos y nos besamos desenfrenadamente delante de todo el
mundo. Dani entonces repiquetea su vaso con un tenedor, y con su
humor habitual grita entre las risas de todos los presentes:

—Fuera…¡iros a un hotel!

Dani se levanta, y se pone el abrigo despidiéndose de nosotros.

—No te vayas por favor  —le ruega Gabriel.

—Tenéis muchas cosas de las que hablar. No te preocupes Gabriel, mañana Lucía me lo contará todo con pelos y señales ¿verdad?
—nos  guiña un  ojo  y se marcha sonriendo,  sin  echar  la vista atrás
para que no consiga detenerle.


Gabriel me coge de las manos y me mira fijamente, como si esta 
fuera la primera vez que nos vemos, y entonces me estremezco.

—Por fin he leído el libro  —le comento  —tenemos que hablar de él 
al mundo. Tiene el poder de cambiarte la vida.

—Tu padre es un hombre muy afortunado por haber podido 
experimentar todo lo que dejó escrito.

—Dice que estuvo viviendo con los kirios durante ¡un año!. Parece
ser  que la  información  que hay en  el  libro  dista mucho  de ser 
completa.  Hizo  un  pequeño  resumen  de
su  experiencia  para
podérselo entregar a mi madre y que viera todo el amor que sintió
por ella en ese tiempo en el que estuvo desaparecido.

—¡Tienes que volver a escribir! —me dice con pasión  —averigua
todo lo que puedas sobre lo que sabe tu padre, y hazlo público.

—Nadie me creerá, Gabriel. Nosotros sabemos que es cierto porque
lo escribió mi padre, pero la gente que no le conozca… creerá que
es una historia inventada.

—Es el mensaje lo que importa, no el mensajero  —afirma.

—Tiene que haber  una forma mejor de hacer  las cosas.  Tal  vez
deberíamos ir a México y probar si podemos ponernos en contacto
con los kirios.

—Fui a ver a tu padre, y él me comentó que no pudo encontrarles por
más que lo intentó. ¿Qué te hace pensar que nosotros lo lograremos? —me pregunta.

—Si  no  lo  intentamos,  nunca sabremos  si podemos o  no  podemos 
contactar con ellos  —respondí —además, no hemos vuelto a viajar desde
que Nico nació ¿no crees que nos merecemos una segunda luna de miel?

—Nada me gustaría más…

—Podríamos llevarnos a Nico, por si encontramos a los kirios, y
nos quedamos con ellos un tiempo.

—¿Y el colegio? —pregunta intrigado.

—Gabriel; ¿crees que la señorita Rottenmeier puede enseñarle a vivir?
¿a conocer la esencia y la chispa de la vida? Vale la pena que lo
intentemos.  No  hay mayor  escuela  en  el  mundo.  ¿qué podemos 
perder  si  no  encontramos  a los  kirios?¿dos  o  tres  semanas  de
clase? ¡sólo está en segundo de primaria, por el amor de Dios!.

—Hay que apostar fuerte ¿verdad?. Eso es lo que me ha llevado hasta
ti: mi apuesta fuerte por aquello que más amo. Mi vida estaba llena
de luchas y dificultades hasta que descubrí que no  hay distancia
demasiado grande para el universo, siempre que le entregues tu amor
y tu  entusiasmo.  ¡Se supone que la vida tiene que ser  divertida! 
¡Cuando te estás divirtiendo, te sientes fenomenal, como un niño! Y
yo quiero divertirme, Lucía. Divertirme de verdad.

Gabriel sonríe transmitiéndome emoción. Todo empieza a ser como 
cuando éramos más jóvenes y hacíamos proyectos de futuro juntos.
La vida comenzaba a coger una carrerilla de emoción que parecía 
no solo imparable, sino que cada vez iba con más inercia.

—Voy a llamar a mi padre —le comunico  —todavía no es muy tarde.

—Por favor, pon el altavoz, no quiero perderme la conversación.
Marco el número de mi padre y dejo el móvil sobre la mesa, con
el altavoz puesto de modo que sólo lo oigamos nosotros, y no todo
el restaurante.

—¿Papá? —pregunto.

—¿ha pasado algo cariño?

—No, nada malo. Es que estoy cenando con Gabriel y queríamos 
decirte… ¡que nos vamos a México!.  —me emociono.

—¿A México?¿juntos? ¡eso  es  una fantástica noticia,  hija!.  Me
alegro de que os lancéis a la aventura de una vez por todas. Ojala
los kirios os encuentren y podáis vivir la experiencia por vosotros
mismos. ¿Qué haréis con Nico?

—Nos lo vamos a llevar  —le digo.

—¡No! —grita mi padre. La selva es un lugar muy salvaje para un niño.
El no debe ir allí bajo ningún concepto. Dejádmelo a mi, y tu madre y 
yo lo cuidaremos el tiempo necesario, por si encontráis a los kirios; y así no perderá un solo día de clase. Dejad el vuelo abierto, pues en 
un viaje como este…nunca sabes cuándo vas a volver.
Al colgar el teléfono Gabriel me dice:

—Voy al lavabo, vuelvo enseguida.


Pienso  en  que todo  lo  que me  está sucediendo  es  increíble,  que
tengo una vida inmejorable, cuando de repente, no se por qué, las
palabras de Gabriel empiezan a retumbar en mi interior. “voy al 
lavabo vuelvo enseguida”


Me espanto. Se que no tengo motivo pero no puedo evitarlo.
Probablemente esas palabras,  después del intento  de suicidio,  serán
las más traumáticas de toda mi vida, y mas… pronunciadas por él.
Al
minuto  le
sigo  y abro  un  poquito  la puerta del lavabo  de
caballeros. No quiero que ningún hombre me pille fisgoneando, pero
yo estoy buscando a Gabriel, a quien ahora puedo ver por la pequeña
apertura que he abierto, y se está tirando agua por la cara y el pelo.
Le suelto un pequeño chasquido de dedos, ya que no se silvar muy
bien, y me ve a través del espejo del baño y me sonríe. Se escurre
las manos con fuerza y se acerca hacia mi.

—¿Qué? ¿ahora no  puedes  estar sin  mi ni cinco  segundos? —me
pregun-ta sin dejar de sonreir.

—Queria saber si estabas bien  —me sincero.

—No te creo. Venías a fisgonear. Querías que te dejara entrar en el 
la-vabo de caballeros porque no podías esperar.

—No, no…  —le digo pero me tapa la boca con un beso y me 
arrastra hasta los grifos con las manos sujetas por detrás.

—Debajo de esa falda  —me pregunta  —¿qué tipo de medias llevas?

—Las que a ti tanto te gustan. Las que son de silicona y se pegan 
lle-gando hasta arriba.

—Bien  —dice satisfecho sin soltarme las manos que sujeta
fuertemente por mi espalda —¿llevas puesto algo más debajo?

—Mmmm, no, no  —tartamudeo  —crei que era eso lo que te gustaba
si mal no recuerdo.

—Fantástico Lucía. No podías haberlo hecho mejor. Me tienes 
loco. Ahora voy a subirte encima de los grifos.

—¿Y si viene alguien? —pregunto espantada.

—Que llame a la policía, jajaja. Que yo sepa no estamos matando a
nadie.


No  me  lo  puedo creer. Este  hombre esta  completamente  loco.
Creo que ha perdido toda la noción que tenia sobre el orden y la
responsa-bilidad.

—¿No es mejor que al menos nos encerremos en uno de los 
lavabos? —pregunto con evidencia.

—No  —me dice desabrochándose la cremallera del pantalón  —voy
a poseerte aquí mismo. Solo tenle miedo a no vivir Lucia.
Gabriel se había vuelto un adicto a la adrenalina.


El sabia que estábamos en un restaurante de etiqueta en el cual no 
había lugar para niños, pero aún así seguía siendo un restaurante,
no un club para adultos.

—No te preocupes  —me dice —si entra alguien pensará que te 
estoy abrazando.

—¿En un baño de hombres? ¡Venga ya Gabriel!


Me suelta una carcajada y continua con la labor.


En un instante me coge de la cintura para subirme a los grifos, se
des-abrocha el  pantalón, me  abre las  piernas y zas!  Puedo sentir
dentro de mi como el atropello de mil caballos galopando a la vez.
Pierdo  el  sentido  de la orientación  como  si  fuera a perder  el
conoci-miento y me sujeto al grifo con fuerza y sin querer lo tiro
hacia arriba, lo que hace que salga un gran chorro de agua que me 
empapa la falda y parte de la blusa.


En  ese instante  la puerta se abre, y un hombre de unos  cuarenta
años  nos  mira mientras  va a los  grifos.  Siento  dentro  de mi la
dicotomía de la excitación y el miedo.


El  hombre pasa por  delante  de nosotros  mientras permanecemos 
in-moviles.


Y  él  nos  mira a través  del  espejo.  Se situa justo  a nuestro  lado
mirando de reojo y Gabriel lo mira. Se lava las manos una y otra
vez dando a entender que no le importa la escena pero que no va a
marcharse a ningún lado.


Yo  me  incomodo.  No  se qué podemos  hacer. Está  demasiado
cerca para que Gabriel pueda separarse de mi sin que el lo vea. Y
entonces…. Gabriel hace lo inesperado.


Con rabia, me coge fuerte de la cintura y me sacude contra él una
y otra vez.


El hombre tiene los ojos desorbitados, pero no se marcha.
En  esta ocasión  es Gabriel quien culmina con  la situación  y se
encarga de hacer el suficiente ruido para dejar al hombre pasmado.
Yo guardaré ese adrenalínico y excitante recuerdo para mi propio
momento…



CAPITULO 17

Gabriel  y yo estamos  en  el  aeropuerto  esperando  a embarcar 
rumbo  a México. Vamos  cogidos  de la  mano  como  si  fuéramos
una pareja de recién casados, aunque en parte, así es.


Estoy mirando  por  los  largos  pasillos  que van a las  salas  de
embarque cuando  veo  a una especie de rubio loco  que viene
corriendo hacia nosotros agitando un libro.


Al irse acercando, puedo ver que esa silueta es de…¡Dani!.
Viene armando  mucho jaleo  y sonriendo  como  si  le  hubiera
tocado la primitiva.

—¡Nos vamos  a México! —grita sin parar de hacer gestos con los 
brazos en el aire mientras todos lo miran anonadados —¡he leído el 
puñetero libro!.

—Coge aire, Dani  —le digo intentando mantener la calma —¿qué
estás haciendo tú aquí?

—¿Has pensado por un momento que me lo iba a perder? Por cierto,
¿no  os importa que os acompañe verdad? Bueno si os importa os
jorobais.  Era imposible que os fuerais sin  mí.  Este viaje,  lleva mi
nombre: VIAJE DE DANI —dice eufórico sin dejarme hablar.

—¿Es  que has  perdido  la cabeza? —le  pregunto  mientras  Gabriel 
sonríe con  aire de complicidad  hacia  Dani  —no  puedes  venir. 
Estás pelado ¿cómo lo vas a pagar?

—Con mi tarjeta de crédito pequeña —me dice guiñándome un ojo 
y poniendo voz de detective privado.

—Estás como una cabra. ¡Los dos lo estáis!  —digo mirando 
también a Gabriel— ¿es qué no vas a impedírselo?

—¿Yo? —pregunta Gabriel como si le hubiera acusado de un crimen

—¿Y qué pasa con la filosofía de que hay que arriesgarlo todo?

—¡Vamos Gabriel! Pero si a Dani ya no le queda un céntimo que arriesgar…

—¡Alto!  —dice Dani —que yo  no  soy un  niño  que tenga que pedir
permiso a sus padres. Soy un adulto y hago lo que me da la real gana.
Noto en su voz que está excitadísimo mientras se troncha de risa
con Gabriel. Entiendo que después de leer el libro tenga ganas de
intentar conocer a los kirios, pero es que si sigue derrochando un 
dinero que no tiene, acabará convirtiéndose en un indigente.

—Devuelve el billete por favor. Aún estás a tiempo. Todavía no 
hemos embarcado y si hablamos con los del vuelo…

—Para, para, para —me suelta Dani  —ni de coña me pierdo este 
viaje ¿lo captas?


Entonces veo que él y Gabriel chocan las manos, como en un acto 
cómplice masculino que no me hace ninguna gracia.

Me encuentro sentada entre Gabriel y Dani mientras el avión está
a punto  de despegar.  Dani  ha conseguido  convencer  a un  pobre
hombre que iba solo y que por lo visto se había reservado ir en la
ventanilla,  para que le  cambie el asiento; y como  no  paran de
hablar entre ellos  y me  empiezan  a marear,  me  levanto  para
ocupar el asiento de la ventanilla, a pesar de que la azafata nos ha
llamado la atención porque ya vamos a despegar.


Desde mi asiento puedo ver  cómo  nos elevamos por  encima de la
ciudad, alejándonos de los diminutos coches que van a trabajar todos
los  días,  mientras  nosotros  nos  embarcamos  en  una locura de la 
que no tenemos ni idea de cómo acabará..


En el fondo, comprendo muy bien a Dani y sé que no debí mostrarle el
libro,  porque  era imposible  que  él, con su  carácter aventurero, se
quedara  en  casa  de  brazos  cruzados mientras nosotros  intentábamos
descubrir el shangrilá  de la  vida.  Pero no puedo  dejar de preocuparme
por su precaria economía, a pesar de que sea una contradicción respecto
a  la  filosofía
de
los  kirios,  que  con  tanto  entusiasmo  intentamos
descubrir. Así que tomo la decisión de no preocuparme  más por Dani,
porque nuestro destino  ya se ha  puesto  en  marcha, y entonces consigo
disfrutar del viaje recordando que Dentel le dijo a mi padre que nada era
producto  de  la  casualidad  y que  el dinero  solo  era  uno  de  los  muchos
vehículos para manifestar cualquier deseo.


Vuelvo a leer el libro que Dani no suelta de sus manos, y cuando 
lo acabo me quedo dormida.

No me puedo creer que por fín estemos en la Ribera Maya. El taxi
del aeropuerto nos ha llevado al hotel más cercano a la pirámide.
En  la  recepción  veo que Gabriel  toma las riendas  del  asunto
mientras  regatea precios  con  el  recepcionista.  Entonces  mira a
Dani  y yo  me  acerco  dejando  de vigilar  las maletas  para ver 
porqué tarda tanto en coger las habitaciones.

—Dani,  las  habitaciones son  muy caras,  y no  sabemos  cuánto 
tiempo  vamos  a permanecer  aquí.  Lo  más  económico  sería que
cogiéramos una habitación triple y que la pagáramos entre los tres —dice Gabriel sin consultar mi opinión.


No me puedo creer que vayamos a dormir los tres juntos. ¡Es una locura!.
Primero resulta que Gabriel me amarga siete años porque se cree que estoy
liada  con  Dani; y después me  fastidia  el viaje  convirtiéndolo  en  nuestra
carabina. ¡Y encima Dani parece encantado con la idea!.


Si  hace unos  meses  alguna hechicera me  hubiera planteado  el 
cuadro que estoy contemplando ahora de estos dos, le hubiera roto 
la bola de cristal por estafadora…


¿Desde cuándo Gabriel antepone la economía de Dani a nuestra
privacidad?

—Habitación 215, perfecto, muchas gracias  —le dice Gabriel al 
recepcionista.

—No  os  preocupéis —comenta Dani —no  pienso  estropearos
vuestro nidito de amor. Me largaré a dar vueltas por ahí. En este
lugar hay mucho que ver.


Mi cara de enfado  se nota  a la legua,  pero  parece que pasan
totalmente  de mí,  y se dirigen al  ascensor con  las  maletas  para
subir a la segunda planta.

—Esta habitación es enorme —comenta Dani  —aquí caben por lo 
menos cinco más como nosotros.

—Creo que con tres somos más que suficientes  —le respondo 
poniendo mala cara.

—Vamos  Lucía  —dice Gabriel  —hemos  venido  a descubrir  el
acontecimiento  más  grande de la  historia.  Todo  lo  demás  son 
detalles sin importancia.

—¿Detalles sin importancia? —le pregunto ofendida .

Como  no  quiero  que Dani  se empiece a sentir  mal,  aunque
debería, dejo  la  conversación  para un  momento  más  privado.
Aunque si esto sigue así, pronto tendremos a Dani durmiendo en
nuestra cama y a Gabriel dándole la manita.


No  sé por qué tenía la  absurda idea de que esto  sería como  una
verdadera luna de miel. Aunque por otro lado, se supone que hace
tiempo que he dejado de creer en esas chorradas romanticonas de
las películas.

—¿Os importa si me meto en la bañera durante un rato? El viaje ha
sido muy pesado y eso me relajará. Además ahora siento nauseas —informo con cierta ironía.

—Vale  —responde Gabriel —mientras tú te bañas, nosotros podemos ir abajo 
a preguntar por el guía y así podremos salir mañana a primera hora.

—Buena idea —le dice Dani  —cuanto antes nos vayamos, más 
posibilidades tendremos de encontrarnos con los kirios.
¡Los kirios! En menuda locura nos estábamos metiendo. ¿Y si no
los  encontrábamos? ¿Cuándo  sería el  momento  de marcharnos?
Porque esto  era como  la  fiebre del  oro,  que quien  lo  busca
consume todo su capital por una apuesta casi improbable.
Dispongo únicamente de un mes de vacaciones, y encima a Gabriel
le va a costar todo el dinero que ha cobrado de sus pacientes durante
un año por lo menos. Y Dani… prefiero no pensar en él.



CAPITULO 18

Nos estamos adentrando en la salvaje selva. Ahora que puedo ver 
la  gran  altitud  de la vegetación  y los  animales  que intentan 
esconderse entre las hierbas, cobro consciencia de que es un lugar 
muy peligroso.


Menos  mal  que he escuchado  a mi padre y no hemos  traído  a
Nico,  porque
de
haberlo  hecho,  nuestro  viaje
aventurero  se
hubiera convertido en un viaje turístico, anclados en el hotel.
Nos acompaña un guía que se llama Felipe Sánchez y era el único 
que estaba disponible; ahora entiendo por qué.


Es un hombre bajito y rechoncho, de unos cincuenta años que no
para de tropezar  con  cualquier  tronco  que se encuentra mientras 
camina marcha atrás,  explicándonos  todo  lo  que sabe sobre la 
fauna y la vegetación de este lugar.


Lleva un ridículo gorro mexicano, supongo que para impresionar 
a los turistas, pero nosotros venimos a otra cosa, venimos a buscar 
a los  nuevos  seres  humanos  portadores  del  siguiente escalón
evolutivo.

—Felipe, ¿dónde nos llevas exactamente? —pregunta Gabriel.

—Vamos a visitar el río que está justo antes de llegar a la zona reservada

 






 —responde. 

—¿Hay una zona reservada? —pregunta Dani entusiasmado.


—Por supuesto.  Los  turistas  no  deben  pasar  más  allá de esos 
límites. Allí está declarada como zona peligrosa. En ese lugar no 
controlamos absolutamente nada. La selva es enorme  y nosotros,
los guías, tenemos que ser capaces de dirigir la zona que pisamos. 
Soy responsable de lo que les pueda pasar a ustedes ¿entienden?.

—Pues necesitamos que nos lleves más allá de esos límites —responde Dani con seguridad.

—Usted está loco. Le repito que no es una zona acta para turistas.

—Pues vamos a ir  —insiste Dani  —porque para eso hemos venido.

—No sé exactamente lo que están buscando y tampoco me importa, 


—Felipe —intento calmarle —no te pongas cabezota. Es imposible que
puedas pararnos a los tres. No te ofendas pero cualquiera de nosotros
es más alto que tú y esos dos son muy fuertes. Así que o cooperas o 
te la cargas por negligencia, y encima te quitarán la licencia.

—No tienes opción  —dice Dani sonriendo  —vienes sí o sí.

—Esto  es  una encerrona. Me  habéis  tenido  engañado  desde  el
principio.  No  conozco esa parte de la selva y de poco  voy a
serviros allí, así que no vamos  —afirma sin dar el brazo a torcer.

—Según el libro, estamos a unos dos días de camino —le comunica
Gabriel a Dani.

—¡Dos días!  —grita el guía  —no puedo marcharme dos días.

—¿Por qué no? —pregunta Dani  —¿es que alguien te espera?

—No me espera nadie. Vivo solo. El problema no es ese ¿acaso no 
os habéis dado cuenta de que no llevo provisiones? —nos tutea.

—Nosotros sí. Fíjate en lo grandes que son nuestras tres mochilas.
No  tienes  que
preocuparte,  hemos  cogido  comida
para
ti.
Contábamos contigo desde el principio  —le dice Dani.
El guía está indignadísimo por la encerrona que le hemos hecho,
pero  era la  única manera de poder  ir  hasta  Kiria  sin  pasar  las 
calamidades que sufrió mi padre.

—¿Y si hubiera tenido una familia esperándome en casa? ¿no os habéis
imaginado  ni por un  momento en los tormentos  que les hubiera  hecho
pasar al desaparecer cuatro días. Porque querréis volver imagino.
Ninguno de los tres le contesta a esa especie de pregunta, porque
si  encontramos  a los  kirios,  vamos  a quedarnos  mucho  tiempo,
pero lo mejor es que no sepa nada por el momento.

—Mira Felipe —le digo  abriendo la mochila  y aprovechando  para
cambiar  de tema —he traído: loción  de mosquitos,  bocadillos,
agua,  una
brújula,  un  cuchillo  multiusos,  unos  guantes  para
arrancar hierbas…

—¡Unos guantes para arrancar hierbas!  —exclama Dani  —eso sí que
es ir preparada.

—Os voy a decir una cosa —susurra Felipe enfadado  —os aseguro 
que este  viajecito  que habéis  planeado  para mi,  os  va a costar
caro. Por lo menos quiero seiscientos dólares por hacerlo.

—De eso nada —dice Dani  —nosotros traemos tu manutención. Con 
cuatrocientos vas más que sobrado.

—Quinientos y no  bajo  más —sentencia el guía —ese lugar  es un
peligro constante. Te puede atacar cualquier animal salvaje, o picarte
una de esas hormigas que te provocan la parálisis, o te puede morder
cualquier serpiente si no tienes cuidado de dónde pisas.

—¡No seas cobarde!  —exclama Dani  —nosotros no tenemos miedo 
y somos unos simples extranjeros.

—Empiezo  a tener  curiosidad  por  lo  que estáis buscando.  Ni
siquiera un  loco  se adentraría en  ese lugar si  no  fuera por  algo
importante.  ¿no  estaréis  buscando  un  tesoro  o algo  parecido?
Porque en ese caso, quiero una parte proporcional del botín.

—No te preocupes por el dinero  —le digo al guía —tendrás la mejor
recompensa que puedas imaginar, siempre y cuando encontremos 
ese tesoro.

La cara agria de Felipe, se ha vuelto suave, incluso en sus ojos se
destaca cierta alegría.


Por lo  visto  el  dinero  es  una buena motivación  para el  guía,
aunque lo que iba a descubrir, en caso de que lo consiguiéramos,
sería una recompensa sin  precedentes.  Ni  todo  el  dinero  del
mundo podría comprar esa experiencia.


Gabriel,  lleva una tienda de campaña plegable que compramos
ayer  por  la  tarde,  y que aunque es  algo  estrecha,  nos  permitirá
dormir a los cuatro en ella.


Tras cuatro horas de caminata empiezo a sentirme mal. Tengo que
recordarme
que
ahora
estoy
embarazada
y
que
no  puedo
excederme físicamente.

—Está embarazada —le comunica Gabriel al guía.

—¡Fantástico!¡lo que me faltaba! Ahora tendré que cargar con otra
responsabilidad  aún  mayor.  Más  vale que sepáis  lo  que hacéis  y
encontréis pronto ese tesoro que no sé de dónde os habréis sacado,
porque si no, os juro que yo mismo os mato, con o sin licencia.
De repente  empieza a llover con fuerza. Gabriel  y Dani sacan la
tienda y empiezan a montarla a toda velocidad mientras el guía se
queda mirando sin hacer nada, aparte de maldecir su mala suerte.
Cuando  está  montada,
nos  metemos  dentro
completamente
empapados.  Estamos  muy juntos,  porque apenas  hay espacio.  El
ruido  de la  fuerte lluvia chocando  contra la  tienda encima de
nosotros, me hace soltar unas incontenibles carcajadas.

—La ley de Murphy —digo al grupo.

—¿La ley de Murphy? —comenta el guía  —yo diría la ley de los 
chalados.


Estamos  en  completo  silencio  y puedo  sentir  una clara conexión
entre nosotros  mientras  permanecemos  solos y unidos bajo  una
tormenta tropical en plena selva desconocida.


Pasada una hora la tormenta cesa.

—¿Alguien tiene hambre? —pregunto rompiendo el silencio.

—¡Por fin!. Creía que no lo preguntarías nunca —dice nuestro 
regordete amigo.


Le saco un bocadillo de queso y observo como Gabriel hurga en su
mochila,  para coger  un  táper  que contiene una enorme ensalada
variada. Dani prefiere apuntarse al bocadillo y escoge uno de tortilla.
Al  acabar  de comer  nos  ponemos  en  marcha en  una dirección 
indefinida en busca de nuestro tesoro común, hasta que empieza a
caer la noche, y nos quedamos dormidos dentro de la tienda.
Al  amanecer  nos  desperezamos,  desayunamos  unos  zumos y un 
par de galletas.

—¿Crees que los encontraremos? —le pregunto a Gabriel 
susurrando muy bajito para que Felipe no nos oiga.

—No lo sé, Lucia. Tu padre es muy pesimista al respecto. Dijo que
lo intentó varias veces y que jamás pudo volver a Kiria.

—Pues  si no  los  encontramos  pronto,  tendremos  que  regresar mañana
hacia el hotel. Solo llevamos provisiones para cuatro días y no creo que
pudiéramos volver sin Felipe. No podremos darle muchas más largas.



CAPITULO 19

Hemos llegado al límite del tiempo calculado para encontrar Kiria, pero
no  se ve  ni rastro  de  esa  gran  ciudad.  Según  lo  que dice el libro,  mi
padre pasó por una especie de túnel, donde le recibieron los comudacos
y después de atravesarlo se extendía ante él aquel paraíso.


Ha llegado el momento de decidir si avanzamos o abandonamos la
selva.

—Hasta aquí llegamos  —dice Gabriel  —este es el límite de tiempo 
que marca el libro.

—¿Qué libro? —pregunta Felipe —¿es que habéis sacado el mapa
de un libro?

—Hola —dice una dulce voz que se encuentra detrás de nosotros—
hace tiempo  que te esperábamos  Lucía. Todo  ha salido  según  el 
plan con el que contábamos.

—¿Dentel? —pregunto alucinada al ver al ser transparente que
describió mi padre.


Todos estamos entusiasmados ante tal aparición, excepto Felipe, 
que refleja un tremendo espanto.

—¿Qué eres tú?¿un fantasma? —pregunta Felipe aterrorizado.

—No, me llamo Dentel. Soy un amigo del padre de Lucía.

—¡Pero si eres un chico! —le digo asombrada.

—Por supuesto. En Kiria no envejecemos ni tampoco enfermamos.
Las células  de los  animales  y de los  iniciados que llegan ya no
mueren y por lo tanto, nadie envejece.

—¿Habéis encontrado el elixir de la juventud? —nos pregunta Felipe.

—Toma. Leételo  —dice Dani entregándole el libro de mi padre—
porque ahora no podemos entretenernos para explicártelo todo.
Nuestro guía coge el libro con ansia porque sabe muy bien que en
él se esconde la clave de todo el extraño embrollo en el que se ha
metido.

—Acompañadme  —dice Dentel  —os llevaré a Kiria.

—¿No tienes que enterrarnos o algo así? —pregunto preocupada.

—No  —sonríe Dentel  —ese era un  ritual  para los más  viejos  de
vuestra
especie.
Vosotros  cuatro
pertenecéis  a
un  grado  de
evolución superior y podréis captar más fácilmente las vibraciones
del lugar. Eso también va por ti, Felipe. No es una casualidad que
tú les hayas acompañado hasta aquí. Nunca lo es.

—¿Es que me conoces? —pregunta muy sorprendido.

—Lee el libro  —le responde Dani  —allí te explica que ellos, los no 
densos, pueden leer el pensamiento.

—No  me  puedo  creer  que todo  esto
sea real  —dice Gabriel
maravillado mirando a Dentel. Me has cambiado la vida. Todo tu 
pueblo me la ha cambiado. Gracias.

—Todavía no habéis visto nada. Os llevaré a Kiria para que habléis con
el anciano. Él se expresará mediante pensamientos telepáticos porque no
tiene cuerdas vocales, pero vosotros podéis hacerlo hablando si os sentís
más cómodos. Además si habláis podréis oíros entre vosotros.

Dentel nos indica que nos saquemos los zapatos, ya que la tierra
posee su propia vida, y es un elemento regenerador de alto impacto.
Nos lleva por el famoso pasadizo y podemos sentir exactamente lo 
que mi padre describió  en  su  libro,  una sensación  de amor  y
calidez como nunca antes había sentido.


Felipe nos  sigue por  el pasillo  de luz anaranjada con  la  boca
abierta, y con cara de haber tocado el cielo. En su expresión facial
no queda un solo rastro de aquel avaro guía que solo perseguía la
recompensa
económica.
Sin  embargo  Gabriel
y
Dani  están 
excitadísimos por conocer el lugar.


El cosquilleo interior, es debido a la sensación de ingravidez que
provoca este sitio lleno de esperanzas y sueños.

—Hola, hola  —nos dice un comudaco al llegar a la entrada. Felipe se echa para atrás asustado.

—Hace un rato  —dice Dentel  —he podido oir de vuestras mentes,
que todos habéis  leído  una especie de diario  que dejó  escrito  el 
padre de Lucía.  Excepto  tú,  Felipe.  Cuando  entres  en  Kiria,  te 
recomendaría que te  sentaras  junto  a la  cascada a leer  el  libro, 
mientras los demás nos vamos a hablar con el anciano.
Felipe va de sorpresa en  sorpresa,  pero  ahora no  tiene miedo. 
Parece ser  que el  comudaco  le  ha entusiasmado  y se dedica a
hablar con  él  y a presentarse,  sin  saber  que los  comudacos  solo 
saben decir lo mismo una y otra vez.


Cuando  Dentel  y el  comudaco  se apartan  de la  entrada podemos
ver la sorprendente civilización de ¡Kiria!.


Era imposible  que mi padre pudiera describir  todos  los  detalles 
que había  en  ella.  Era algo  tan  sublime que cualquier  mente
humana sucumbiría ante ella.


Saco  de  mi mochila un cuaderno  y un  bolígrafo y empiezo  a  describir
todo lo que puedo antes de que Dentel nos lleve a ver al anciano.
Describo las cascadas, las aves rosadas con sus majestuosas alas, 
el brillante verdor que posee cada planta, las abejas saltarinas que
hacen un pequeño ruidito de muelle al saltar de una flor a la otra.

—Vamos Lucia. Después seguirás escribiendo  —me interrumpe Gabriel.

—¡Esto  es  la  leche!  —exclama Dani  —ojalá Tania  estuviera
conmigo. Os parecerá extraño, pero desde que he entrado aquí la
echo muchísimo de menos.

—Eso se debe a que es un amor con destino. Un verdadero amor —afirma Dentel mientras entra en la preciosa cueva de los arbitrios.
Intento volver a abrir la maleta para sacar el cuaderno y no dejar
perder  ni  un  detalle  de la  cueva más  asombrosa que mis  ojos
podrán volver a ver jamás.

—Ahora no, Lucía. Ya tendrás tiempo de todo eso  —me dice
Gabriel cogiéndome de la mano.

En el fondo de la cueva se encuentra un niño sin pelo de la edad 
de Nico, que está sentado solo y mantiene los ojos cerrados.

—Sentaros  —nos dice dulcemente sin mover los labios—, creéis 
saber por qué estáis aquí, pero en realidad no lo sabéis.

—Os hemos estado buscando  —le digo al niño anciano.

—No  —responde con fuerza y sin abrir los ojos  —somos nosotros 
quienes  os  hemos  estado  buscando  a vosotros.  Llegáis  en  el 
momento 
perfecto 
para
que
podamos 
desvelaros 
ciertos
acontecimientos que debéis conocer.

—¿Por qué nos esperabais? —pregunta Dani.

—Porque Lucía está esperando a una niña muy especial.

—¿es una niña?¿has oído Gabriel? ¡vamos a tener una niña!—
exclamo emocionada.

—Esa niña posee un don único además del don de la belleza que ha
heredado de su padre biológico. Es portadora también del mismo 
don que poseo yo: el don de la profecía. De modo que tengo que
decirte a ti Gabriel, que deberás instruirla bien con tus dones de la
comunicación  para que pueda desarrollar  y entender  ese único 
poder que la hace tan especial  —responde el arbitrio abriendo unos 
ojos tan luminosos, que nos deja a todos perplejos.

—¿Nuestra hija será como vosotros entonces? —pregunta Gabriel 
preocupado.

—Claro que no  —se empieza a reír el anciano  —eso sería imposible. Es hija
de humanos. La evolución no funciona de esa manera; la verdad es que es
complicado de explicar, pero lo que puedo deciros es que un ser de luz no
nace,  sino  que  se  hace
a
mucha  conciencia.
Vosotros  sois  nuestros
antepasados en  cuanto  a  evolución  se refiere,  pero  estáis  empezando  a
desarrollar facultades que sólo los arbitrios tenemos, y eso se debe al campo
magnético  que  estamos  creando  en  Kiria..  Entre  vosotros  hay miles de
telépatas y personas con poderes telequinéticos, pero esta niña es diferente,
es demasiado especial para que caiga en manos de las anacondas. Por eso
Gabriel debe  instruirla  con las bases de  nuestra  civilización.  Sería  una
bendición  para  nosotros  que  la  niña  se criara  aquí,  pero  entendemos  que
tenéis  un  destino  completo  con  otro  hijo; además… Lucía  tiene  algo
importante que aportar al mundo ¿no es así Lucía?

—Eso espero  —me sonrojo  —es mi sueño desde que era muy pequeña.

—No te preocupes por no haber tenido ninguna inspiración que te
permitiera transmitir.  Simplemente no  escribías  porque no  tenías 
la  información para hacerlo,  pero  a partir de ahora,  escucha con 
atención todo lo que oigas, pues cuanto decimos aquí, ya forma un 
enorme eco en la humanidad.

El anciano hace que se me acelere el pulso de emoción. Desde que ha
empezado a hablar he sido muy consciente de que sus palabras eran oro
en cuanto a la información valiosa que iba a transmitir. Pero no creo que
haya  ido  hasta allí sólo  para  estudiarlos.  Tenía  que experimentar la
esencia energética de la que están compuestos todos ellos.

—¿Puedes darnos algún consejo para que cumplamos correctamente con nuestro propósito? —pregunta Gabriel.

—Bueno el primer paso es liberarse del miedo, que no es más que una
terrible enfermedad que os va pudriendo lentamente. La decisión que
ha tomado Dani al venir aquí ha dejado a la luz su gran valor, y todos
los kirios le admiramos por ello, pero no debe quedarse aquí.
El arbitrio hace una pausa al hablar y mirando a Dani fijamente, 
con sus ojos portadores del más puro amor, le comunica:

—Puedo sentir como tu hija Tania, te llama en tu corazón. Ha llegado
la hora de que cumplas tu destino y le enseñes a ella el poder de tu gran valor y determinación. Veo en ti que crees que ella no te necesita
porque tiene a su madre, pero te equivocas. Tania tiene que conocer la
parte salvaje de la vida, una parte que da lugar a la improvisación y a lo
espontaneidad  que  abre  las
puertas
a  los  verdaderos  regalos  del
universo. Tu evolución Dani, está más allá de toda duda, sólo tienes que
permitirte sentir el amor que llevas prisionero dentro de ti y comprender
que puedes amar y ser libre al mismo tiempo. Sin embargo 
 —continua  —Lucía todavía alberga miedos respecto a la generosidad del
universo, y mientras esos miedos persistan, habrá resistencias y falta de
paz y equilibrio. Al mundo no debe importarle la belleza de este lugar. 
Lo  único  que  las personas de  vuestra  especie  necesitan  es esperanza.
Esperan  que alguien  les diga  que  no  están  solos,  que toda  la  creación 
está  pendiente  de  cada  uno  de  ellos.  Así que  tú,  Gabriel eres el único
que  puede comunicarle  ese  mensaje  a  tu  hija.  No  deberás flaquear,
porque de ti depende la generación de una nueva existencia.

—¿Por qué es tan importante el don de la clarividencia? —se
interesa Gabriel.

—Porque si esa niña cae en manos de las anacondas, la utilizarán 
para la destrucción y la aniquilación de la raza humana.

—O sea, que nuestra hija es un arma de doble filo  —le digo al arbitrio .

—Exactamente. Así que ya lo sabéis; Lucía debe escribir y Gabriel 
criar a la pequeña. Ese es vuestro cometido.

—¿Y yo? —pregunta Dani  —¿qué misión hay para mí?

—A ti no puedo comunicártelo, pues sería contraproducente. Lo 
sabrás en su momento. Más pronto de lo que imaginas.
El anciano se levanta con la misma destreza que cualquier niño, y
nos indica con la mano que le sigamos hasta la entrada de la cueva
para despedirnos.

—Perdona una pregunta  más,  anciano  —le digo  recordando  algo
que me ha estado rondando por la cabeza —¿Por qué mi padre no
ha podido regresar a Kiria?

—Con los años, tu padre fue sintiendo una profunda nostalgia hacia este
lugar. Tuve una clara premonición de lo que pasaría si volvía aquí
con  nosotros, viendo claramente  que  no  querría regresar a  su  hogar,
creyendo que ya había hecho suficiente; cuando en realidad sólo estaba
empezando  su  más elevada misión  que  consistía  en hacerte  llegar su
mensaje en el momento más oportuno. Y este es ese momento. Dentel
sintió  gran  tristeza  al observarle  adentrarse  en la selva,  buscando con
desespero nuestro hogar, un hogar al que ya no pertenecía.

¡Pobre papá! Suspiro.  Los kirios no quisieron darle esperanzas  y
dejaron que se fuera sin poder recibirle con la emoción y el amor 
que albergaban hacia él.


Al  llegar  a la cascada vemos  a Felipe tumbado  boca arriba, 
mirando  el  cielo,  como  en  un  estado  de éxtasis  completo.  Al
oírnos, se incorpora y espera a que nos acerquemos.

—¡Gracias!  —nos dice emocionado  —me alegro  mucho  de haberos
conocido  y de haber  tenido  la oportunidad  de conocer  todo  este
mundo. Es mucho más de lo que esperaba; muchísimo más de lo que
podía imaginar siquiera. Tenía una espina en mi corazón, luchando y
sufriendo  para sobrevivir,  con  la absurda idea de que lo  que único
que daba sentido a todo era ganar el dinero que pudiera para salir de
la pobreza económica y espiritual en la que estaba inmerso. Y digo
estaba, porque ahora siento que todo ha cambiado. Este lugar, te da
una perspectiva diferente de cómo son en realidad las cosas.

—Pues este es sólo el principio  —le susurro al oído a nuestro feliz guía


 —Ya sabes que no estás aquí por casualidad. Todo forma parte de
un plan exquisito para nuestra propia evolución.
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Dentel  nos  acompaña directamente hasta el complejo  donde mi
padre permaneció  durante  un  año.  Me  hubiera gustado  poder
visitar el poblado Kirio, pero al parecer, los arbitrios tienen prisa 
por mostrarnos lo que tenemos que aprender.


Me emociono al pensar que estoy a punto de ver las paredes energéticas, las
lámparas de sal, las luciérnagas en el techo y… ¡la cama que manifiesta los 
más maravillosos sentimientos que hayamos podido imaginar!.
Gabriel  posee esa mirada tierna y dulce en  todo  momento,  y no 
puedo evitar recordar cuánto le ha cambiado toda esta experiencia.
Mientras  recorremos  los  pasillos,  Dani  y Felipe se dedican  a
toquetear las paredes blandas que rodean todas las habitaciones.

—Vosotros dos os alojareis aquí  —nos comunica Dentel a Gabriel y
a mí, con una sonrisita pícara dibujada en su rostro.


Nos dice que nos acomodemos y se marcha para alojar a Dani y a
Felipe en sus respectivas habitaciones. Sale de la habitación y nos 
deja solos pero a los dos segundos vuelve entrar para decirnos:

—¡Cuidado con la cama! Cuando os tumbéis en ella ya no querréis 
abandonarla—
y
se
marcha
riéndose
como  si  supiera
a
la
perfección lo que nos espera.


Al marcharse el muchacho,  dejamos las mochilas en  el suelo  y
corremos los dos a probar aquella cama que tanto cautivó a mi padre.
Nos tumbamos en ella y a los pocos minutos empezamos a sentir
que nos  fundimos  el  uno  con  el  otro,  alcanzando  una especie  de
clímax que no posee punto final.


Gritamos  y gemimos  (como  nunca antes),  durante  casi  toda  la 
noche sin ni siquiera habernos tocado.


Finalmente aparece ante nosotros acompañada de una fuerte emoción, la
imagen  de  una  niña  preciosa que  Gabriel estrecha  entre  sus  brazos
mientras yo  sonrío  con  felicidad.  Es nuestra  hija,  con  un  rostro muy 
feliz, y nos dice que se llama Gabriela, igual que su padre.


Al poco rato nos quedamos dormidos.

Al  despertar  Gabriel  y yo  nos  miramos  procesándonos  el  uno  al
otro un amor tan elevado y celestial que nos mantiene llorando y
disfrutando al mismo tiempo, siendo conscientes de que estamos
viviendo una experiencia posiblemente inhumana.


Dentel  entra
lentamente
por  la  puerta
y
emitiendo  grandes
carcajadas nos dice:

—Bien señores ¿cómo ha ido vuestra primera noche en el hotel de
la  divinidad?.  En  realidad  no  hace falta que digáis  nada porque
puedo oirlo perfectamente desde vuestras mentes.


Nos sonrojamos los dos al mismo tiempo y por supuesto, no le 
respondemos.

—Vamos a ir al fairyland, para que conozcáis a vuestra instructora —nos comunica.


Atravesamos  los  pasillos  caminando  durante  unos  cinco  minutos
hasta  que llegamos  a una gran  sala  que está  repleta de objetos 
antiguos; como vasijas,  ánforas  y vitrinas  con collares  y adornos
que tal vez pertenecieran a la edad de piedra.

Allí
nos
espera
una
mujer  rubia
de
grandes
ojos
verdes,  que
prácticamente iluminan todo el salón. No tendrá más de veinticinco
años y es realmente hermosa. Parece como una especie de musa o 
una diosa griega.


En  la  sala  no  hay
nadie  más  que
ella,  y
me  quedo  algo 
desconcertada,  pues  tenía en  mente encontrarme con  un  grupo 
numeroso de personas que emitiera destellos de colores.

—¿Ayara? —pregunta Gabriel  —¿eres tú?

—Veo que el padre de Lucía os ha hablado de mí y que no me ha
olvidado —responde
la  mujer  mostrando  alegría
ante
el
reconocimiento  de Gabriel  —le  he echado  mucho  de menos.  Ha
sido el mejor amigo que he tenido jamás.

—¡Eres joven! —le digo admirada.

—¡Por supuesto! ¿no os mencionó Maiquel que aquí no envejecemos?
Cuando él decidió abandonar Kiria para regresar con su mujer, sabía
muy bien que seguiría su proceso natural de envejecimiento.
Oímos unos  pasos  que parecen  ser  de Dani y de Felipe. A  unos 
diez metros  de mí,  contemplo  sorprendida  a Dani,  que cae de
rodillas en el suelo mientras sus ojos se llenan de lágrimas.

—¡Eres tú!  —exclama llorando  —¡esa extraña cama! No es posible…
Ayara parece desconcertada también y se acerca a Dani con 
rapidez para acariciarle la cara y abrazarle con fuerza.

—Por fin  has  venido  —le dice Ayara llorando también  —hace
mucho, muchísimo tiempo que sueño contigo. Los arbitrios no me
han  avisado de tu  llegada.  Estoy tan emocionada de que estés 
aquí, de que seas real.


Me cuesta entender lo que está pasando y miro a Dentel en busca
de una explicación. Se acerca hacia nosotros con la clara intención 
de ponernos al corriente de todo.

—Ayara y Dani, son una pareja que tiene un vínculo del alma. La
cama de Ayara hace años que le expresa el amor de Dani, pero el
anciano nunca ha querido anunciarle el día de su llegada.

—Pero Dani no sentía nada por ella antes de llegar aquí. Ni siquiera
lo intuía —le explico a Dentel.

—A Dani se le ha revelado todo esta noche. Ayara es su destino y
juntos van a hacer grandes cosas por la humanidad.

—Todo  esto  es  sorprendente  —comenta Gabriel  emocionado —parece
que
todos
estamos 
sometidos 
bajo 
unos 
influjos
sincrónicos que nos conducen hacia el camino perfecto.

—Así es —le responde Dentel —todo es fruto de la sincronicidad del
universo. Tenéis que daros cuenta de que cuando estás sincronizado,
permaneciendo  en  un  estado  de serenidad,  todo es completo  y
perfecto.  Cada uno  de nosotros somos guiados por  una presencia
superior. Por eso es importante dejarse llevar; cerrar los ojos y sentir 
qué es lo que el corazón nos está indicando a cada momento.

—Eso  es  fácil
para
ti,  Dentel.  Pero  en  nuestro  mundo  hay
demasiado ruido como para poder oir esa voz intuitiva de la que tú
hablas  —le confieso.

—Por
eso  es  importante
que
aprendáis  a
desconectar
de
los 
programas  establecidos  por  las  anacondas  para distraeros,  y que
empecéis a pensar y a actuar por vosotros mismos, sin esperar la
aprobación de vuestra sociedad.

Ayara y Dani  todavía permanecen  en  estado  de shock y dudo
mucho en que hoy vayamos a recibir algún tipo de instrucción.
Oímos unos pasos de otro guía que habla con Dentel a través del
pensamiento, haciendo varios gestos pero sin pronunciar una sola
palabra.

—Os marcháis  —nos comunica Dentel  —tenéis que volver a casa y
empezar vuestro trabajo.

—Pero si acabamos de llegar  —protesta Gabriel.

—Los arbitrios se han reunido y vuestros destinos ya han sido revelados.
Ha llegado el momento de que ayudéis en la evolución por la que está 
atravesando vuestra especie, porque vuestra labor aquí prácticamente ha 
concluido.  El  anciano  ha anunciado  que  es  importante  que  os  quedéis 
dos semanas mientras disfrutáis del poblado kirio, porque tiene algo importante que compartir con Lucía, pero después 
debéis iniciar vuestro viaje de vuelta a casa.

—Yo no quiero marcharme —dice Felipe apurado —a mí nadie me 
ha hablado sobre ninguna misión; no entiendo qué puedo hacer yo 
en México.

—Lo  sabemos  —le  responde Dentel  —tú  puedes  quedarte todo 
cuanto necesites. Eres libre de decidirlo. Estás aquí para aprender 
y para instruir a otros como tú.


Vemos  que nuestro  regordete  amigo empieza a dar  saltos  de
alegría,  rompiendo el  silencio  del  fairyland,  manifestando  su 
entusiasmo con fuertes sonidos de júbilo.


Gabriel  y yo  nos  damos por  satisfechos  después de la  noche de
amor  que hemos  pasado  juntos,  disfrutando  el  uno  del  otro  y
viendo el gran cariño que sentiremos por nuestra niña. Aunque no
dejo de preguntarme qué querrá comunicarme el anciano.
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Disfrutamos de dos semanas de amor intenso, y del conocimiento 
de una civilización basada en el más puro amor, hasta que llega el
momento de nuestra partida. Ahora me fijo en que Dani habla con 
Ayara y que mantiene en su rostro una expresión triste.

—¿Estás segura de tu decisión? Vas a envejecer si abandonas Kiria, 
y no quiero ser el responsable de eso, y sabes que va a suceder.

—Dani, el anciano ha hablado conmigo  —le responde emocionada


 —vamos a tener un hijo. Estoy embarazada.

—¿Embarazada? Pero si apenas hemos estado juntos —responde
Dani incrédulo.

—Los arbitrios sabían lo que iba a suceder antes que nosotros y
hoy me lo han anunciado.


Gabriel y yo nos hemos quedado de piedra, y esperamos expectantes
la reacción de Dani, que es un gran enigma para nosotros.
Tras salir del estado de aturdimiento, vemos que Dani empieza a
reaccionar.

—¡Te quiero!  —le suelta alzándola en brazos  —nunca te dejaré
marchar ¿me oyes?

Mari Carmen Garau Pol
Resulta impresionante ver a Dani tan enamorado y tan consciente 
y responsable de su situación.


Está claro que ha llegado el momento de volver y empezar a vivir 
la realidad, que no es otra cosa que pura magia.


Dentel nos acompaña hasta el hotel donde tenemos nuestras maletas, 
pero nadie parece percatarse de su presencia, excepto nosotros.

—Lucia —me dice Dentel antes de irse —dile a tu padre que lo ha
hecho  todo  muy bien  y que le  echamos  de menos.  Dile  también
que puede volver  cuando  quiera y que le  acogeremos  con  gusto.
Su misión ha sido completada y su regreso nos llenará de gozo.
Nos  despedimos  de nuestro  amigo,  con  la  esperanza de poder
volver a Kiria y de seguir  aprendiendo  cosas  que nos  lleven  a
nuevas aventuras y a grandes retos.


Ayara conserva un  pasaporte español completamente caducado,  y
tiene que quedarse con Dani por un tiempo en México, hasta haber 
solucionado todo el papeleo para que pueda volver a nuestro país.
Sonrío  al  imaginar las  caras  que pondrán  los que le  renueven  el 
pasaporte y se den  cuenta  de que no  tiene aspecto  de rondar  los 
sesenta, sino más bien los veinticinco.

Dentro del avión observo nostálgica cómo nos elevamos sobre la
civilización  Kiria,  y me pregunto  si  algún  día  volveré a ver  a
todos aquellos personajes transparentes que nos han dado todo su 
amor y cariño, enseñándonos a vivir.


Todos  hemos  cambiado,  hemos  experimentado  una
completa 
transformación para ser más nobles, más puros y para recibir toda
la abundancia que la creación quiera otorgarnos.


El amor ha llenado nuestras vidas y volvemos preparados para la
batalla; aquella batalla que tenemos ganada contra las anacondas.
Tengo una libreta en la mano para empezar a escribir sobre las dos
semanas que he pasado en Kiria y para contar un secreto que me
ha revelado  el  anciano;  un  secreto  que lo  cambiará todo,  un
secreto sobre el futuro de nuestra humanidad.


Suspiro profundamente y empiezo por escribir el título de ese gran
libro que llenará de esperanza los corazones de todos aquellos que
estén preparados:


“AMOR EN ABSTINENCIA”


¡¡¡¡¡Que una vida llena de magia os acompañe...!!!!!
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IRIANY


FELICIDADES, POR TENER EL DON DE HACER 
LLEGAR LA PAZ A OTROS A TRAVÉS DE TU LIBRO, 
SIN DUDA UNO DE LOS MEJORES QUE HE LEÍDO, 
ME DEJO LA SENSACIÓN QUE ESTUVE EN ESE
LUGAR Y QUE ME HACE MEJOR PERSONA, 
SIEMPRE HE CREÍDO EN EL UNIVERSO Y ESTE
LIBRO ME LO CORROBORA.

Franzeny Pinto


Es un libro muy lindo, dejando un buen mensaje, cuando a
veces ni siquiera sabemos lo que hacemos o lo que
queremos hacer, no siempre las cosas salen bien pero el
amor puede perdonar todas las locuras cometidas.

Jordi Gómez


Estoy aún en estado de choc, esta historia me llego a lo más
profundo de mi ser, entronco con mis pensamientos más
profundos y sé que abra un antes y un después de este feliz
descubrimiento.


Solo decirte Gracias Mari Carmen, muchas gracias por 
escribirla, estoy seguro que eres una enviada de allí.

marina castañeda


Que lindo libro lo lei en unos dos días, la narrativa es
buena, te lleva hasta el momento de los hechos. Me quede
intrigada por la segunda parte que deberia de salir, pero que
si la misma historia lo pide agritos.

victoria colmenares
SALUDOS, de verdad esta historia me encanto ya quiero 
leer la segunda parte apenas salga.. muchas gracias tiene
mucho talento con la escritura, éxitos.

Elizabeth Jasso


Me encanto, espero y tener información en cuanto salga la
segunda parte :)..

Muchas gracias por compartir esta historia!!
Thaliz


Amo este libro, desde que lo compré no pude parar de
leerlo. Lo recomiendo mucho!


Espero con mucha emoción la segunda parte. Saludos y
muchas gracias por compartir este libro tan fantástico.

Ross


Me encanto el libro... Tiene alguna continuación?


Desde que lo empece a leer me atrapo! Lo recomiendo, es un libro
que te cambia, siempre hay esperanza.... Que otros libros tienes?

Silvia Cirstea

 

Recomiendo a todos que lo lean. ES FANTASTICO.
Bárbara


Me ha sorprendido muchísimo! Empecé a leerlo y no pude
parar hasta terminar. Buenísimo, recomiendo!

Antonia Arjona Diaz 

Muy bueno. Enhorabuena.
Elizabeth Deraz


Estoy agradecida de haber leído esta historia, muchas
gracias en verdad, me encanto.

Yeniree Sarabia


Encantada con este libro, he quedado sorprendida porque al
principio me pareció una historia común y aburrida, pero 
luego de adentrarme muy profundamente a las líneas
escritas del mismo me pareció muy único e interesante... 
Saludos y muchos éxitos...

Karina Alvarado Ruiz


Buenas tardes, la verdad tu libro llego en un momento 
crítico de mi vida, te lo juro empece a leerlo y parecía que
estabas narrando mi vida, no todo lo que le sucede a Lucía
me pasa, pero muchas de las cosas sí, te agradezco mucho 
que lo hayas escrito, Mil gracias

Armando Soto


Muy buen libro, para ser sincero antes de comenzar a leerlo 
pense que era la tipica historia romantica y me alegro que
me equivocara ya que a pesar de ser un libro algo corto (no 
es ningua critica) tiene un buen mensaje. Ademas nunca me
hubiera imaginado que en este libro encontraria principios
de Metafisica y desconozco si la autora la practica pero 
precisamente el dia de ayer  me encontraba leyendo acerca
de algunos fundamentos de ésta y quede muy sorprendido 
al ver varios de esos principios plasmados en este libro.
Saludos!

reyna


oh mi Dios!!! me encanto tu libro, en realidad lo amo, me
ha servido de mucho la verdad ha llegado a mi en un 
momento en el que creia que nada podia ir peor, me ha
ayudado mucho, he aprendido a desprenderme de todo lo 
que me daña, gracias infinitas y en verdad creo que tienes
uno de los 4 dones de los que hablas espero pronto leer algo 
mas de tu autoria. nuevamente mil gracias

Constanza Ponce Montt


Me encantó tu libro Mari Carmen, realmente una muy
emotiva historia, con temas super fuertes y aunque no lo 
creamos, muy comunes, me sentí en otro mundo al leer el
libro, experimenté muchos sentimientos al ponerme en el
lugar de sus personajes, realmente espectacular.... Espero 
poder leer más obras tuyas, felicidades por tan genial
trabajo... Gracias! Creo que también he aprendido mucho 
con este libro, he cambiado un poco la forma de ver el
mundo gracias a ti. Sin duda ganaste una fan... esperaré tu
libro con ansias :) saludos.

Lorena Uhart


Definitivamente recomiendo tu libro Mari Carmen. Quedé 
alucinada con la historia, te da tanto para pensar, 
principalmente en el amor que tienes dentro y con qué 
ojos estás viendo la vida, a veces olvidamos ver todo lo
positivo que hay en ella y solo nos enfocamos en ver lo
negativo. En lo personal cada palabra escrita en este libro
me motivaba a escribir los mios pero primero necesitaba 
terminar de leerlo, no digo quería, sino necesitaba porque 
realmente me tocó el corazón y abrió mi mente. Hoy miro
la vida desde una perspectiva diferente, hoy miro a mi 
esposo de una forma diferente, hoy aprecio más lo bueno 
que me ha dado la vida y procuraré ver solo aquello que 
hay en abundancia. Gracias por compartir con nosotros los
lectores esta fantástica historia. Sin duda alguna eres muy
buena!!! : )


Gracias por compartir esa maravillosa historia que de 
seguro no solo a mi, sino también a muchas personas les
cambie la forma de ver la vida, y de vivirla. Espero leer
mucho más de ti.

Liz


Me gustó mucho. No es la típica novela romántica para
pasar el rato ya que te deja pensando. Es muy
recomendable.

David TI


La verdad es que en un principio pensé en leerlo no soy
muy fan de este tipo de lectura, pero ya entrando en 
contacto con lo que vivía Lucia, me di cuenta que todo pasa
por algo y que es uno quien debe de manejar su propio 
destino y no pensar siempre en los demás, porque uno vale
por sus actos. Si me dijeran que si lo recomiendo les diría
amplia mente que si ya que puede ayudar a una persona que
pase por lo mismo.

rey


Me gusto demasiado no se si fue casualidad o que me puso 
a pensar mucho ya que cuando empece a leer el libro yo me
encontraba muy mal pero he aprendido mucho léanlo les
aseguro que les gustara Micaela


Recomiendo mucho la lectura del libro! No sólo me
encontré con una historia de amor sino con una enseñanza
para la vida... Gracias!

lorna Love


Pensé que sería el típico libro de amor y desamor para leer 
en verano, pero las verdades que se dicen ya las había
sentido dentro de mi. Gracias Mari Carmen Garau Pol, 
quien quiera que seas.
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